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TEMA 9 DEL PROGRAMA
Debate general (continuación)

1. Sr. JAWAD (Irak) (traducido del inglés): En pri­
mer lugar, felicito al Sr. Mongi Slim por su elección
como Presidente del decimosexto período de sesiones
de la Asamblea General. Para nosotros es un motivo
de sf¡,dsfacción y de orgullo que el representante de

. un país árabe hermano haya sido elevado a tan alto
cargo. Es un homenaje rendido no sólo a sus cuali­
dades personales, sino también a su patria, a su pue­
blo y al gran continente africano.

2. El decimoquinto período de sesiones de la Asam­
blea General se reunió en un ambiente de tirantez y
de crisis internacional. Los dirigentes de muchos
países asistieron a aquella reunión con la esperanza
de encontrar medios para atenuar la tensión mundial.
No obstante, los meses que siguieron a la clausura
del decimoquinto período de sesiones fueron testigos
de un deterioro considerable de la situación interna­
cional y de una tirantez entre el Este y el Oeste ma­
yor todavía. El presente período de sesiones comien­
za, por consiguiente, en plena crisis internacional,
una crisis más grave que todas las de la posguerra,
que puede llevar al mundo a una catástrofe sin pre­
cedentes en la historia de la humanidad. La trágica
muerte del Secretario General, Sr. Dag Hammar­
skjold, agregó 'un elemento de incertidumbre a una
situación ya preñada de graves peligros.

3. La actual situación del mundo es demasiado peE­
grasa para que pueda permitirse su continuación. Ls
supremo deber de todas·-las. naciones amantes de la
paz mostrarse firmes y resueltas en sus esfuerzos
por contener esa peligrosa marcha hacia un conflicto
armado. Los problemas latantes bajo esta crisis son
de la incumbencia de todos y no solamente de las
grandes Potencias: La naturaleza de la guerra total,
en un momento en que esas Potencias poseen arma­
mentos de una fuerza destructiva hasta ahora nunca
conocida, ha dado verosimilitud a la hipótesis del
aniquilamiento total de la humanidad.

4. Durante los últimos meses uaa serie de graves
acontecimientos han venido a perturbar y complicar
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aún más la situación internacional y han revelado los
endebles cimientos sobre los que descansa el presente
'ord~ rlel mundo. Bntre esos hechos demostrativos de
la política de agresión de algunas Potencias, sobre
todo las Potencias imperialistas, figuran la crueldad
cada día mayor de la guerra en Argelia jT el fracaso
de las negociaciones entabladas pr,l.ra resolver ese
conflicto, la opresión persistente del pueblo de amán,
la continuación del conflicto congoleño, el terror im­
puesto por los portugueses en Angola, la tirantez cre­
ciente en Laos, la invasión de Cuba, el ataque francés
contra Bizerta, la crisis berlinesa, la reanudación de
los experim( ntos nucleares, la amenaza británica a
Irak y el ritmo cada día más rápido de la carrera de
armamentos.

5. Todos esos problem¡.\s, aunque de diferente natu­
raleza, tienen un denominador comúa manifiesto en el
aumento de agresividad de las Potencias imperialis­
tas.

6. La tirantez que se ha producido en muchos países
del mundo deriva de conflictos de intereses políticos
y económicos entre las Potencias coloniales y los
pueblos de las antiguas colonias, así como de los es­
fuerzos de los países imperialistas por mantener su
situación privilegiada mediante la fuerza, la violencia
o el engaño. Sin embargo, algunos de esos estado~ de
tensión fueron consecuencia de la falta de confianza
y comprensión entre las naciones, y en particular en­
tre los dos grandes bloques.

7. Veamos, por ejemplo, las cuestiones del desarme
y de Alemania.

8. Durante el decimoquinto período de sesiones de la
Asamblea General el Primer Ministro soviético, Sr.
Nikita Khrushchev, presentó una propuesta de desar­
me general y completo [869a. sesión plenaria].

9. A pesar de que la cuestión del desarme no ha dado
desde entonces un solo paso adelante, la proposición
soviética ha logrado amplio apoyo y ha ejercido gran
influencia en la opinión pública mundial, cuya aten­
ción se ha visto así enfocada hacia este grave pro­
blema de la era contemporánea.

10. Durante el período de guerra fría, la carrera de
armamentos ha alcanzado un punto ~eligroso y susci­
tado complicaciones aún mayores en las relaciones
internacionales. La herencia de la segunda guerra
mundial, los problemas que nos legó el período trans­
currido entre las dos guerras y los creados por los
nuevos cambios nacionales y revolucionarios en todo
el mundo, son considerados por las grandes Potencias
desde el punto de vista de la política de fuerza, cuyo
único instrumento eficaz es la guerra.

11. En un ambiente internacional <1e esta índole no
pueden progresar las negociaciones sobre el desarme,
debido en primer lugar al desacuerdo entre las gran­
des ~otencias sobre cuestiones de principio. Pero las
dos Potencias principales - los Estados Unidos de
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1. Sr. JAWAD (Irak) (traducido del inglés): En pri­
mer lugar, felicito al Sr. Mongi Slim por su elecci6n
como Presidente del decimosexto período de sesiones
de la Asamblea General. Para nosotros es un motivo
de sf¡,dsfacci6n y de orgullo que el representante de

. un país á.rabe hermano haya sido elevado a tan alto
cargo. Es un homenaje rendido no s610 a sus cuali­
dades personales, sino también a su patria, a su pue­
blo y al gran continente africano.

2. El decimoquinto período de sesiones de la Asam­
blea General se reuni6 en un ambiente de tirantez y
de crisis internacional. Los dirigentes de muchos
países asistieron a aquella reuni6n con la esperanza
de encontrar medios para atenuar la tensi6n mundial.
No obstante, los meses que siguieron a la clausura
del decimoquinto período de sesiones fueron testigos
de un deterioro considerable de la situaci6n interna­
cional y de una tirantez entre el Este y el Oeste ma­
yor todavía. El presente período de sesiones comien­
za, por consiguiente, en plena crisis internacional,
una crisis má.s grave que todas las de la posguerra,
que puede llevar al mundo a una catá.strofe sin pre­
cedentes en la historia de la humanidad. La trá.gica
muerte del Secretario General, Sr. Dag Hammar­
skjold, agregó 'un elemento de incertidumbre a una
situación ya preñada de graves peligros.

3. La actual situaci6n del mundo es demasiado peE­
grasa para que pueda permitirse su continuaci6n. Ls
supremo deber de todas·-las. naciones amantes de la
paz mostrarse firmes y resueltas en sus esfuerzos
por contener esa peligrosa marcha hacia un conflicto
armado. Los problemas latantes bajo esta crisis son
de la incumbencia de todos y no solamente de las
grandes Potencias: La naturaleza de la guerra total,
en un momento en que esas Potencias poseen arma­
mentos de una fuerza destructiva hasta ahora nunca
conocida, ha dado verosimilitud a la hip6tesis del
aniquilamiento total de la humanidad.

4. Durante los últimos meses uaa serie de graves
acontecimientos han venido a perturbar y complicar
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aún má.s la situación internacional y han revelado los
endebles cimientos sobre los que descansa el presente
'ord~ rlel mundo. Bntre esos hechos demostrativos de
la política de agresi6n de algunas Potencias, sobre
todo las Potencias imperialistas, figuran la crueldad
cada día mayor de la guerra en Argelia jT el fracaso
de las negociaciones entabladas pr,l.ra resolver ese
conflicto, la opresi6n persistente del pueblo de Omá.n,
la continuación del conflicto congoleño, el terror im­
puesto por los portugueses en Angola, la tirantez cre­
ciente en Laos, la invasión de Cuba, el ataque francés
contra Bizerta, la crisis berlinesa, la reanudación de
los experim( ntos nucleares, la amenaza britá.nica a
Irak y el ritmo cada día má.s rá.pido de la carrera de
armamentos.

5. Todos esos problem¡.\s, aunque de diferente natu­
raleza, tienen un denominador comúa manifiesto en el
aumento de agresividad de las Potencias imperialis­
tas.

6. La tirantez que se ha producido en muchos países
del mundo deriva de conflictos de intereses políticos
y econ6micos entre las Potencias coloniales y los
pueblos de las antiguas colonias, así como de los es­
fuerzos de los países imperialistas por mantener su
situación privilegiada mediante la fuerza, la violencia
o el engaño. Sin embargo, algunos de esos estado~ de
tensi6n fueron consecuencia de la falta de confianza.
y comprensión entre las naciones, y en particular en­
tre los dos grandes bloques.

7. Veamos, por ejemplo, las cuestiones del desarme
y de Alemania.

8. Durante el decimoquinto período de sesiones de la
Asamblea General el Primer Ministro soviético, Sr.
Nikita Khrushchev, presentó una propuesta de desar­
me general y completo [869a. sesión plenaria].

9. A pesar de que la cuestión del desarme no ha dado
desde entonces un solo paso adelante, la proposición
soviética ha logrado amplio apoyo y ha ejercido gran
influencia en la opinión pública mundial, cuya aten­
ci6n se ha visto así enfocada hacia este grave pro­
blema de la era contemporá.nea.

10. Durante el período de guerra fría, la carrera de
armamentos ha alcanzado un punto ~eligroso y susci­
tado complicaciones aún mayores en las relaciones
internacionales. La herencia de la segunda guerra
mundial, los problemas que nos legó el período trans­
currido entre las dos guerras y los creados por los
nuevos cambios nacionales y revolucionarios en todo
el mundo, son considerados por las grandes Potencias
desde el punto de vista de la política de fuerza, cuyo
único instrumento eficaz es la guerra.

11. En un ambiente internacional <1e esta índole no
pueden progresar las negociaciones sobre el desarme,
debido en primer lugar al desacuerdo entre las gran­
des ~otencias sobre cuestiones de principio. Pero las
dos Potencias principales - los Estados Unidos de
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América y la Unión Soviética - han publicado ahora
una Declaración conjunta de principios aceptados para
las negociaciones sobre el desarme [A/4879], y se ha
llegado, por lo tanto, a un acuerdo sobre los princi­
pios del desarIne general y completo, que el mundo
entero ha acogido con satisfacción. Se conffa en que
pronto puedan comenzar las negociaciones en un am­
biente de real ismo y de confianza mutua. Esta con­
fianza en el éxito de las negociaciones se ha refor­
zado en todo el mundo porque los principios de la
Declaración conjunta coinciden con algunos de los
puntos que figuraban el año pasado en un proyecto
de resolución presentado por un grupo de países no
alineados.!!, entre ellos Irak. Los discursos de 1 Pre­
sidente Kennedy [1013a. sesión plenaria] y del Sr.
Gromyko [1016a. sesión plenaria] contienen nuevos
elementos, sobre todo la posibilidad de lograr el des­
arme general y completo por etapas, en ninguna de
las cuales se desequilibraría la balanza de fuerzas
en perjuicio de un Estado o de un grupo de Estados.
Ademl1s, la propuesta de la Unión Soviética sobre la
participación de algunos países no alineados en las
negociaciones sobre este problema sugiere un método
de trabajo que estl1 en armonía con la situación actual
del mundo. Es inevitable reconocer, en el estadopre­
sente de las relaciones entre los dos bloques, una
tendencia a dejarse influir por ciertos grupos que
tienen intereses creados en la carrera de armamen­
tos. Siendo esto así, la participación de los países no
alineados, que no estl1n directamente interesados en
la carrera de armamentos ni han intervenido en ne­
gociaciones directas sobre el desarme, sólo puede
tener efectos saludables.

12. El mejoramiento de la situación internacional
depende primordialmente de la solución del problema
del desarme, en la que está incluida la cesación de
las pruebas nucleares. El desarme no es un problema
aislado; forma parte integrante de todos los proble­
mas internacionales de nuestro tiempo que tienen in­
fluencia directa en la situación mundial. Por lo tanto,
no debe ser considerado independientemente de otros
problemas internacionales y del estado general de las
relaciones entre los diferentes países.

13. Diré ahora unas pocas palabras sobre la cues­
tión de Alemania. La reciente crisis de Berlín ha
mostrado con gran claridad el riesgo que la continua­
ción de la carrera de armamentos lleva consigo. Cri­
sis como ésta pueden provocar un conflicto mundial
si no se pone empeño en resolver las divergencias y
elaborar planes de desarme y de abolicíónde la gue­
rra. La cuestión alemana es una de las que deberían
considerarse dentro del contexto del desarme y de la
seguridad de los EstadoG de Europa central y oriental.
El hecho de que esté todavía sin resolver la cuestión
de Alemania ha contribuido considerablemente a au­
mentar la tirantez en Europa y, por consiguiente, en­
tre el Este y el Oeste.

H. Es diHcil considerar la solución del problema
alemán separadamente del problema del desarme ge­
neral y completo y sin tener en cuenta las realidades
alemanas. Será muy duro hallar una solución alemana
mientras las dos partes de Alemania estén situadas
dentro de dos bloques rivales. Es igualmente difícil
concebir una Alemania unificada dentro de la alianza
occidental. Por otra parte, la división de Alemaniaen
dos Estados con diferentes sistemas económicos y

1/ Documentos Oficiales de la Asamblea General. decimoquinto pe­
ríodo .1~ sesiones, Anexos, temas 67, 68. 69 Y 73 del programa. docu­
mento A/C.ll L.259 y Add.l Y 2.

sociales es una realidad actual. Para disminuir la
tirantez y evitar futuros conflictos fronterizos es ne­
cesario reconocer la situación presente si se quiere
contribuir a la solución del problema. La cuesti6n de
Berlín habría de estudiarse como parte del problema
alemán en su totalidad. Puesto que el Este y el Oeste
tratan de resolver el problema alemán y han llegado
a un acuerdo de principio sobre el desarme general
y completo, ambas tareas se verían considerable­
mente facilitadas por un acuerdo sobre la neutraliza­
ción de Alemania.

15. La grave situación mundial ha sido perfectamente
comprendida por las naciones no alineadas, y ésta fue
la razón de que se reuniera en Belgrado, del 10 al 6
de septiembre de 1961, una Conferencia de Jefes de
Estado y de Gobierno de países no alineados.

16. La Conferencia de Belgrado fue un nuevo punto
de partida para los países no alineados y al mismo
tiempo constituyó un hecho nuevo en la política mun­
dial. Los motivos de que se convocara esa Conferen­
cia tienen su origen en dos hechos históricos; en pri­
mer lugar, como miembros de la comunidad mundial
sometidos a las fuerzas que rigen las relaciones in­
ternacionales, los países no alineados estl1n llamados
a desempeñar un papel propio en la direcci6n de esas
fuerzas y en la tarea de dar una nueva orientación a
las normas políticas que hayan de regir las relacio­
nes internacionales. El mundo no está ya gobernado
por las grandes Potencias y, por lo tanto, los países
no comprometidos tienen el derecho y el deber de
intervenir efectivamente en los asuntos mundiales,
en particular cuando se trata de la política de las
grandes Potencias y de su influencia sobre el des­
tino presente y futuro del resto del mundo. El segundo
motivo para convooar la Conferencia de Belgrado es
que el punto de vista de los países no alineados re­
fleja el de la gran mayoría de la población mundial.
que aspira a una vida de libertad, paz y justicia.

17. La política de hegemonía de las grandes Poten­
cias, que amenaza con la destrucción total de la civi­
lizaci6n, no deja a los Estados pequeños y no alinea­
dos otra solución que la del esfuerzo continuo por
sentar las bases de una comunidad internacional digna
de este nombre. Las naciones reunidas en Belgrado
no estaban movidas, sin embargo, por consideracio­
nes estrechas y egoístas, sino por objetivos humanos
y realistas. La identidad de su interés por la paz y el
progreso ha facilitado en gran manera la elaboración
de un procedimiento para resolver los problemas
mundiales, de acuerdo con las necesidades y las exi­
gencias esenciales del actual momento histórico.

18. Así pudo la Conferencia de Belgrado demostrar
que el mundo no necesita un tercer bloque. Al con­
trario, lo que le hace falta ante todo es disminuir.
por medios pacíficos, la distancia que separa los dos
bloques existentes. La Conferencia demostró también
que los objetivos de los países no alineados son total­
mente distintos de los que motivaron la constitución
de los dos bloques. Esos países son realistas y obje­
tivos en su modo de abordar los problemas que se
plantean en el mundo de hoy y sus preocupaciones
están en proporción con la gravedad de la crisis in­
ternacional presente. Lo que quieren, por encima de
todo, es evitar la guerra. En su Declaración sobre
peligro de guerra y llamamiento de paz, dicen lo si­
guiente:

" ... En esta época de armas nucleares y de acu­
mulaci6n de instrumentos de destrucción colectiva
ese conflicto y esa guerra conducirían inevitable-
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mente a la aniquilación de la humanidad o a una
destrucción en escala hasta ahora desconocida. Esta
Conferencia considera que hay que evitar este de-'
sastre' y, por lo tanto, ,lo.'es\l'ta urgente e imperativo
que las partes interelSadas, y más concretamente
los Estados Unidos de América y la Uni6n de Re­
pl1blicas Socialistas Soviéticas suspendan inmedia­
tamente sus preparativos de guerra, que no den
ning11n paso que pue<ia agravar la situaci6n o contri­
buir a que empeore más, que rean\lden las negocia­
ciones para lograr un arreglo p:;tcífico de las dife­
rencias existentes entre ellas, con el debido respeto
a los principios de la CaTta de las Naciones Unidas,
y que continllen negociando hasta que ellas yel resto
del mundo logren el desarme total y una paz dura­
dera oo."

19. Las deliberaciones y conclusiones de la Confe­
rencia de Belgrado reflejan amplia unidad de criterio
sobre los problemas vitales del mundo contemporá­
neo, así como el alto grado de responsabilidad que a
todos ellos anima en relación con el problema de eli­
minar la tirantez que existe actualmente, de defender
la paz y de afianzar la cooperación internacional. En
consecuencia, se examinaron una serie de problemas
internacionales: desarme, colonialismo, problemas
económicos de los países en .vías de desarrollo y
asistencia para resolverlos, problemas de Alemania
y de Berlín y funciones de las Naciones Unidas.

20. Las opiniones expuestas en la Confc"",mcia re­
flejaron el deseo de lO/:j países no alineados de no
mantenerse al margen de la gran lucha entre el Este
y el Oeste, sino de afirmar su ini;luencia en defensa
de la p~z¡ y de la justicia, sin necesidad de compro­
meterse con unos o con otros. Ha pasado ya la hora
en que los representantes de los países de Asia,
Africa y América Latina eran meros espectadores' de
los conflictos internacionales. Los pueblos de esas
regiones tienen ahora una conciencia más exacta de
sus derechos y de sus obligaciones en la esfera in­
ternacionaI y una mayor confianza en el papel esen­
cial que están llamados a desempeñar en la política
mundial. Se trata de un cambio radical del antiguo
orden del mundo y de una oposición a que puedan sub­
sistir algunos países colonizadores empeñados en
mantener el statu guo.

21. Nos referimos a los países colonialistas por ser
ellos los principales arquitectos de la política de
"equilibrio de fuerzas" que constituye la raíz de la
peligrosa situación actual. El colonialismo, como
política de dominación y de explotación del débil por
el fuerte, no se limita a ocupar materialmente los
territorios y a sojuzgar los pueblos con fines econ6­
micos, sino que es al propio tiempo un método de
dominio indirecto ejercido por la amenaza de utilizar
la fuerza, la discriminación y la corrupción. Es com­
pletamente err6neo imaginar que el colonialismo ha
muerto. Por el contrario, sobrevive y engendra gra­
ves disturbios y peligros. La lucha contra el colonia­
lismo se ha librado sin descanso durante los llltimos
decenios en los territorios coloniales y en el plano
internacional. Ha sido condenado por la mayoría de
la- humanidad, a pesar de lo cual la lucha contra el
colonialismo sigue en pie en algunas partes de Asia,
de Africa y de América Latina.

22. En lo que' a la c~estión colonial se refiere, so­
mos antioccidentales. Nuestra actitud ante el colonia­
lismo· e s neta y sin ambages. Queremos ver a los
territdrios coloniales y de los nuevos Estados total­
mente libres de toda dóminaé~ón Golonial y de todo

vestigio de este régimen. No quiere esto decir que
seamos contrarios a todo lo occidental. Pero es pre­
ciso señalar que el occidente se sitlla actualmente en
el lado opuesto a una revolución social y política que
barre todas las zonas subdesarrolladas del mundo.
En lo esencial, esta revolución es la exigencia por
las nuevas naciones de derechos políticos iguales, de
iguales posibilidades económicas y de una ley igual
para todos. En esta gran marchL por liberarse de la
servidumbre de épocas pasadas, las fuerzas propul­
soras nc difieren mucho de las que indujeron a la so­
ciedad europea a liberarse del feudalismo y de la es­
clavitud. Esta es .la tendencia hist6rica del momento
actual. Por lo tanto, no se trata de qu~ las nuevas
naciones ado:gten el comunismo o la política de libre
empresa, 'sino de <;;;:"'Ú(H' si pueden lograr pacífica­
mente una situación de igualdad política y social con
los pueblos adelantados.

23. En realidad, la revolución social que se propone
asegurar la independencia nacional y la libertad indi­
vidual en un pie de igualdad para todos encuel1tra en
el sistema colonial el principal obstáculo y la traba
que le impide alcanzar sus objetivos. Históricamente,
el colonialismo ha sido la dominación unilateral de la
raza humana por una minoría europea que se impuso
por la fuerza y la traición. El fin del colonialismo
significa el establecimiento de relaciones normales
entr~ las diferentes razas, naciones y Estados, y su­
pone, por encima de todo, la terminación del dominio
político, económico y cultural del occidente sobre los
países subdesarrollados.
24. La resolución aprobada el año pasado por la
Asamblea General sobre la terminación del colonia­
lismo [1514 (XV)] fue una advertencia concreta a las
Potencias coloniales de q,ue la opinión pllblica no po­
día ya aceptar ni aun tolerar la existencia del régi­
men colonial. La declaración sobre la concesión de
la independencia a los países y los pueblos coloniales
estipula que "deberá cesar toda acción armada y toda
medida represiva de cualquier índole dirigida contra
ellos [los pueblos dependientes], y deberá respetarse
la integridad de su territorio nacional". Por desgra­
cia en la mayor parte de los casos no se han obser­
vado estas disposicion~s. Por esta razón, la dele­
gación de Irak apoyará la propuesta de la Unión
Soviética de fijar un -plazo límite para la supresión
completa y total del colonialismo, del mismo modo
que apoyó una propuesta aná.loga en la Conferencia de
Belgrado.

25. El sistema colonial de relaciQnes, cuyas bases
son la fuerza y la violencia, ha creado una ideologh~

basada a su vez en la superioridad de las ideas y
de las instituciones occidentales. En consecuencia, y
para mantener esa situaci6n, la ideología imperialista
libra un combate de reta~ardia,violando asilos prin­
cipios de la Carta y creando condiciones que amena­
zan los cimientos de la paz y la seguridad mundiales.

26. El neocolonialismo es, por lo tanto, la forma que
principalmente reviste la política imperialista en la
presente situación del mundo, hija de los movimientos
de liberación nacional y del retroceso del sistema de
explotación capitalista ante el avance de los sistemas
socialistas.

27. En muchos casos, los colonialistas se dan cuenta
de que la actual relaci6n de fuerzas les obliga a reti­
rarse a nuevas posiciones. Pero es evidente que
mientras subsista en su forma actual el sistema ca­
pitalista de monopolios, los coloniaUstas no pueden
renunciar a los pingUes beneficios que obtienen de los
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mente a la aniquilaci6n de la humanidad o a una
destrucci6n en escala hasta ahora desconocida. Esta
Conferencia considera que hay que evitar este de-'
sastre' y, por lo tanto, ,lo.'es\l'ta urgente e imperativo
que las partes interelSadas, y m§.s concretamente
los Estados Unidos de América y la Uni6n de Re­
pdblicas Socialistas Soviéticas suspendan inmedia­
tamente sus preparativos de guerra, que no den
ning11n paso que pueqa agravar la situaci6n o contri­
buir a que empeore m§.s, que rean\lden las negocia­
ciones para lograr un arreglo p~cífico de las dife­
rencias existentes entre ellas, con el debido respeto
a los principios de la CaTta de las Naciones Unidas,
y que continllen negociando hasta que ellas yel resto
del mundo logren el desarme total y una paz dura­
dera ... "

19. Las deliberaciones y conclusiones de la Confe­
rencia de Belgrado reflejan amplia unidad de criterio
sobre los problemas vitales del mundo contemporá­
neo, así como el alto grado de responsabilidad que a
todos ellos anima en relación con el problema de eli­
minar la tirantez que existe actualmente, de defender
la paz y de afianzar la cooperaci6n internacional. En
consecuencia, se exa.minaron una serie de problemas
internacionales: desarme, colonialismo, problemas
econ6micos de los países en ,vías de desarrollo y
asistencia para resolverlos, problemas de Alemania
y de Berlín y funciones de las Naciones Unidas.

20. Las opiniones expuestas en la Confe-.l.,mcia re­
flejaron el deseo de 10EI países no alineados de no
mantenerse al margen de la gran lucha entre el Este
y el Oeste, sino de afirmar su iIrl;luencia en defensa
de la p~z¡ y de la justicia, sin necesidad de compro­
meterse con unos o con otros. Ha pasado ya la hora
en que los representantes de los países de Asia,
Africa y América Latina eran meros espectadores' de
los conflictos internacionales. Los pueblos de esas
regiones tienen ahora una conciencia má.s exacta de
sus derechos y de sus obligaciones en la esfera in­
ternacionaI y una mayor confianza en el papel esen­
cial que están llamados a desempeñar en la política
mundial. Se trata de un cambio radical del antiguo
orden del mundo y de una oposici6n a que puedan sub­
sistir algunos países colonizadores empeñados en
mantener el statu guo.

21. Nos referimos a los países colonialistas por ser
ellos los principales arquitectos de la política de
"equilibrio de fuerzas" que constituye la raíz de la
peligrosa situaci6n actual. El colonialismo, como
política de dominaci6n y de explotaci6n del débil por
el fuerte, no se limita a ocupar materialmente los
territorios y a sojuzgar los pueblos con fines econó­
micos, sino que es al propio tiempo un método de
dominio indirecto ejercido po"r la amenaza de utilizar
la fuerza, la discriminaci6n y la corrupción. Es com­
pletamente err6neo imaginar que el colonialismo ha
muerto. Por el contrario, sobrevive y engendra gra­
ves disturbios y peligros. La lucha contra el colonia­
lismo se ha librado sin descanso durante los llltimos
decenios en los territorios coloniales y en el plano
internacional. Ha sido condenado por la mayoría de
la· humanidad, a pesar de lo cual la lucha contra el
colonialismo sigue en pie en algunas partes de Asia,
de Africa y de América Latina.

22. En lo que' a la c~esti6n colonial se refiere, so­
mos antioccidentales. Nuestra actitud ante el colonia­
lismo' e s neta y sin ambages. Queremos ver a los
territdrios coloniales y de los nuevos Estados total­
mente libres de toda dóminaéi6n colonial y de todo

~..

vestigio de este régimen. No quiere esto decir que
seamos contrarios a todo lo occidental. Pero es pre­
ciso señalar que el occidente se sitlla actualmente en
el lado opuesto a una revoluci6n social y política que
barre todas las zonas subdesarrolladas del mundo.
En lo esencial, esta revolución es la exigencia por
las nuevas naciones de derechos políticos iguales, de
iguales posibilidades econ6micas y de una ley igual
para todos. En esta gran marchL por liberarse de la
servidumbre de épocas pasadas, las fuerzas propul­
soras nc difieren mucho de las que indujeron a la so­
ciedad europea a liberarse del feudalismo y de la es­
clavitud. Esta es _la tendencia hist6rica del momento
actual. Por lo tanto, no se trata de qu~ las nuevas
naciones ado:gten el comunismo o la política de libre
empresa, 'sino de ~::'Ú(~T si pueden lograr pacífica­
mente una situaci6n de igualdad política y social con
los pueblos adelantados.

23. En realidad, la revolución social que se propone
asegurar la independencia nacional y la libertad indi­
vidual en un pie de igualdad para todos encueI'tra en
el sis tema colonial el principal obstáculo y la traba
que le impide alcanzar sus objetivos. Históricamente,
el colonialismo ha sido la dominación unilateral de la
raza humana por una minoría europea que se impuso
por la fuerza y la traición. El fin del colonialismo
significa el establecimiento de relaciones normales
entr~ las diferentes razas, naciones y Estados, y su­
pone, por enCima de todo, la terminación del dominio
político, económico y cultural del occidtmte sobre los
países subdesarrollados.
24. La resoluci6n aprobada el año pasado por la
Asamblea General sobre la terminaci6n del colonia­
lismo [1514 (XV)] fue una advertencia concreta a las
Potencias coloniales de q,ue la opini6n pllblica no po­
día ya aceptar ni aun tolerar la existencia del régi­
men colonial. La declaraci6n sobre la concesi6n de
la independencia a los países y los pueblos coloniales
estipula que "deberá cesar toda acci6n armada y toda
medida represiva de cualquier índole dirigida contra
ellos [los pueblos dependientes], y deberá respetarse
la integridad de su territorio nacional". Por desgra­
cia en la mayor parte de los casos no se han obser­
vado estas disposicion~s. Por esta raz6n, la dele­
gaci6n de Irak apoyará. la propuesta de la Uni6n
Soviética de fijar un· plazo límite para la supresi6n
completa y total del colonialismo, del mismo modo
que apoy6 una propuesta análoga en la Conferencia de
Belgrado.

25. El sistema colonial de relaci<;>nes, cuyas bases
son la fuerza y la violencia, ha creado una ideologh~

basada a su vez en la superioridad de las ideas y
de las instituciones occidentales. En consecuencia, y
para mantener esa situaci6n, la ideología imperialista
libra un combate de reta~ardia, violando asilos prin­
cipios de la Carta y creando condiciones que amena­
zan los cimientos de la paz y la seguridad mundiales.

26. El neoco10nialismo es, por lo tanto, la forma que
principalmente reviste la política imperialista en la
presente situaci6n del mundo, hija de los movimientos
de liberaci6n nacional y del retroceso del sistema de
explotaci6n capitalista ante el avance de los sistemas
socialistas.

27. En muchos casos, los colonialistas se dan cuenta
de que la actual relaci6n de fuerzas les obliga a reti­
rarse a nuevas posiciones. Pero es evidente que
mientras subsista en su forma actual el sistema ca­
pitalista de monopolios, los coloniallstas no pueden
renunciar a los pingUes beneficios que obtienen de los
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33. Empezaré tratando de la cuestión de Palestina
Como consecuencia de la derrota del Imperio Otoman~
en la primera guerra mundial, los países árabes del
Oriente Medio fueron repartidos entre Gran Bretaña
y Francia y estuvieron sometidos a un régimen de
ocupación durante el período que medió entre las dos
guerras. Su riqueza econ6mica, especialmente el pe­
tróleo, fua explotada por carteles internacionales. Los
intereses del Reino Unido y de Francia aumentaron
considerablemente con el incremento de capitales eu­
ropeos y el descubrimiento de grandes reservas de
petróleo en la región. Esos p~ísés á.rabes conquista­
ron rápidamente una posición excepcional en la eco­
nomía QC9idental, gracias sobre todo a su producci6n
petrolera, y adquirieron asimismo importancia mili­
tar para el occidente en la lucha mundial por el poder.
De este modo, el co.ltrol del petróleo de la regi6n y
de las actividades políticas y tendencias de la pobla­
ción se convirtieron en la piedra angular de la política
~ccidental en el Oriente Medio. Aparte el monopolio
Cd los recursos petroleros de la región, esa tenden­
cia política se manifestó también en la promoci6n de
alianzas de carácter político-militar, y en el apoyo
a regímenes decadentes y sistemas reaccionarios de
gobierno.

34. La segunda guerra mundial reforzó considera­
blemente la posición estratégic8. de esos países ára­
bes en los planes generales -económico-militares de
las Potencias coloniales occidentales. Durante el pe­
ríodo anterior a la guerra se había producido, por­
otra parte, un renacimiento político, económicoycul­
tural considerable en el Oriente Medio, que no tenía
ya cabida dentro del antiguo marco de relaciones es­
tablecido por el occidente. Los movimientos de libe­
ración dieron la independencia a algup.os de esos par­
ses, mientras la lucha por la libertad ganaba terreno
en otros. Aunque la batalla entre las Potencias colo­
niales y el pueblo árabe plante6 una serie de com­
plicados problemas, la oposici6n fundamental seguía
siehdo de carácter político. La independencia' real y
verdadera de los países árabes significó por encima
de todo el control absoluto de sus recursos econ6mi­
cos y de su destino, evolución opuesta a los intereses
económicos y militares de occidente y amenazadora
para el suministro de petróleo a la indu8tria occiden­
tal. Los imperialistas occidentales neoesitaban, por
lo tanto, seguir llevando la batuta en el Oriente Me­
dio. Para conseguirlo, trataron de mantener la región
en un estado de inestabilidad y de inseguridad cons­
tafltes y de convertirla en cabeza de puente para fu­
turas operaciones de agresión. ,Este doble propósito
se logró con la creación de Israel.

35. Los acontecimientos de los quince l1ltimos años
han demostrado sobradamente los auténticos desig­
nios de los imperialistas occidentales. Israel ha sido
una fuente continua de disturbios y de inestabilidad en
la región y una amenaza para su seguridad. La polí­
tica agresiva de Israel y los repeticos ataques mili­
tares a sus vecinos han impedido que buena parte de
la fuerza y de los recursos de los Estados árabes se
invirtieran en obras de desarrollo económico por te­
ner que dedicarlos a p.reparativos de defensa. Su polI­
tica expansionista, manifestada por el estímulo dado
a la inmigración en Palestina de judíos de todas par­
tes del mundo y por sus alianzas con ciertas poten­
cias hostiles a los árabes, ha mantenido a los Esta­
dos árabes bajo una perpetua amenaza de guerra.
Israel recibió, además, abundante ayuda econ6mica Y
militar de los países de occidente y gozó de su pro­
tección pol rtica y diplomfLtica. De ahí que haya podido
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capjtales que han invertido, a la dominación y dirbll­
ción de S'JS colonias, a los recursos de materias pri­
mas y mano de obra barata, a los mercados, esferas
de influencia y de inversión de capitales, ni tampoco,
a perder sus posiciones estratégicas para su segu­
ridad militar y otros fines.

28. Por esas razones tratan de cambiar sus métodos
y tácticas a fin de mantener sus posiciones de domi­
nació"" bajo esa nueva forma que es el neocolonialis­
mOa En lo esencial, el neocolonialismo es un esfuerzo
por disimular la nueva división de intereses territo­
riales y económicos, división que se trata de man­
tener, entre otros medios, retrasando el proceso de
liberación de los pueblos coloniales y manteniendo
las instituciones creadas bajo el sistema colonial.

29. En comparación con el colonialismo tradicional,
el neocolonialismo no refleja la fuerza política yeco­
nómica, sino más bien la creciente debilidad y la de­
cadencia del sistema imperialista. No obstante, lucha
por frenar ~.l obstruir los movimientos nacionales de
liberación, especialmente por métodos indirectos,
los cuales, sin embargo, no excluyen el uso tradicio­
nal de la fuerza y de la violencia, de la opresión, del
exter'minio de poblaciones y de la invasión de terri­
torios. A fin de alcanzar estos objetivos, el neocolo­
nialismo, que en m~chos casos toma actualmente la
forma de colonialismo colectivo a pesar de las con­
tradicciones y rivalidades entre imperialismos, uti­
liza medios políticos, económicos o ~deológicos.

30. Políticamente, con la ayuda y el apoyo de ele­
mentos sociales reaccionarios y corrompidos, t¡oata
de dividir los frentes nacionales y, de evitar la forma­
ción de Estados independientes. Económicamente, el
prhlcipal objetivo del neocolonialismo es evitar el
establecimiento de economías nacionales independien­
tes y autónoma::::, manteniendo los elementos funda­
:.:.aentales del sistema económico colonial, tales como
la producción de materias primas, la conservación de
un sistema feudal o semifeudal de la estructuraagra­
ria, el monocultivo, la obstracción de la industriali­
zación y el balance desfavorable entre las importa­
ciones y. las exportaciones. El neocolonialismo aspira
a crear condiciones que le permitan perpetuarse in­
directamente y aun restablecer la dominación impe­
rialista. En rigor, el neocolonialismo sigue métodos
y tá.cticas con los que espera ratardar, y tal vez in­
cluso falsear, el logro de la independencia y sobera­
nía reales de las nuevas naciones.

31. A pesar de todos esos esfuerzos de laG Potencias
imperialistas para adaptar su polít,ica a los cambios
de las circunstancias, el antiguo y tradicional siste­
ma colonial sigue toda.vía manifestá.l1dose en la guerra.
de Argelia, en Ir·. lnte:rvención en el COl~gO,en la polí­
tica de integraci611 que pralJtica Portugal, en la dis­
criminaIJi6'" racial en Africa del Sur, en los regíme­
nes poHcfa..Jos de algunos territorios del Reino Unido
en Africa, y en la' política de cañoneros guardacostas
llevada a cabo por el Reino Unido en el Golfo Arábigo
yen el sur de la Península Ará.biga.

32. Pido la venia de la Asamblea General para refe­
rirme brevemente a algunas de esas prá.cticas impe­
rialistas, sobre todo en Arabia. Los árabes hemos
sufrido más que ninguna otra naci6n la opresión, la
explotaci6n y la violencia del i~perialismo,y segui­
mos sufriendo por la misma causa. Incluso los países
qua han conquistado :su independencia siguen siendo
ob)-;~v de la presión imperialista y de las amenazas
de agresión.
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y tácticas a fin de mantener sus posiciones de domi­
nació"" bajo esa nueva forma que es él neocolonialis­
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riales y económicos, división que se trata de man­
tener, entre otros medios, retrasando el proceso de
liberaci6n de los pueblos coloniales y manteniendo
las instituciones creadas bajo el sistema colonial.

29. En comparación con el colonialismo tradicional,
el neocolonialismo no refleja la fuerza política yeco­
n6mica, sino más bien la creciente debilidad y la de­
cadencia del sistema imperialista. No obstante, lucha
por frenar ~.l obstruir los movimientos nacionales de
liberación, especialmente por métodos indirectos,
los cuales, sin embargo, no excluyen el uso tradicio­
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nialismo, que en m~chos casos toma actualmente la
forma de colonialismo colectivo a pesar de las con­
tradicciones y rivalidades entre imperialismos, uti­
liza medios políticos, econ6micos o ~deo16gicos.

30. Políticamente, con la ayuda y el apoyo de ele­
mentos sociales reaccionarios y corrompidos, t.L'ata
de dividir los frentes nacionales y" de evitar la forma­
ci6n de Estados independientes. Económicamente, el
prhlcipal objetivo del neocolonialismo es evitar el
establecimiento de economías nacionales independien­
tes y autónoma::::, manteniendo los elementos funda­
i.aentales del sistema económico colonial, tales como
la producción de materias primas, la cOnservación de
un sistema feudal o semifeudal de la estructuraagra­
ria, el monocultivo, la obstracción de la industriali­
zación y el balance desfavorable entre las importa­
ciones y. las exportaciones. El neocolonialismo aspira
a crear condiciones que le permitan perpetuarse in­
directamente y aun restablecer la dominación impe­
rialista. En rigor, el neocolonialismo sigue métodos
y tácticas con los que espera ratardar, y tal vez in­
cluso falsear, el logro de la independencia y sobera­
nía rea.les de las nuevas naciones.

31. A pesar de todos esos esfuerzos de las Potencias
imperialistas para adaptar su polít,i<}a a los cambios
de las circunstancias, el. antiguo y tradicional siste­
ma colonial sigue toda.vía manifestándose en la guerra.
de Argelia, en Ir. lntervención en el C01~gO,en la polí­
tica de integraci6n que prafJtica Portugal, en la dis­
crimin(j.,~ió'" racial. en Africa del Sur, en los regíme­
nes poHcfa-.;os de algunos territorios del Reino Unido
en Africa, y en la' política de cañoneros guardacostas
llevada a cabo por el Reino Unido en el Golfo Arábigo
yen el sur de la Península Arábiga.

32. Pido la venia de la Asamblea General para refe­
rirme brevemente a algunas de esas prá.cticas impe­
rialistas, sobre todo en Arabia. Los árabes hemos
sufrido más que ninguna otra nación la opresión, la
explotación y la violencia del i~perialismo,y segui­
mos sufriendo por la misma causa. Incluso los países
que han conquistado 'su independencia siguen siendo
obj.;\,v de la presión imperialista y de las amenazas
de agresi6n.

33. Empezaré tratando de la Gllesti6n de Palestina
Como consecuencia de la derrota del Imperio Otoman¿
en la primera guerra mundial, los países árabes del
Oriente Medio fueron repartidos entre Gran Bretaña
y Francia y estuvieron sometidos a un régimen de
ocupaci6n durante el período que medió entre las dos
guerras. Su riqueza econ6mica, especialmente el pe­
tróleo, fua explotada por carteles internacionales. Los
intereses del Reino Unido y de Francia aumentaron
considerablemente con el incremento de capitales eu­
ropeos y el descubrimiento de grandes reservas de
petr6leo en la regi6n. Esos países árabes conquista­
ron rápidamente una posición excepcional en la eco­
nomía GC9idental, gracias sobre todo a su producci6n
petrolera, y adquirieron asimismo importancia mili­
tar para el occidente en la lucha mundial por el poder.
De este modo, el co.ltrol del petr6leo de la regi6n y
de las actividades políticas y tendencias de la pobla­
ci6n se convirtieron en la piedra angular de la poUtica
occidental en el Oriente Medio. Aparte el monopolio
lid los recursos petroleros de la región, esa tenden­
cia política se manifest6 también en la promoci6n de
alianzas de carácter político-militar, y en el apoyo
a regímenes decadentes y sistemas reaccionarios de
gobierno.

34. La segunda guerra mundial reforzó considera­
blemente la posici6n estratégic8. de esos países ára­
bes en los planes generales ·económico-militares de
las Potencias coloniales occidentales. Durante el pe­
ríodo anterior a la guerra se había producido, por-­
otra parte, un renacimiento político, económico y cul­
tural considerable en el Oriente Medio, que no tenía
ya cabida d.entro del antiguo marco de relaciones es­
tablecido por el occidente. Los movimientos de libe­
raci6n dieron la independencia a algupos de esos par­
ses, mientras la lucha por la libertad ganaba terreno
en otros. Aunque la batalla entre las Potencias colo­
niales y el pueblo á.rabe plante6 una serie de com­
plicados problemas, la oposici6n fundamental seguía
siehdo de cará.cter político. La independencia' real y
verdadera de los parses árabes signific6 por encima
de todo el control absoluto de sus recursos econ6mi­
cos y de su destino, evolución opuesta a los intereses
econ6micos y militares de occidente y amenazadora
para el suministro de petr6leo a la induGtria occiden­
tal. Los imperialistas occidentales neoesitaban, por
lo tanto, seguir llevando la batuta en el Oriente Me­
dio. Para conseguirlo, trataron de mantener la región
en un estado de inestabilidad y de inseguridad cons­
tafltes y de convertirla en cabeza de puente para fu­
turas operaciones de agresión..Este doble propósito
se logró con la creación de Israel.

35. Los acontecimientos de los quince (iltimos años
han demostrado sobradamente los auténticos desig­
nios de los imperialistas occidentales. Israel ha sido
una fuente continua de disturbios y de inestabilidad en
la regi6n y una amenaza para su seguridad. La polí­
tica agresiva de Israel y los repeticos ataques mili­
tares a sus vecinos han impedido que buena parte de
la fuerza y de los recursos de los Estados árabes se
invirtieran en obras de desarrollo económico por te­
ner que dedicarlos a p_reparativos de defensa. Su poU­
tica expansionista, manifestada por el estímulo dado
a la inmigración en Palestina de judíos de todas par­
tes del mundo y por sus alianzas con ciertas poten­
cias hostiles a los árabes, ha mantenido a los Esta­
dos árabes bajo una perpetua amenaza de guerra.
Israel recibió, además, abundante ayuda econ6mica Y
militar de los países de occidente y goz6 de su pro­
tección pol rtica y diplomfLtica. De ahí que haya podido
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considerarse justamente a IsraelcQmo el caballo de
Troya del imperialismo en el Oriente Medio.

36. Durante los años de existencia de Israel, el
mundo ha llegado a darse cuenta de que su presencia
constituye un peligro no sólo para la regi6n del
Oriente Medio, sino también para la paz delmundo.
Sin embargo, este hecho no parece determina:r· cam­
bio alguno en la Hi.~titud de algunas Potencias.occiden..
tales con respecto a Israel. Sigue siendo su hijo pre­
dilecto. Una minoría de inmigrantes ha sido convertida
en Estado bajo la protección de Occidente.

37. Pese a su continua violaci6n de las resoluciones
de la Asamblea General y de las decisiones del Con­
sejo de Seguridad, Israel sigue recibiendo ayuda po­
lítica, económica y militar ilimitada de las Potencias
occidentales. Este apoyo es sin duda la consecuencia
del papel que desempeña Israel como. perturbador de
la paz en el Oriente Medio y elemento esencial del
mantenimiento del dominio occidental en la regi6n.

38~ Los pueblos de los países árabes se percatan
cada vez mejor de que la existencia de este elemento
extranjero y colonial en el cuerpo de la patria árabe
es factor y garantía de continuidad de la explotaci6n
y del dominio extranjeros.

39. Los derechos del pueblo árabe de Palestina de­
ben ser restablecidos plena e incondiciomilmente.
Israel ha usurpado la tierra de Palestina a sus legí­
timos habitantes y ha creado, por la violencia y la

.- agres16n, un Estado dominado por una minoría de in­
migrant.es que ha expulsado a la mayoría de su anti­
guo hogar patrio, donde viviera con sus antepasados
desde tiempo inmemorial. Solamente hay un medio de
reparar esta grave injusticia: suprim¡r la fuente y la
raíz del problema, es decir, Israel.

40. Paso ahora a la cuestión de Argelia. En ese país
la guerra colonial dura desde hace siete años, Fran­
cia la prosigue inexorablemente y aún no se vislum­
bra su terminaci6n. Es evidente que Francia no podrá
jamá.s ganar esa guerra militarmente. En la resolu­
ción 1573 (XV), aprobada en su decimoquinto período
de sesiones, la Asamblea General reconoció "el de­
recho del pueblo argelino a la libre determinaci6n y
a la independencia" y pidi6 que se respetase la unidad
y la integridad territorial de Argelia. La Asamblea
General había recomendado anteriormente que se
entablaran negociaciones para el logro de esos obje­
tivos.

41. En realidad, se iniciaron por dos veces negocia­
ciones entre los Gobiernos de Francia y de Argelia
sin llegar a ningtin resultado. El Gobierno de Argelia
ha expuesto claramente las razones de este fracaso.
Con las negociaciones, Francia se proponía violar la
integridad territorial de Argelia separándola del
Sahara y pretendía mantener en Argelia una posici6n
privilegiada desde el punto de vista político, eco116­
mico y militar, ligando Argelia a Francia.

42. Quedó demostrado que las negociaciones eran una
mera táctica dilatoria a favor de la cual se querían
sentar las bases de ciertos proyectos imperialistas
que hubieran falseado la independencia .a que aspira
el pueblo argelino y mantenido a Argelia bajo la do­
minación indirecta de Fra.ncia. Este proceso está en
cV.rao desde hace muchos años, y el General de Gaulle
fue la persona que los intereses establecidos en Ar­
gelia eligieron para llevarlo a cabo. La ~rimera y
principal intenci6n del General de Gaulle fue' defender
los intereses de las grandes compañías mineras y
petroleras. Ciertos medios oligárquicos y felldales de

Francia y de Africa del Norte trataron de crear una
fuerza que se situaría entre los ultracolonialistas y
el Frente de Liberae-i6n Nacional con objeto de im­
pedir ql;le Argelia alcanzara una independencia real y
completa.

43. Fue con este prop6sito, por ejemplo, que el Ge­
neral de Gaulle concibi6 el Plan de Constantina enca­
minado a promover una industria argelina y la inte­
graci6n cultural del pueblo argelino con Francia. El
fracaso de este plan, que no dio los resultados pre­
vistos con la rapidez necesaria, y la negativa del
pueblo argelino a dejarse apartar ue sus objetivos
nacionales enfurecieron a los monopolistas franceses,
especialmente a los principales bancos y compañías
petroleras.' •

44. Así pues, el General de Gaulle fue objeto de
grandes apremios por los monoplistas para que pro­
tegiera sus posiciones econ6micas. El medio que les
pareci6 más indicado para ello era la partición de
Argelia, con el objeto de conservar los ricos yaci­
mientos de petr6leo del desierto de Sahara. Por esta
raz6n el General de Gaulle declar6 en septiembre de
1959 que:

"se tomarán todas las medidas, a cualquier pre­
cio, para garantizar la extracci6n, el transporte y
el embarque del petróleo del Sahara que interesan
a Francia y a todo el o.ccidente."

Acontecimientos y sucesos posteriores, tanto en Fran­
cia como en Argelia, demostraron que ninguna de las
partes había cambiado de actitud; el pueblo de Argelia
estaba más decidido que nunca a alcanzar la indepen­
dencia en una Argelia integrada, y los monopolios
franceses trataban de obtener cada vez con mayor
empeño el apoyo de sus hom610gos de occidente, y en
particular de los Estados Unidos de América, bajo la
protecci6n y con la intervenci6n de la Organizaci6n
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN).

45. La, política de indecisi6n del General de Gaulle
muestra con la mayor claridad que sigue siendo pri­
sionero de las fuerzas reaccionarias y capitalistas
que le nevaron al poder. Si bien los intereses de los
monopolios no coinciden con los intereses de los ul­
tracolonialistas, el General de Gaulle sigue prolon­
gando la guerra colonial en Argelia y rompiendo todas
las negociaciones con la esperanza de imponer a Ar­
gelia las condiciones exigidas por las grandes em­
presas.
46. Tras la guerra colonial en Argelia se vislumbran
colosales intereses económicos, sobre todo de las
compañías petl"olefas.

47. En otr o lugar del mundo árabe, en ,amán, las
compañías petroleras están también detrás de los
actos de agresi6n y de opresión perpetrados por el
Reino Unido contra una naci6n pequeña y desarmada.
Desde 1955, el pueblo de Omán libra una lucha des­
igual por su libertad y su independencia. Se ha tenido
al mund<;> en la ignorancia de esa tragedia de una'pe­
querla nación mediante una conspiración internacional
del silenCio tramada por el Reino Unido. A nadie le
está permitido~ ni siquiera a un corresponsal britá­
~iÍco o estadounidense, penetrar en la zona donde pro­
siguen los actos de exterminio ,cometidos porunejér­
cito regular.

48. E1 mundo conoce ahora, sin embargo, algunos de
los elementos U~ esa pequeña guerra. En 1954, el
Sultán de Mascate I a sueldQ de los británicos, concer­
tó un acuerdo CfJn la Petroleum Development (Oman)
Ltd., filial de la Irak Petroleum Company - la cual,
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considerarse justamente a Israel como el caballo de
Troya del imperialismo en el Oriente Medio.

36. Durante los años de existencia de Israel, el
mundo ha llegado a darse cuenta de que su presencia
constituye un peligro no sólo para la región del
Oriente Medio, sino también para la paz delmundo.
Sin embargo, este hecho no parece determina.'r cam­
bio alguno en la a.¡~titud de algunas Potencias.occiden...
tales con respecto a Israel. Sigue siendo su hijo pre­
dilecto. Una minoría de inmigrantes ha sido convertida
en Estado bajo la protección de Occidente.

37. Pese a su continua violación de las resoluciones
de la Asamblea General y de las decisiones del Con­
sejo de Seguridad, Israel sigue recibiendo ayuda po­
lítica, económica y militar ilimitada de las Potencias
occidentales. Este apoyo es sin duda la consecuencia
del papel que desempeña Israel como. perturbador de
la paz en el Oriente Medio y elemento esencial del
mantenimiento del dominio occidental en la región.

38~ Los pueblos de los países árabes se percatan
cada vez mejor de que la existencia de este elemento
extranjero y colonial en el cuerpo de la patria árabe
es factor y garantía de continuidad de la explotación
y del dominio extranjeros.

39. Los derechos del pueblo árabe de Palestina de­
ben ser restablecidos plena e incondicionalmente.
Israel ha usurpado la tierra de Palestina a sus legí­
timos habitantes y ha creado, por la violencia y la

"- agresión, un Estado dominado por una minoría de in­
migrant.es que ha expulsado a la mayoría de su anti­
guo hogar patrio, donde viviera con sus antepasados
desde tiempo inmemorial. Solamente hay un medio de
reparar esta grave injusticia: suprim~r la fuente y la
raíz del problema, es decir, Israel.

40. Paso ahora a la cuestión de Argelia. En ese país
la guerra colonial dura desde hace siete años, Fran­
cia la prosigue inexorablemente y aún no se vislum­
bra su terminación. Es evidente que Francia no podrá
jamás ganar esa guerra militarmente. En la resolu­
ción 1573 (XV), aprobada en su decimoquinto período
de sesiones, la Asamblea General reconoció "el de­
recho del pueblo argelino a la libre determinación y
a la independencia" y pidió que se respetase la unidad
y la integridad territorial de Argelia. La Asamblea
General había recomendado anteriormente que se
entablaran negociaciones para el logro de esos obje­
tivos.

41. En realidad, se iniciaron por dos veces negocia­
ciones entre los Gobiernos de Francia y de Argelia
sin llegar a ning11n resultado. El Gobierno de Argelia
ha expuesto claramente las razones de este fracaso.
Con las negociaciones, Francia se proponía violar la
integridad territorial de Argelia separándola del
Sahara y pretendía mantener en Argelia una posición
privilegiada desde el punto de vista político, eco11ó­
mico y militar, ligando Argelia a Francia.

42. Quedó demostrado que las negociaciones eran una
mera táctica dilatoria a favor de la cual se querían
sentar las bases de ciertos proyectos imperialistas
que hubieran falseado la independencia.a que aspira
el pueblo argelino y mantenido a Argelia bajo la do­
minación indirecta de Fra.ncia. Este proceso está en
cU.rso desde hace muchos años, y el General de Gaulle
fue la persona que los intereses establecidos en Ar­
gelia eligieron para llevarlo a cabo. La '{Jrimera y
principal intención del General de Gaulle fu~ defender
los intereses de las grandes compañías mineras y

~~er~,s, Ciertos medios oligá~qUiCOSy felldales de

Francia y de Africa del Norte trataron de crear una
fuerza que se situaría entre los ultracolonialistas y
el Frente de Liberación Nacional con objeto de im­
pedir ql;le Argelia alcanzara una independencia real y
completa.

43. Fue con este propósito, por ejemplo, que el Ge­
neral de Gaulle concibió el Plan de Constantina enca­
minado a promover una industria argelina y la inte­
gración cultural del pueblo argelino con Francia. El
fracaso de este plan, que no dio los resultados pre­
vistos con la rapidez necesaria, y la negativa del
pueblo argelino a dejarse apartar ue sus objetivos
nacionales enfurecieron a los monopolistas franceses,
especialmente a los principales bancos y compañías
petroleras.' .

44. Así pues, el General de Gaulle fue objeto de
grandes apremios por los monoplistas para que pro­
tegiera sus posiciones económicas. El medio que les
pareció más indicado para ello era la partición de
Argelia, con el objeto de conservar los ricos yaci­
mientos de petróleo del desierto de Sahara. Por esta
razón el General de Gaulle declaró en septiembre de
1959 que:

"se tomarán todas las medidas, a cualquier pre­
cio, para garantizar la extracción, el transporte y
el embarque del petróleo del Sahara que interesan
a Francia y a todo el occidente."

Acontecimientos y sucesos posteriores, tanto en Fran­
cia como en Argelia, demostraron que ninguna de las
partes había cambiado de actitud; el pueblo de Argelia
estaba más decidido que nunca a alcanzar la indepen­
dencia en una Argelia integrada, y los monopolios
franceses trataban de obtener cada vez con mayor
empeño el apoyo de sus homólogos de occidente, y en
particular de los Estados Unidos de América, bajo la
protección y con la intervención de la Organización
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN).

45. La, política de indecisión del General de Gaulle
muestra con la mayor claridad que sigue siendo pri­
sionero de las fuerzas reaccionarias y capitalistas
que le nevaron al poder. Si bien los intereses de los
monopolios no coinciden con los intereses de los ul­
tracolonialistas, el General de Gaulle sigue prolon­
gando la guerra colonial en Argelia y rompiendo todas
las negociaciones con la esperanza de imponer a Ar­
gelia las condiciones exigidas por las grandes em­
presas.
46. Tras la guerra colonial en Argelia se vislumbran
colosales intereses económicos, sobre todo de las
compañías peh'olefas.

47. En otro lugar del mundo árabe, en .Omán, las
compañías petroleras están también detrás de los
actos de agresión y de op~esión perpetrados por el
Reino Unido contra una nación pequeña y desarmada.
Desde 1955, el pueblo de amán libra una lucha des­
i{~al por su libertad y su independencia. Se ha tenido
al mundc;> en la ignorancia de esa tragedia de una'pe­
quería nación mediante una conspiración internacional
del silencio tramada por el Reino Unido. A nadie le
está permitido~ ni siquiera a un corresponsal britá­
~:dco o estadounidense, penetrar en la zona donde pro­
siguen los actos de exterminio ,cometidos porunejér­
cito regular.

48. El mundo conoce ahora, sin embargo, algunos de
los elementos <10 esa pequeña guerra. En 1954, el
Sultán de Mascate I a sueldo de los británicos, concer­
tó un acuerdo CfJn la Petroleum Development (Oman)
Ltd., filial de la Irak Petroleum Company - la cual,
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para explotar las riquezas petroleras de' Omán, país
que no está comprendido en su jurisdicci6n. El as­
pecto más característico de este conflicto es que la
Petroleum Development Company posee y financia su
propio ejército, la Fuerza de Campaña de Mascate­
Omán, reclutada por el Gobierno del Reino Unido y
dirigida por oficiales británicos mercenarios.

,
49. Este ejército de la Compañra, junto con algunas
fuerzas británicas, lucha contra el pueblo de Omán.
Se trata de un fen6meno frecuente en la historia del
imperialismo, a saber, una empresa privada que está
abiertamente en guerra contra un pueblo para subyu­
garlo y arrebatarle su libertad. Esto recuerda lo que
fueron, hace dos siglos, las actividades de la Compa­
ñía de las Indias Orientales. No creo necesario re­
cordar a la Asamblea General los graves peligros de
semejante tendencia; baste decir que el imperialismo
no ha abandonado sus métodos de violencia en esta
era de liberación y de igualdad entre las naciones.

50. Dirigiré ahora mi atenci6n a otra parte de mi
pars, a la actuación del Reino Unido en el Golfo Ará­
bigo.

51. Se ha preguntado a menudo por qué motivo el
Reino Unido mantiene actualmente importantes fuer­
zas militares, navales y aéreas, en el Golfo Arábigo,
ha convertido la isla de Bahrein en una base naval y
aérea, y dispone de una base aérea en Sharja, en la
costa meridional del Golfo Arábigo, y de otra en la
isla de Misera, próxima a la costa de Omán en el
mismo Golfo. Lo mismo puede preguntarse en cuanto
a las razones que le han conducido a convertir el
puerto de Adén en un baluarte defendido por toda cla­
se de fuerzas militares.

52. La respuesta a esas preguntas es sencilla y ob­
via. En esta regi6n, la más rica en petr6leo del
Oriente Medio, el Reino Unido tiene importantes in­
tereses y domina todos los territorios petrolíferos
que se extienden desde Kuweit, al noroeste del Golfo
Arábigo, hasta Adén, en Arabia sudoccidental. Des­
pués de l~ pérdida de las bases militares y aéreas
de Irak, a consecuencia de la revoluci6n nacional de
1958, las instalaciones militares británicas han tenido
que instalarse más hacia el sur, en el Golfo Arábigo
y Adén, y ha habido necesidad de aumentarlas para
hacer frente a la amenaza de los movimientos de li­
beraciÓn en aquella zona. Además, el Reino Unido ha
tenido que mantener sus posiciones con objeto de ame­
nazar a Irak y otros territorios adyacentes donde po­
see concesiones de petróleo.

53. El Reino Unido mantiene bajo su dominación y
su control directo esos territorios a causa del petró­
loó" Al hacerlo act11a también como guardián de otros
intereses occidentales, entre ellos los de los Estados
Unidos de América, de Francia y de los Parses Bajos.

54. Con este propósito apoya y defiende los sistemas
tribales primitivos de gobierno y mantiene en el po­
der a un cierto nt1mero de jefes de tribu. Así, la pre­
sencia política y econ6mica del Reino Unido en esá
regiÓn va ligada al cadáver de un sistema social en
descomposici6n. Es parad6jico que en esta era anti­
colonial, en que se pretende que el progreso de los
pueblo~ coloniales es una misión sagrada de los paí­
ses adelantados, los colonialistas occidentales, y es­
pecialmente la Gran Bretaña, trabajen con tanto em­
peño por mantener a esos pueblos en un tal estado de
atraso.

55. Desde que la Asamblea General aprob6 la reso­
lución 1514 (XV) sobre el fin del oolonialismo,el Rei­
no Unido ha puesto su mayor empeño en hallar una
fórmula que ampare su presencia imperialista en el
Golfo Arábigo y en Arabia meridional. Se ha dado
cu.enta de que el antiguo método de concertar acuer­
dos - de los que haya montones - con los jefes tri...
bales no basta para encubrir la realidad de una si­
tuación colonialista.

56. La más reciente invenci6n de los imperialistas
británicos consiste en dar a los territorios de esos
jeques la apariencia de Estados independientes. Kuweit,
por ejemplo, se ha transformado ya en un supuesto
Estado independiente. En el Consejo de Seguridad
nuestra delegación ha tenido la oportunidad de de...
mostrar que Kuweit es parte integrante de Irak, por
lo que no creemos necesario repetir aquí nuestros
argumentos.

57. Hay, sin embargo, un punto digno de pronta aten­
ci6n, ya que aclara los métodos que podrían utilizarse
para perpetuar el colonialismo bajo la máscara de
una independencia faIsa y nominal.

58. El pasado mes de junio, el Delegado Político Bri­
tánico en Kuweit concert6 un acuerdo con el jefe tri­
bal de dicho territorio.Y que pretendía poner término
al acuerdo de protectorado de 18991/. Los términos
del nuevo acuerdo mue¡;tran con claridad meridiana
que en realidad se trata de un instrumento para man...
tener a Kuweit bajo con.trol británico. Dispone la con­
tinuación de unas relaciones que, como es bien sabido,
no eran otra cosa que relaciones entre señor y vasa...
110. Estipula también un sistema de consultas entre
las dos partes sobre cuestiones de interés mutuo.
Interpretada de modo lógico y realista, esta disposi­
ciÓn obliga a Kuweit a consultar con el Reino Unido y
todos sabemos que esas consultas significan acepta­
ci6n de las normas orientadoras y directoras britá­
nicas.

59. Además, en virtud del nuevo acuerdo que él mis...
mo ha elaborado, el Reino Unido se compromete a
prestar ayuda al jeque de Kuweit siempre que éste lo
solicite. Esto dará al Reino Unido la posibilidad de
intervenir militarmente en los asuntos árabes, como
ya ocurrió con el desembarco de fuerzas británicas
en Kuweit para oponerse a la restauración de los de­
rechos legítimos de Irak que, según hemos afirmado
desde un principio, sólo reclamaremos por medios
pacíficos.

60. El hecho de que, segan el acuerdo, el Reino Unido
pueda enviár tropas a Kuweit en cualquier momento
convierte a ese país en una base militar desde la cual
el Reino Unido puede amenazar a Irak, a otros parses
árabes y, en rigor, a todo el Oriente Medio. Gran Bre­
taña no carece de medios para sugerir al jeque que le
pida ayuda, siempre que ella crea que sus intereses
imperialistas estarán mejor defendidos con su pre­
sencia militar en la región. No se puede esperar i~·.ue

el jeque o sus colaboradores p01rticps, que dependen
de la protección británica y se hallan bajo control
británico, se op0ngan a los deseos o desobedezcan
las órdenes de llii. Gran Bretaña. Este acuerdo, aun­
que mencione una supuesta independencia, confirma
la subordinación de Kuweit ai Reilio Unido.

y Exchange of Notes regarding Relations between the Uni~ed King­
dom oí Great Britain and Northern Ireland and' the State oí Kuwait
(Ki.lwait, June 19, 1961. UK emmd. 1409).

:2./ C. U. Aitchison (compiler) Collection oí Treaties, Engagements
and Sanads relating te India and Neighbouring Countries (Delhi,
Manager oí Publications, 1933, Vol. II, p. 262).
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dicho sea de paso, de iraquí sólo tiene el nombre ­
para explotar las riquezas petroleras de' amán, país
que no está comprendido en su jurisdicci6n. El as­
pecto más característico de este conflicto es que la
Petroleum Development Company posee y financia su
propio ejército, la Fuerza de Campaña de Mascate­
amán, reclutada por el Gobierno del Reino Unido y
dirigida por oficiales británicos mercenarios.

,
49. Este ejército de la Compañfa, junto con algunas
fuerzas británicas, lucha contra el pueblo de Omán.
Se trata de un fenómeno frecuente en la historia del
imperialismo, a saber, una empresa privada que está
abiertamente en guerra contra un pueblo para subyu­
garlo y arrebatarle su libertad. Esto recuerda lo que
fueron, hace dos siglos, las actividades de la Compa­
ñía de las Indias Orientales. No creo necesario re­
cordar a la Asamblea General los graves peligros de
semejante tendencia; baste decir que el imperialismo
no ha abandonado sus métodos de violencia en esta
era de liberación y de igualdad entre las naciones.

50. Dirigiré ahora mi atención a otra parte de mi
país, a la actuación del Reino Unido en el Golfo Ará­
bigo.

51. Se ha preguntado a menudo por qué motivo el
Reino Unido mantiene actualmente importantes fuer­
zas militares, navales y aéreas, en el Golfo Arábigo,
ha convertido la isla de Bahrein en una base naval y
aérea, y dispone de una base aérea en Sharja, en la
costa meridional del Golfo Arábigo, y de otra en la
isla de Misera, próxima a la costa de amán en el
mismo Golfo. Lo mismo puede preguntarse en cuanto
a las razones que le han conducido a convertir el
puerto de Adén en un baluarte defendido por toda cla­
se de fuerzas militares.

52. La respuesta a esas preguntas es sencilla y ob­
via. En esta región, la más rica en petróleo del
Oriente Medio, el Reino Unido tiene importantes in­
tereses y domina todos los territorios petrolíferos
que se extienden desde Kuweit, al noroeste del Golfo
Arábigo, hasta Adén, en Arabia sudoccidental. Des­
pués de l~ pérdida de las bases militares y aéreas
de Irak, a consecuencia de la revolución nacional de
1958, las instalaciones militares británicas han tenido
que instalarse más hacia el sur, en el Golfo Arábigo
y Adén, y ha habido necesidad de aumentarlas para
hacer frente a la amenaza de los movimientos de li­
beración en aquella zona. Además, el Reino Unido ha
tenido que mantener sus posiciones con objeto de ame­
nazar a Irak y otros territorios adyacentes donde po­
see concesiones de petr61eo.

53. El Reino Unido mantiene bajo su dominaci6n y
su control directo esos territorios a causa del petró­
loo. Al hacerlo actt1a también como guardián de otros
intereses occidentales, entre ellos los de los Estados
Unidos de América, de Francia y de los Países Bajos.

54. Con este prop6sito apoya y defiende los sistemas
tribales primitivos de gobierno y mantiene en el po­
der a un cierto nt1mero de jefes de tribu. Así, la pre­
sencia polftica y económica del Reino Unido en esá
regUm va ligada al cadáver de un sistema social en
descomposición. Es paradójico que en esta era anti­
colonial, en que se pretende que el progreso de los
puebloB coloniales es una misi6n sagrada de los paí­
ses adelantados, los colonialistas occidentales, y es­
pecialmente la Gran Bretaña, trabajen con tanto em­
peño por mantener a esos pueblos en un tal estado de
atraso.

55. Desde que la Asamblea General aprob6 la reso­
lución 1514 (XV) sobre el fin del colonialismo, el Rei­
no Unido ha puesto su mayor empeño en hallar una
fórmula que ampare su presencia imperialista en el
Golfo Arábigo y en Arabia meridional. Se ha dado
cuenta de que el antiguo método de concertar acuer­
dos - de los que haya montones - con los jefes tri...
bales no basta para encubrir la realidad de una si­
tuación colonialista.

56. La más reciente invención de los imperialistas
británicos consiste en dar a los territorios de esos
jeques la apariencia de Estados independientes. Kuweit,
por ejemplo, se ha transformado ya en un supuesto
Estado independiente. En el Consejo de Seguridad
nuestra delegación ha tenido la oportunidad de de­
mostrar que Kuweit es parte integrante de Irak, por
lo que no creemos necesario repetir aquí nuestros
argumentos.

57. Hay, sin embargo, un punto digno de pronta aten­
ción, ya que aclara los métodos que podrían utilizarse
para perpetuar el colonialismo bajo la máscara de
una independencia faIsa y nominal.

58. El pasado mes de junio, el Delegado Político Bri­
tánico en Kuweit concertó un acuerdo con el jefe tri­
bal de dicho territorioY que pretendía poner término
al acuerdo de protectorado de 18991/. Los términos
del nuevo acuerdo mue¡;tran con claridad meridiana
que en realidad se trata de un instrumento para man...
tener a Kuweit bajo con.trol británico. Dispone la con­
tinuación de unas relaciones que, como es bien sabido,
no eran otra cosa que relaciones entre señor y vasa­
llo. Estipula también un sistema de consultas entre
las dos partes sobre cuestiones de interés mutuo.
Interpretada de modo lógico y realista, esta disposi­
ción obliga a Kuweit a consultar con el Reino Unido y
todos sabemos que esas consultas significan acepta­
ci6n de las normas orientadoras y directoras britá­
nicas.

59. Además, en virtud del nuevo acuerdo que él mis­
mo ha elaborado, el Reino Unido se compromete a
prestar ayuda al jeque de KU1Neit siempre que éste lo
solicite. Esto dará al Reino Unido la posibilidad de
intervenir militarmente en los asuntos árabes, como
ya ocurrió con el desembarco de fuerzas británicas
en Kuweit para oponerse a la restauración de los de­
rechos legítimos de Irak que, según hemos afirmado
desde un principio, sólo reclamaremos por medios
pacíficos.

60. El hecho de que, según el acuerdo, el Reino Unido
pueda enviar tropas a Kuweit en cualquier momento
convierte a ese país en una base militar desde la cual
el Reino Unido puede amenazar a Irak, a otros países
árabes y, en rigor, a todo el Oriente Medio. Gran Bre­
taña no carece de medios para sugerir al jeque que le
pida ayuda, siempre que ella crea que sus intereses
imperialistas estarán mejor defendidos con su pre­
sencia militar en la región. No se puede esperar i~·.ue

el jeque ° sus colaboradores po1íticps, que dependen
de la protección británica y se hallan bajo control
británico, se opnngan a los deseos o desobedezcan
las órdenes de llii. Gran. Bretaña. Este acuerdo, aun­
que mencione una supuesta independencia, confirma
la subordinación de Kuweit ai Rebio Unido.

y Exchange of Notes regarding Relations between the Uni~ed King­
dom of Great Britain and Northern Ireland and' the State of Kuwait
(Ki.lwait, June 19, 1961. UK emmd. 1409).
1/ c. u. Aitchison (compiler) Collection of Treaties, Engagements

and Sanads relating te India and Neighbouring Countries (Delhi,
Manager of Publications, 1933, Vol. U, p. 262).
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61. De este modo, bajo la apariencia de la indepen­
dencia nominal de Kuweit y con el apoyo de fuerzas
militares estacionadas en determinados puntos de esa
regi6n, el Reino Unido intenta proteger sus enormes
intereses petroleros y asegurar la continuaci6n de
las importantes inversiones financieras del jeque de
Kuweit en Gran Bretaña, que han sido y siguen siendo
elementos importantes en la economía británica. La
actuaci6n del Reino Unido en Kuweit cuenta con el
apoya de los Estados Unidos, ya que la Kuweit Oil
Company es una empresa que pertenece conjuntamente
a la British Petroleum y a la Gulf Oil Corporation,
empresa norteamericana. Por esta raz6n, las grandes
potencias tienen tanto empeño en dar a la indepen­
dencia te6rica de Kuweit un barniz de legalidad y se
esfuerzan por lograr su admisi6n en las Naciqp.es
Unidas.

62. Esas observaciones habrán puesto de manifiesto
que el neocolonialismo británico en las regiones pe­
trolíferas de Arabia ha introducido una nueva forma
de supuesto Estado que no posee ninguno de los atri­
butos elementales de la soberanía. Por este medio,
ha sido posible convertir en Estados a unos cuantos
pozos de petr6leo. Esta es la ironía del imperialismo
petrolero. Es un hecho bien conocido y corroborado
por la historia, que el petr61eo es el objetivo que ha
inducido a las Potencias mundiales a controlar, do­
minar e incluso sojuzgar a los países que lo produ­
cen. En su empeño por encontrar nuevas fuentes de
petr61eo, grandes empresas petroleras, a menudo
apoyadas por sus gobiernos, han fomentado guerras
civiles, derribado gobiernos y subvencionado autorida­
des fantoches con el solo fin de obtener concesiones~

63. Los pueblos de Irak y de Kuweit saben que per­
tenecen a una misma patria, a una sola naci6n y nunca.
aceptartín el hecho consumado que tratan de imponer­
les los imperialistas británicos. Alcanzartín su unidad
nacional y territorial en el momento oportuno, des­
pu~s de haber barrido a los títeres que: gobiernan en
Kuweit y a sus defensores nacionales e internaciona­
les.

64. Lo deplorable de este episodio es que muchos
hombres de Estado no se avergUenzan de dar su apoyo
al imperialismo del petróleo en perjuicio de los inte­
reses de todo un pueblo.

65. Todos nos damos cuenta de que este período de
sesiones de la Asamblea General se re11ne en un mo­
mento particularmente diHcil de las relaciones inter­
na('Ionales. Pero tenemos que reafirmar nuestra fe
en la Organizaci6n y consagrarnos de nuevo a los
ideales y principios que animaron a sus fundadores
en San Franoisco. Entre ellos figura en primer lugar,
a nuestro juicio, el de la universalidad y no podemos
pensar en afrenta mayo!: a ese gran principio que ~a

persistente exclusi6n de la Rep11blica Popular de China
de las Naciones Unidas. Ahora más que nunca, la de­
legaci6n de Irak creé necesarios hacer oír su voz
desde esta tribuna p:ua apoyar la admisión de los
verdaderos representantes de Ch'lna en nuestra Orga­
nizaci6n.

66. Atravesamos momentos de gran peligro para la
humanidad y su supervivencia en nuestro planeta. El
mejor medio de que disponemos para evitar una ca­
t4strofe es hacel' de las Naciones Unidas el verda­
dero instrumento de la paz mundial y de la seguridad
colectiva, como se quiso que fueran desde un princi­
pio, y aunar nuestros esfuerzos para el logro de esta
finalidad. . .

-._.-,''~-'-'--''''..--::.'

El Sr. Nosek (Cheooeslovaquia), Vioepresidente,
ooupa la Presidenoia.

67. Sr. KISELEV (Rep11blica Socialista Soviética de
Bielorrusia) (traducido del ruso): Sr. Presidente, per­
mítame que lo felicite en nombre de la delegaci6n d~

Bielorrusia por haber sido elegido untínimemente para
el importante puesto de Presidente de la Asamblea
General en su decimosexto período de sesiones.

68. Este período de sesiones se celebra en un mo­
mento en que se libra una lucha encarnizada entre
las fuerzas de la paz y las fuerzas de la guerra. Y
precisamente por eso ha aumentado considerablemente
la responsabilidad de las Naciones Unidas por el man­
tenimiento de la paz y por e1 futuro de todos los
pueblos. Los pueblos del mundo entero esperan de
nosotros actos decisivos en favor de la paz. Los re­
presentantes de casi 100 Estados, presentes en el
actual período de sesiones de la Asamblea, deben
aprovechar todas las posibilidades para resolver con
éxito toda una serie de importantísimas cuestiones
que figuran en el programa y, ante todo, los proble­
r.:...d.S del desarme y de la liquidaci6n definitiva del
colonialismo.

69. Los representantes que me han precedido en el
uso de la palabra en nombre de Camboya, Ghana, Cei­
ltía, Afganistán, Arabia Saud'ita y de varios otros paí­
ses señalaron con justa raz6n que los hechos suce­
didos tiltimamente en el mundo han aumentado mucho
la tensi6n internacional. En efecto, somos testigos de
que, en los tiltimos meses, en diversas regiones del
mundo como Argelia, Ttinez, Angola, el Congo, Berlín
Occidental, Laos y Cuba las fuerzas de agresi6n se
han vuelto de nuevo más activas, crean nuevos con­
flictos y tratan de lanzar a la humanidad a un abismo
de calamidades indescriptibles. Las fuerzas de agre­
sión no se detienen ante nada con el fin de' conservar
su dominio en unas u otras regiones del mundo. Re­
curren al uso de la fuerza armada sin tener en cuenta
que en esta época lus conflictos militares 10caleJs
pueden convertirse en una gl'an conflagraci6n nuclear.

70. No se puede olvidar que las desdichas y trage­
dias vividas por muchos pueblos en este siglo son.
consecuencia del hecho de que los imperialistas,
interesados en provocar conflictos y desencadenar
guerras de conquista han venido envenenando siste­
máticamente la conciencIa de los hombres, educán­
dolos en un espíritu militarista, chauvinista y de odio
racial hacia Qtros pueblos. El pueblo de Bielorrusia
sabe perfectamente a 10 que ha conducido todo esto y
el precio que han pagado los pueblos por no haber de­
tenido a tiempo el contagio fascista que ha producido
infinitas desgracias y sufrimientos 5ndescriptibles a
millones de personas.

71. Todavía no se han cubierto de hierba las tumbas
de los caídos en los. campos de bRtalla durante la
Segunda Guerra Mundial ni se han cicatrizado las
heridas de los corazones de las madres y las mismas
fuerzas imperialistas' empiezan ya serios preparati­
vos para una nueva guerra en la escala más conside­
rable de la era at6mica. En nuestros tiempos el pro­
blema de la guerra' o de la coexistencia pacífica se
ha convertido en el problema fundamental de la poU­
tica mundial. Existen sólo dos soluciones: la coexis­
tencia pacífica o la guerra.

72. Se tienen, pues, sobradas razones papa condenar
la declaración de Lord Home, Ministro de Relaciones
Exteriores del Reino Unido, quien dijo desde estatri­
buna que "la coexistencia pacífica es la doctrina más
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61. De este modo, bajo la apariencia de la indepen­
dencia nominal de Kuweit y con el apoyo de fuerzas
militares estacionadas en determinados puntos de esa
regi6n, el Reino Unido intenta proteger sus enormes
intereses petroleros y asegurar la continuación de
las importantes inversiones financieras del jeque de
Kuweit en Gran Bretaña, que han sido y siguen siendo
elementos importantes en la economía brita.nica. La
actuación del Reino Unido en Kuweit cuenta con el
apoyo de los Estados Unidos, ya que la Kuweit Oil
Company es una empresa que pertenece conjuntamente
a la British Petroleum y a la Gulf Oil Corporation,
empresa norteamericana. Por esta razón, las grandes
potencias tienen tanto empeño en dar a la indepen­
dencia te6rica de Kuweit un barniz de legalidad y se
esfuerzan por lograr su admisión en las Naciqpes
Unidas.

62. Esas observaciones habra.n puesto de manifiesto
que el neocolonialismo britá.nico en las regiones pe­
trolíferas de Arabia ha introducido una nueva forma
de supuesto Estado que no posee ninguno de los atri­
butos elementales de la soberanía. Por este medio,
ha sido posible convertir en Estados a unos cuantos
pozos de petróleo. Esta es la ironía del imperialismo
petrolero. Es un hecho bien conocido y corroborado
por la historia, que el petróleo es el objetivo que ha
inducido a las Potencias mundiales a controlar, do­
minar e incluso sojuzgar a los países que lo produ­
cen. En su empeño por encontrar nuevas fuentes de
petr6leo, grandes empresas petroleras, a menudo
apoyadas por sus gobiernos, han fomentado guerras
civiles, derribado gobiernos y subvencionado autorida­
des fantoches con el solo fin de obtener concesiones~

63. Los pueblos de Irak y de Kuweit saben que per­
tenecen a una misma patria, a una sola nación y nunca.
aceptará.n el hecho consumado que tratan de imponer­
les los imperialistasbrita.nicos. Alcanzara.n su unidad
nacional y territorial en el momento oportuno, des­
pu~s de haber barrido a los títeres que: gobiernan en
Kuweit y a sus defensores nacionales e internaciona­
les.

64. Lo deplorable de este episodio e's que muchos
hombres de Estado no se avergUenzan de dar su apoyo
al imperialismo del petróleo en perjuicio de los inte­
reses de todo un pueblo.

65. Todos nos damos cuenta de que este período de
sesiones de la Asamblea General se rel1ne en un mo­
mento particularmente dif:rcil de las relaciones inter­
na.::lonales. Pero tenemos que reafirmar nuestra fe
en la Organización y consagrarnos de nuevo a los
ideales y principios que animaron a sus fundadores
en San Francisco. Entre ellos figura en primer lugar,
a nuestro juicio, el de la universalidad y no podemos
pensar en afrenta mayo!:, a ese gran principio que Ja
persistente exclusión de la Repl1blica Popular de China
de las Naciones Unidas. Ahora ma.s que nunca, la de­
legación de Irak creé necesarios hacer oír su voz
desde esta tribuna para apoyar la admisión de los
verdaderos representantes de Ch'tna en nuestra Orga­
nización.

66. Atravesamos momentos de gran peligro para la
humanidad y su supervivencia en nuestro planeta. El
nlejor medio de que disponemos para evitar una ca­
t4strofe es hacer de las Naciones Unidas el verda­
dero instrumento de la paz mundial y de la seguridad
colectiva, como se quiso que fueran desde un princi­
pio, y aunar nuestros esfuerzos para el logro de esta
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El Sr. Nosek (Checoeslovaquia), Vioepresidente,
ooupa la Presidenoia.

67. Sr. KISELEV (Repl1blica Socialista Soviética de
Bielorrusia) (traducido del ruso): Sr. Presidente, per­
mítame que lo felicite en nombre de la delegación de
Bielorrusia por haber sido elegido uná.nimemente para
el importante puesto de Presidente de la Asamblea
General en su decimosexto período de sesiones.

68. Este período de sesiones se celebra en un mo­
mento en que se libra una lucha encarnizada entre
las fuerzas de la paz y las fuerzas de la guerra. Y
precisamente por eso ha aumentado considerablemente
la responsabilidad de las Naciones Unidas por el man­
tenimiento de la paz y por e1 futuro de todos los
pueblos. Los pueblos del mundo entero esperan de
nosotros actos decisivos en favor cíe la paz. Los re­
presentantes de casi 100 Estados, presentes en el
actual período de sesiones de la Asamblea, deben
aprovechar todas las posibilidades para resolver con
éxito toda una serie de importantísimas cuestiones
que figuran en el programa y, ante todo, los proble­
~d.s del desarme y de la liquidaci6n definitiva del
colonialismo.

69. Los representantes que me han precedido en el
uso de la palabra en nombre de Camboya, Ghana, Cei­
lá.a, Afganista.n, Arabia Saudita y de varios otros par­
ses señalaron con justa raz6n que los hechos suce­
didos l1ltimamente en el mundo han aumentado mucho
la tensión internacional. En efecto, somos testigos de
que, en los l1ltimos meses, en diversas regiones del
mundo como Argelia, Tl1nez, Angola, el Congo, Berlín
Occidental, Laos y Cuba las fuerzas de agresi6n se
han vuelto de nuevo ma.s activas, crean nuevos con­
flictos y tratan de lanzar a la humanidad a un abismo
de calamidades indescriptibles. Las fuerzas de agre­
sión no se detienen ante nada con el fin de' conservar
su dominio en unas u otras regiones del mundo. Re­
curren al uso de la fuerza armada sin tener en cuenta
que en esta época lus conflictos militares locale)s
pueden convertirse en una gran conflagración nuclear.

70. No se puede olvidar que las desdichas y trage­
dias vividas por muchos pueblos en este siglo son.
consecuencia del hecho de que los imperialistas,
interesados en provocar conflictos y desencadenar
guerras de conquista han venido envenenando siste­
máticamente la conciencia de los hombres, educán­
dolos en un espíritu militarista, chauvinista y de odio
racial hacia Qtros pueblos. El pueblo de Bielorrusia
sabe perfectamente a lo que ha conducido todo esto y
el precio que han pagado los pueblos por no haber de­
tenido a tiempo el contagio fascista que ha producido
infinitas desgracias y sufrimientos ~ndescriptiblesa
millones de personas.

71. Todavía no se han cubierto de hierba las tumbas
de los cardos en los campos de bfl.talla durante la
Segunda Guerra Mundial ni se han cicatrizado las
heridas de los corazones de las madres y las mismas
fuerzas imperialistas' empiezan ya serios preparati­
vos para una nueva guerra en la escala más conside­
rable de la era atómica. En nuestros tiempos el pro­
blema de la guerra' o de la coexistencia pacífica se
ha convertido en el problema fundamental de la polf­
tica mundial. Existen s6lo dos soluciones: la coexis­
tencia pacífica o la guerra.

72. Se tienen, pues, sobradas razones papa condenar
la declaración de Lord Home, Ministro de Relaciones
Exteriores del Reino Unido, quien dijo desde estatri­
buna que !tIa coexistencia pacífica es la doctrina más
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estéril y negativa de la vida internacional del siglo
XX" [1017a. sesión plenaria, párr. 75].

73. Naturalmente, hasta cierto punto cabe compren­
der al Ministro británico. Por lo visto, en el Reino
Unido hay quien echa de menos la doctrina del siglo
XIX, la doctrina del imperialismo y del saqueo colo­
nial, momento en que gran parte del mapa del mundo
estaba pintado con el color del imperio colonial bri­
tánico. El Sr. Home desearía que esa doctrina predo­
minase también en la segunda mitad del siglo XX-o
Pero esto no depende en modo alguno de él.

74. Es poco probable que cualquiera de los presen­
tes en esta sala dude de lo que persiguen los pueblos
en el importante período de la historia universal en
que vivimo~. Hay una sola respuesta: los pueblos
quieren la paz y luchan por ella. Exijen que se ponga
fin a la "guerra fría" y que se emprenda el camino
de la coexistencia pacífica y de la cooperación con
todos los Estados, independientemente de su estruc­
tura social y de su gobierno.

75. La política exterior pacífica de la Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas, expuesta aquí desde
esta tribuna, en la intervención brillante y p;ofunda
del Sr. Gromyko, jefe de la delegación de la URSS
[1016a. sesión plenaria], se ajusta perfectamente a
los deseos y aspiraciones de todos los pueblos. En el
proyecto de programa del Partido Comunista sovié­
tico se da una contestación clara y precisa a la pre­
gunta de cómo debe resolverse el problema más can­
dente de la actualidad, el de prevenir una nueva
guerra mundial y consolidar una paz duradera en la
tierra. La URSS propone a los Estados Unidos de
América y a otros Estados que compitan en elevar
el nivel de vida de los pueblos y no en la carrera de
armamentos, en construir viviendas y escuelas y no
bases militares e instalaciones para el lanzamiento
de cohetes, en el comercio basado en las ventajas
mutuas y en el intercambio de valores culturales y
no en la extensión de la "guerra fría".

76. La paz y la comprensión entre los pueblos es
hoy más que nunca una condición indispensable para
la vida en la tierra. Sólo en un ambiente de paz ba­
sado en principios de coexistencia pacífica pueden
resolverse los complicados problemas internaciona­
les que se nos plantean y sólo en un ambiente de paz
y de comprensión mutua se podrá poner fina la "gue­
rra fría".

77. La mayor parte de los oradores que intervinie­
ron en los deb&tes en el decimoquinto período de la
Asamblea General y en el presente Jeríodo de sesio­
nes han subrayado el hecho de que el desarme cons­
tituye un problema esencial, el problema pendiente
más importante de la política internacional y el ver­
dadero fundamento de la paz. Por eso hoy acogemos
con satisfacci6n la Declaración soviético-norteame­
ricana de los principios convenidos para las negocia­
ciones de deaarme [A/4879]. Todos los Estados re­
conocen la importancia y la urgencia de lograr un
acuerdo sobre el desarme. Los pueblos están cansa­
dos de la carrera de armamentos. Lo que debe deter­
minar todos los pasos y decisiones del actual período
de sesiones de la Asamblea General es precisamente
el deseo de los pueblos de librarse cuanto antes de la
carrera de armamentos.

78. El año pasado, en el decimoquinto período de
sesiones de la Asamblea, escuchamos con gran aten­
ci6n el discurso histórico del Sr. Khrushchev [869a.
sesión plenaria], Presidente del Consejo de Ministros

de la URSS, inspirado en el ardiente deseo de asegu_
r.ar lo más preciado que existe en la tierra, una paz
fIrme en todo el mundo. En el programa del desarme
general y completo propuesto por N. S. Khrushchev
3e excluye la posibilidad misma de la guerra como
medio para resolver los conflictos internacionales.
El desarme general y completo es el único camino
que conduce a una verdadera y sólida paz entre los
pueblos.

79. A cualquier persona sensata le resulta evidente
que si los considerables recursos humanos y mate­
riales que ahora se dedican a la carrera de arma­
mentos se destinaran a un trabajo pacífico creador
la humanidad obtendría nuevos y colosales medio~
para crear abundantes recursos materiales y cultu­
rales. Si hace 30 años los gastos militares de todos
los ?aíses representaban 4.200.000 dólares, en la ac­
tualIdad se gasta en el mundo alrededor de 120.000
millones de dólares al año para armamentos. Con el
equivalente en oro se podría atar la luna a la tierra
con una cadena de oro.

80. En este año la carrera de armamentos ha conti­
nuado en el mundo enterq a un ritmo todavía más
acelerado. Las Potencias occidentales que forman
parte del bloque militar agresivo de la OTAN han
aumentado sus asignaciones militares, acumulan ar­
mamentos y reservas de armas y de cohetes nuclea­
res. Según la prensa, durante el período de 1949 a
1960, los gastos militares de los países que pertene­
cen al bloque del Atlántico del Norte han alcanzado
los 560.0(10 millones de dólares, cifra que supera el
volumen de los gastos militares incurridos por todos
los países de Europa occid.ental que participaron en
la segunda guerra mundial. .

81. Ya se sabe que sólo un grupo reducido de mOM­
polistas y mercaderes de armas están interesados en
la carrera de armamentos. El Dr. Linus Pauling, cé­
lebre hombre de ciencias, galardoneado con el Pre­
mio Nobel, calculó, basándose en cifras publicadas
en 1961 por el Wall Street Journal que la "guerra
fría" proporciona anualmente' a los industriales nor­
teamericanos una ganancia de 5.000 millunes de d6­
lares. Por eso les interesa mantener la tirantez en
todo el mundo. En la actualidad los monopolios exigen
cada vez nuevas asignaciones para la carrera de ar­
mamentos. Exigen que en el transcurso de los cuatro
próximos años los gastos militares directos pasen de
50.000 a 70.000 millones de dólares por año. Según la
prensa norteamericana, la carrera de armamentos
cuesta a los norteamericanos 150.000.000 de dólares
por día. Así es natural que los impuestos a la pobla­
ción áumenten sin cesar.

82. Estos hechos son una prueba fehaciente de la
militarizaci6n de la vida p.orteamericana. Muchos mi­
litares y dirigentes políticos célebres norteamerica­
nos se han compenetrado hasta tal punto con la psico­
logía de la carrera de armamentos que les resulta
difícil imaginarse un proceso contrario. A este res­
pecto es digno de atención el hecho siguiente. Después
de haberse publicado la Declaración conjunta de los
principios convenidos para las negociaciones sobre
el desarme y después de la intervención del Sr. Ken­
nedy, Presidente de los Estados Unidos de Amériéa,
en la sesión plenaria de la Asamblea General el 25
de septiembre de este año [1013a. sesión plenaria],
el New York Times informó, al día siguiente, que se
había producido en la bolsa neoyorquina la baja más
considerable desde septiembre de 1960, cuando el
Sr. Khrushchev presentó en las Naciones Unidas la
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estéril y negativa de la vida internacional del siglo
XX" [1017a. sesión plenaria, párr. 75].

73. Naturalmente, hasta cierto punto cabe compren­
der al Ministro británico. Por lo visto, en el Reino
Unido hay quien echa de menos la doctrina del siglo
XIX, la doctrina del imperialismo y del saqueo colo­
nial, momento en que gran parte del mapa del mundo
estaba pintado con el color del imperio colonial bri­
tánico. El Sr. Home desearía que esa doctrina predo­
minase también en la segunda mitad del siglo XX-o
Pero esto no depende en modo alguno de él.

74. Es poco probable que cualquiera de los presen­
tes en esta sala dude de lo que persiguen los pueblos
en el importante período de la historia universal en
que vivimo~. Hay una sola respuesta: los pueblos
quieren la paz y luchan por ella. Exijen que se ponga
fin a la "guerra fría" y que se emprenda el camino
de la coexistencia pacífica y de la cooperación con
todos los Estados, independientemente de su estruc­
tura social y de su gobierno.

75. La política exterior pacífica de la Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas, expuesta aquí desde
esta tribuna, en la intervención brillante y p;ofunda
del Sr. Gromyko, jefe de la delegación de la URSS
[1016a. sesión plenaria], se ajusta perfectamente a
los deseos y aspiraciones de todos los pueblos. En el
proyecto de programa del Partido Comunista sovié­
tico se da una contestación clara y precisa a la pre­
gunta de cómo debe resolverse el problema más can­
dente de la actualidad, el de prevenir una nueva
guerra mundial y consolidar una paz duradera en la
tierra. La URSS propone a los Estados Unidos de
América y a otros Estados que compitan en elevar
el nivel de vida de los pueblos y no en la carrera de
armamentos, en construir viviendas y escuelas y no
bases militares e instalaciones para el lanzamiento
de cohetes, en el comercio basado en las ventajas
mutuas y en el intercambio de valores culturales y
no en la extensión de la "guerra fría".

76. La paz y la comprensión entre los pueblos es
hoy más que nunca una condición indispensable para
la vida en la tierra. Sólo en un ambiente de paz ba­
sado en principios de coexistencia pacífica pueden
resolverse los complicados problemas internaciona­
les que se nos plantean y sólo en un ambiente de paz
y de comprensión mutua se podrá poner fina la "gue­
rra fría".

77. La mayor parte de los oradores que intervinie­
ron en los deb&tes en el decimoquinto período de la
Asamblea General y en el presente Jeríodo de sesio­
nes han subrayado el hecho de que el desarme cons­
tituye un problema esencial, el problema pendiente
más importante de la política internacional y el ver­
dadero fundamento de la paz. Por eso hoy acogemos
con satisfacción la Declaración soviético-norteame­
ricana de los principios convenidos para las negocia­
ciones de deaarme [A/4879]. Todos los Estados re­
conocen la importancia y la urgencia de lograr un
acuerdo sobre el desarme. Los pueblos están cansa­
dos de la carrera de armamentos. Lo que debe deter­
minar todos los pasos y decisiones del actual período
de sesiones de la Asamblea General es precisamente
el deseo de los pueblos de librarse cuanto antes de la
carrera de armamentos.

78. El año pasado, en el decimoquinto período de
sesiones de la Asamblea, escuchamos con gran aten­
ción el discurso histórico del Sr. Khrushchev [869a.
sesión plenaria], Presidente del Consejo de Ministros

de la URSS, inspirado en el ardiente deseo de asegu_
r.ar lo más preciado que existe en la tierra, una paz
fIrme en todo el mundo. En el programa del desarme
general y completo propuesto por N. S. Khrushchev
3e excluye la posibilidad misma de la guerra como
medio para resolver los conflictos internacionales.
El desarme general y completo es el único camino
que conduce a una verdadera y sólida paz entre los
pueblos.

79. A cualquier persona sensata le resulta evidente
que si los considerables recursos humanos y mate­
riales que ahora se dedican a la carrera de arma­
mentos se destinaran a un trabajo pacífico creador
la humanidad obtendría nuevos y colosales medio~
para crear abundantes recursos materiales y cultu­
rales. Si hace 30 años los gastos militares de todos
los ?aíses representaban 4.200.000 dólares, en la ac­
tualIdad se gasta en el mundo alrededor de 120.000
millones de dólares al año para armamentos. Con el
equivalente en oro se podría atar la luna a la tierra
con una cadena de oro.

80. En este año la carrera de armamentos ha conti­
nuado en el mundo enterq a un ritmo todavía más
acelerado. Las Potencias occidentales que forman
parte del bloque militar agresivo de la OTAN han
aumentado sus asignaciones militares, acumulan ar­
mamentos y reservas de armas y de cohetes nuclea­
res. Según la prensa, durante el período de 1949 a
1960, los gastos militares de los países que pertene­
cen al bloque del Atlántico del Norte han alcanzado
los 560.0(10 millones de dólares, cifra que supera el
volumen de los gastos militares incurridos por todos
los países de Europa occid.ental que participaron en
la segunda guerra mundial. .

81. Ya se sabe que sólo un grupo reducido de mOM­
polistas y mercaderes de armas están interesados en
la carrera de armamentos. El Dr. Linus Pauling, cé­
lebre hombre de ciencias, galardoneado con el Pre­
mio Nobel, calculó, basándose en cifras publicadas
en 1961 por el Wall Street Journal que la "guerra
fría" proporciona anualmente' a los industriales nor­
teamericanos una ganancia de 5.000 millunes de d6­
lares. Por eso les interesa mantener la tirantez en
todo el mundo. En la actualidad los monopolios exigen
cada vez nuevas asignaciones para la carrera de ar­
mamentos. Exigen que en el transcurso de los cuatro
próximos años los gastos militares directos pasen de
50.000 a 70.000 millones de dólares por año. Según la
prensa norteamericana, la carrera de armamentos
cuesta a los norteamericanos 150.000.000 de dólares
por día. Así es natural que los impuestos a la pobla­
ción áumenten sin cesar.

82. Estos hechos son una prueba fehaciente de la
militarización de la vida p.orteamericana. Muchos mi­
litares y dirigentes políticos célebres norteamerica­
nos se han compenetrado hasta tal punto con la psico­
logía de la carrera de armamentos que les resulta
difícil imaginarse un proceso contrario. A este res­
pecto es digno de atención el hecho siguiente. Después
de haberse publicado la Declaración conjunta de los
principios convenidos para las negociaciones sobre
el desarme y después de la intervención del Sr. Ken­
nedy, Presidente de los Estados Unidos de Amériéa,
en la sesión plenaria de la Asamblea General el 25
de septiembre de este año [1013a. sesión plenaria],
el New York Times informó, al día siguiente, que se
había producido en la bolsa neoyorquina la baja más
considerable desde septiembre de 1960, cuando el
Sr. Khrushchev presentó en las Naciones Unidas la
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"La Uni6n de Repdblica,s Socialistas Soviéticas
está. dispuesta a firmar un acuerdo sobre el des­
arme y destrucci6iCUe armas. En cuanto al control
sobre la destrucci6n de armas y sobre el desarme
que lo propongan los Estados Unidos de América.
Aceptaremos las propuestas que nos hagan porque
somos partidarios de un verdadero control que es
de interés comdn." -

86. Si las Potencias occidentales se preocuparan
realmente por establecer un control efectivo sobre
el desarme y no tratasen de valerse de este problema
para crear barreras artificiales, quedaría abierto el
camino hacia el desartp.e· bajo un control efectivo.

87. La delegaci6n de la Repdblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia apoya plenamente el programa
soviético para facilitar el desarme general y <::wm­
pleto [A/4892] sometido a la Asamblea General. Asi­
mismo instamos a que se apoye la propuesta de la
URSS sobre las medidas tendientes a aliviar la tiran­
tez internacional. No cabe duda de que la congelaci6n
de los presupuestos militares, la renuncia a emplear
.armas nucleares, la prohibición de la propaganda en
favor de la guerra, la concertaci6n de un pacto de no
agresi6n entre los países de la OTAN y del Tratado
de Varsovia, el retiro de las tropas de los territorios
extranjeros, las medidas destinadas a evitar que se
difundan adn má.s las armas nucleares, así como la
aplicaci6n de medidas para disminuir el peligro de
los ataques por sorpresa contribuirían considerable­
mente a' sanear el ~mbiente político internacional,
incluso antes de que se realizara el programa de des­
arme general y completo.

88. La delegación de la Repdblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusla considera que, enelactual período
de sesiones, la tarea consiste en preparar detallada­
mente y con sentido de la realidad las bases de las
futuras negociaciones constructivas sobre el desarme.
Estimamos que en este período de sesiones se debe
resolver la cuestión de la composición del órgano
para llevar a cabo las negociaciones. La posición de
los Estados Unidos de América, que impide una par­
ticipaci6n con igualdad de derechos en las negocia­
ciones sobre desarme de los Estados neutrales, no
tiene justificación alguna. '

89. El distinguido Sr. Jawad, Ministro de Relaciones
Exteriores del Irak, que acaba de hacer uso de la pa­
labra, ha señalado con justa razón que la propuesta
soviética de que los Estados neutrales participen en
las negociaciones sobre el desarme se ajusta plena­
mente a las condiciones que prevalecen hoy día en el
mundo. Estamos' de acuerdo con la opini6n dél distin­
guido Sr. Jawad sobre el hecho de que los esfuerzos·
de los países neutrales pueden facilitar considerable­
mente un apuerdo sobre el desarme.

90. La paz y el desarme son problemas que inquietan
a todos los pueblos, y en este período de sesiones se
debe adoptar una posici6n firme y determinada en
favor de la paz.

91. Varios representantes de países ocoidentales han
descrito detalladamente' en sus intervenciones las
"consecuencias p2ligrosas para la humanidad" - se­
g1in sus palabras - de la reanudaci6n impuesta a la
Uni6n de Repl1blicas Socialistas Soviéticas de los en­
sayos con armas nucleares. Lord Home declar6 que
las explosiones efectuadas por la URSS exigieron
"muchos meses de preparativos". Pero las explosio­
nes subterrá.neas qu.e efectúan en la actualidad los o

Estados Unidos de América exigen preparativos in-
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propuesta sobre el desarme. Se subrayaba que sobre
todo habían sufrido tos intereses de las empresas
militares. Las acciones de los aviones Boeing baja­
ron casi en tres puntos. También sufrieron pérdidas
considerables otras empresas fabricantes de armas.
Este hecho demuestra claramente cuá.les son las fuer­
zas de los Estados Unidos de América que tienen in­
terés en la carrera de armamentos.

83. La delegaci6n de la Repdblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia está. de acuerdo con la declara­
ción del Sr. Kennedy, Presidente de los Estados Uni­
dos de América, acerca de que "las armas de guerra
deben ser destruidas antes de que nos destruyan a
nosotros ll [1013a. sesi6n pienaria, pá.rr. 50]. Enefec..,
to, ahora se trata de una cosa esencial, evitar una
guerra nuclear. Pero después de haber examinado el
nuevo programa norteamericano sobre el desarme,
que se di6 a conocer a raíz del discurso del Presi­
dente y que se titula "Programa para un desarme ge­
neral y completo en un mundo de paz" [A/489l], no
'podemos por menos de subrayar que esperábamos de
los Estados Unidos de América propuestas más con­
cretas y constructivas. Ante todo, el programa nor­
teamericano es indefinido con respecto al tiempo.
Permite demorar la soluci6n del problema del des­
arme por espacio de muchas decenas de años. Se
puede hablar de ello hasta fines de este siglo. En
vista de que las negociaciones sobre el desarme no
han dado resultados positivos en 1.5 años, considera­
mos que se deben fijar plazos 'Joncretos tanto para
realizar todo el programa de dosarme como sus di-
ferentes etapas. ' .

84. La propuesta de los Estados Unidos de América
de someter a control no s610 los armamentos que se
reducen, sino también el nivel de las fuerzas arma­
das restantes de los Estados, significa en la prá.ctica
que se impondría un control general sobre un des­
arme parcial, es decir, un control sobre los arma­
mentos, pero sin desarme. La experiencia de los de­
bates sobre el desarme durante los dltimos 15 años
demu.estra claramente II todo el mundo en qué consiste
el fondo de la divergencia con respecto a la cuesti6n
del control internacional. El reconocimiento de pala­
bra y la negativa de hecho de aceptar cualquier
medida real relativa al desarme, así como la sustitu­
ción de éstas por distintos planes de "control" repre­
sentan el vicio principal de la posici6n de los países
occidentales, tanto en el plan Baruch como en el plan
presentado por los Estados Unidos de América en el
actual período de sesiones. Este vicio en la posici6n
de los país~s occidentales, con los Estados Unidos en
primer término, ha sido precisamente lo que ha lle­
vado al problema del desarme a un callej6 sin salida.
Naturalmente, los partidarios de utilizar el control.
para fines de espionaje tienen interés en ese proce­
dimiento. Hasta les gusta aducir argumentos en favor
de su posici6n. Lord Rome di.o aquí el ejemplo de los
500 aviones. Pero el cará.cter artificial de este ejem­
plo ha sido perfectamente revelado por el distinguido
Sr. Bandaranaike, representante de Ceilán. La dele­
gaci6n de la Repdblica Socialista Soviética de Bielo­
rrusia considera que el alcance del control debe
coincidir con el volumen del desarme. S610 con esa
condici6n se podrá. lograr que el control no se con­
vierta en el mejor agente de los servicios de espio-

. naje de lo~ Estados occidentales.

85. El Sr. Khrushchev, Presidente del Consejo de
Ministros de la URSS, ha expuesto con claridad Il'~'J­
ridiana la posici6n de la URSS a' este respecto, en su
discurso del 9 de octubre de 1960':' .
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propuesta sobre el desarme. Se subrayaba que sobre
todo habían sufrido tos intereses de las empresas
militares. Las acciones de los aviones Boeing baja­
ron casi en tres puntos. También sufrieron pérdidas
considerables otras empresas fabricantes de armas.
Este hecho demuestra claramente cu~Ues son las fuer­
zas de los Estados Unidos de América que tienen in­
terés en la carrera de armamentos.

83. La delegaci6n de la Repdblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia está. de acuerdo con la declara­
ción del Sr. Kennedy, Presidente de los Estados Uni­
dos de América, acerca de que "las armas de guerra
deben ser destruidas antes de que nos destruyan a
nosotros ll [1013a. sesi6n pienaria, pá.rr. 50]. Enefec..,
to, ahora se trata de una cosa esencial, evitar una
guerra nuclear. Pero después de haber examinado el
nuevo programa norteamericano sobre el desarme,
que se di6 a conocer a raíz del discurso del Presi­
dente y que se titula "Programa para un desarme ge­
neral y completo en un mundo de paz" [A/489l], no
'podemos por menos de subrayar que esperábamos de
los Estados Unidos de América propuestas más con­
cretas y constructivas. Ante todo, el programa nor­
teamericano es indefinido con respecto al tiempo.
Permite demorar la soluci6n del problema del des­
arme por espacio de muchas decenas de años. Se
puede hablar de ello hasta fines de este siglo. En
vista de que las negociaciones sobre el desarme no
han dado resultados positivos en 1.5 años, considera­
mos que se deben fijar plazos 'Joncretos tanto para
realizar todo el programa de dosarme como sus di-
ferentes etapas. ' .

84. La propuesta de los Estados Unidos de América
de someter a control no s610 los armamentos que se
reducen, sino también el nivel de las fuerzas arma­
das restantes de los Estados, significa en la práctica
que se impondría un control general sobre un des­
arme parcial, es decir, un control sobre los arma­
mentos, pero sin desarme. La experiencia de los de­
bates sobre el desarme durante los dltimos 15 años
demu.estra claramente ~ todo el mundo en qué consiste
el fondo de la divergencia con respecto a la cuesti6n
del control internacional. El reconocimiento de pala­
bra y la negativa de hecho de aceptar cualquier
medida real relativa al desarme, así como la sustitu­
ción de éstas por distintos planes de "control" repre­
sentan el vicio principal de la posici6n de los países
occidentales, tanto en el plan Baruch como en el plan
presentado por los Estados Unidos de América en el
actual período de sesiones. Este vicio en la posici6n
de los país~s occidentales, con los Estados Unidos en
primer término, ha sido precisamente lo que ha lle­
vado al problema del desarme a un callej6 sin salida.
Naturalmente, los partidarios de utilizar el control.
para fines de espionaje tienen interés en ese proce­
dimiento. Hasta les gusta aducir argumentos en favor
de su posición. Lord Rome di,o aquí el ejemplo de los
500 aviones. Pero el carácter artificial de este ejem­
plo ha sido perfectamente revelado por el distinguido
Sr. Bandaranaike, representante de Ceilán. La dele­
gaci6n de la Reptlblica Socialista Soviética de Bielo­
rrusia considera que el alcance del control debe
coincidir con el volumen del desarme. Sólo con esa
condici6n se podrá lograr que el control no se con­
vierta en el mejor agente de los servicios de espio-

, naje de 101:! Estados occidentales.,

85. El Sr. Khrushchev, Presidente del Consejo de
Ministros de la URSS, ha expuesto con claridad Il'~'J­

, ridiana la posición de la URSS a· este respecto, en su
':'scu~so del 9 de oc~bre de 1960':.' ,

"La Unión de Reptlblicas Socialistas Soviéticas
está. dispuesta a firmar un acuerdo sobre el des­
arme y destrucción'tIe armas. En cuanto al control
sobre la destrucción de armas y sobre el desarme
que lo propongan los Estados Unidos de América.
Aceptaremos las propuestas que nos hagan porque
somos partidarios de un verdadero control que es
de interés comdn." '

86. Si las Potencias occidentales se preocuparan
realmente por establecer un control efectivo sobre
el desarme y no tratasen de valerse de este problema
para crear barreras artificiales, quedaría abierto el
camino hacia el desarme' bajo un control efectivo.

87. La delegación de la Repdblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia apoya plenamente el programa
soviético para facilitar el desarme general y <::wm­
pleto [A/4892] sometido a la Asamblea General. Asi­
mismo instamos a que se apoye la propuesta de la
URSS sobre las medidas tendientes a aliviar la tiran­
tez internacional. No cabe duda de que la congelación
de los presupuestos militares, la renuncia a emplear
armas nucleares, la prohibición de la propaganda en
favor de la guerra, la concertación de un pacto de no
agresión entre los países de la OTAN y del Tratado
de Varsovia, el retiro de las tropas de los territorios
extranjeros, las medidas destinadas a evitar que se
difundan atln más las armas nucleares, así como la
aplicaci6n de medidas para disminuir el peligro de
los ataques por sorpresa contribuirían considerable­
mente a' sanear el ~mbiente político internacional,
incluso antes de que se realizara el programa de des­
arme general y completo.

88. La delegación de la Reptlblica Socialista Sovié­
tica de Bielorrusla considera que, enelactualperíodo
de sesiones, la tarea consiste en preparar detallada­
mente y con sentido de la realidad las bases de las
futuras negociaciones constructivas sobre el desarme.
Estimamos que en este período de sesiones se debe
resolver la cuesti6n de la composici6n del 6rgano
para llevar a cabo las negociaciones. La posición de
los Estados Unidos de América, que impide una par­
ticipación con igualdad de derechos en las negocia.­
ciones sobre desarme de los Estados neutrales, no
tiene justificación alguna. .

89. El distinguido Sr. Jawad, Ministro de Relaciones
Exteriores del Irak, que acaba de hacer uso de la pa­
labra, ha señalado con justa razón que la propuesta
soviética de que los Estados neutrales participen en
las negociaciones sobre el desarme se ajusta plena­
mente a las condiciones que prevalecen hoy día en el
mundo. Estamos' de acuerdo con la opinión dél distin­
guido Sr. Jawad sobre el hecho de que los esfuerzos·
de los países neutrales pueden facilitar considerable­
mente un apuerdo sobre el desarme.

90. La paz y el desarme son problemas que inquietan
a todos los pueblos, y en este período de sesiones se
debe adoptar una posición firme y determinada en
favor de la paz.

91. Varios representantes de países ocoidentales han
descrito detalladamente' en sus intervenciones las
"consecuencias p2ligrosas para la humanidad" - se­
g(in sus palabras - de la reanudación impuesta a la
Unión de Reptlblicas Socialistas Soviéticas de los en­
sayos con armas nucleares. Lord Home declaró que
las explosiones efectuadas por la URSS exigieron
"muchos meses de preparativos". Pero las explosio­
nes subterrá.neas qu.e efecttian en la actualidad los.
Estados Unidos de América exigen preparativos in-
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comparablemente más prolongados. Todo el mundo
sabe que, los Estados Unidos de· América no han sus­
pendido 'un solo día los preparativos para efectual'
ensayos' y que sólo buscaban un pretexto oportuno.
Ni Siquiera ocultan que están preparando lugares
subterráneos de lanzamiento de armas nuclares. Se­
gún el New York Times del 10 de septiembre, se han
gastado 1.000 millones de d61ares en establecer un
grup~ de instalaciones en el "leste de los Estados Uni­
dos de América, para efectuar ensayos nucleares.

92. Como es natural, la Uni6n de Repl1blicas Socia­
listas Soviéticas no podía permanecer con los brazos
cruzados al ver que en los países occidentales se de­
dicaban febrilmente a equipar minas para realizar
ensayos subterráneos con nuevos tipos de armas nu­
cleare~. Lord Home no dijo ni palabra de esto, yen
cambio ahora se hace pasar por el "angel guardián
del mundo".

93. Es preciso decir sin ambages que las propias
Potencias occidentales han obligado a la Unión de Re­
pl1blicas Socialistas Soviéticas a reanudar los ensa­
yos. La continuaci6n de los ensayos con armas nu­
cleares por Francia, país miembro de la OTAN, los
febril~s preparativos militare.s de los países occi­
dentales en .estos l1ltimos meses y la negativa de los
Estados Unidos de América y de sus aliados de llevar
a cabo negociaciones constructivas sobre eldesarme,
todo esto ha creado una situaci6n peligrosa para la
causa de la paz. Ahora resulta claro'que los países
occidentales piensan seriamente en la guerra contra
la Unión de. Repl1blicas Socialistas Soviéticas y otros
Estados socialistas. Los ecos que llegan a todos los
rincones del mundo son testimonio de que la huma­
nidad progresista apoya las medidas adoptadas por la
URSS para reforzar su caoacidad defensiva..El hom­
bre de la calle del mundo entero comprende el carác­
ter obligatorio de las medidas adoptadas por el
Gobierno de la URSS en respuesta y encaminadas
l1nicamente a impedir una nueva. guerra. Las Naciones
Unidas~· que son fundamentalmente responsables ante
la humanidad del mantenimiento de lapaz enel mltndo,
deben lograr el desarme general y completo. Enton­
ces desaparecerá la cuestión de los ensayos con ar­
mas nucleares. Al no existir las armas, no habrá
guerra entre los Estados.

94. Cada vez causa m~.yor ansiedad la evoluci6n de
los 3;.contecimientos, peligrosa para la causa de la paz,
en Alema"orla occidental y en Berlín occidental. La de­
leg~ci6n de la Repl1blica Socialista ~oviética de Bie­
lorrusia ha señalado reiteradas veces a la atenci6n
de las demás delegacior.:es - en anteriores períodos
de sesiones ele la Asamblea General - el hecho de
'que no puede permanecer indiferente ante los aconte­
cimi.entos de iUemania occidental. Con las pruebas en
las manos. la delegaci6n de Bielorrusia ha demostra­
do palpablemente que el camino que sigue Alema.::1ia
oc\,::M:&nhsJ. conduce a una nueva guerra. Hemos seña­
la.do ál la af:tenui6n ~ttr.· la; Asamblea General estos he­
chos alat'lrlante~' t~o :";Jk} porque no podemos olvidar
las cC\ns!d~rablé~, \:'f(;tfm.as y la destrucci6n causadas
p.e)!' l~ lüema:hl~~ fascista 8.1 pueblo de Bielorrusia,
~il1O taJi:'¡k¡lél). porque pení:\l~~:loS en la misma medida
en las g1~p.e t'u'cicmes 1~ltur~x~~ del mundo entero.

95~ E1 p\\leblv hlelorrl~so tiene profundo interés en
que se CTe!é~ ('!fi ~,,;u'()pa un&. situaci6n normal, yen que
se resu.elVa:,}'? int-t:J:~dr~támente los problemas que pro­
vocan tirantez en. Jaa ytelaciones entre los Estados.
Eso flé ~¡.p1:ic.a {3·:=;n.e"Zi.:J,lmente al probleme,'de resolver
pacíficam€l'hte~!'problema alémán puesto que de su

soluci6n 'depende en gran parte que disminuya la ten­
si6n internacional en el mundo ent~ro. Además la si­
tuaci6n en Europa central constituye una seria ame­
naza para la causa de la paz.

96. Por eso la República Socialista Soviética de Bie­
lorrusia, lo mismo que varios otros países amantes
de la paz, considera que un arreglo pacífico con Ale­
mariia '9', sobre esta base, la solución delproblema de
Berlín occidental, constituye una cuesti6n internacio­
nal urgente. No se puede tolerar el hecho de que hayan
pasado 15 años desde el fin de la segunda guerr9. mun­
dial y que no se haya concertado hasta ahor9. un tra­
tado de paz con Alemania.

97... La reacci6n internacional, dirigida por los mo­
nopolistas norteamericanos, ha jugado a favor del re­
surgimiento del militarismo en Alemania occidental.
Los revanchistas de Alemania occidental propagan
cínicamente sus objetivos de conquista, y se preparan
febrilmente para la guerra contra los Estados socia"'!
listas. El Sr. Khrushchev, en su discurso ante el pue­
blo soviético transmitido por radio y televisi6n el día
7 de agosto de este año, hizo un análisis profundo y
sincero de los acontecimientos relacionados con la
así llamada "crisis de BerlfnTl y dijo, con justa razón,
lo siguiente: .

"A causa de las Potencias occidentales se ha acu­
mulado en el centro de Europa más material infla­
máble que en cualquier otra regi6n del mundo. De
ah! es de donde amenaza de nuevo la conflagración
de una guerra mundial."

98. El pueblo de Bielorrusia ha sufrido considera­
bles pérdidas en la segunda guerra mundial y no pue­
de permanecer indiferente ante el" hecho de que los
círculos agresivos de las Potencias occidentales, di­
rigidos por los Estados Unidos de Américay ayudados
por el Canciller Adenauer, movilizan todos los recur­
sos mate:r:iales y todo el aparato propagandista·de la
Alemania occidental para los preparativos de la ter­
cera guerra mundial. El Gobierno de la República Fe­
deral de Alemania continúa aplicando tenazmente una
política de provocaci6n antisoviética que agudiza la
tensi6n int.ernacional, y sigue una tendencia que re­
presenta una franca amenaza a la paz. La política
ex~rior agresiva de la República Federal de Alema­
nia, la inilitarizaci6n de ese país y el fortalecimiento
de las temdencias fascistas y revanchistas ponen en
peligro la causa de la paz en Europa y en el mundo
entero. Según informa el bo:etrn de prensa e informa­
ci6n del Gobierno de la Repl1blica Federal de Alema­
nia, el propio Adenauer pronunci6, ante el Papa en
una audiencia en el Vaticano en enero de 1960, las '
siguientes palabras:

"Creo que, en esta época turbulenta, Dios ha ini­
puesto al pueblo alemán una misi6n especial, la de
proteger al Occidente de las poderosas influencias
que nos llegan desde el Oriente."

99. Hoy día, los círculos dirigentes de Alemania oc­
cidental emprenden el camino seguido por el nazismo
alemán. Aprovechando, como lo hizo entonces el fas­
dsmo alemán, el apoyo de las fuerzas imperialistas
de occidente y habiendo recibido autorización para
volverse a armar han introducido el servicio militar
general obligatorio' y fomentan la producci6n de ar­
mas. Más de 500 empresas de Alemania occidental se
han transformado en industrias de guerra, se está
formando una nueva "Wehrmacht" de agresi6n diri­
gida por generales hitlerianos y se está creando un
ejército de medio mi1l6n de hombres, con unidades de
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comparablemente más prolongados. Todo el mundo
sabe que" los Estados Unidos de· América no han sus­
pendido 'un solo dfa los preparativos para efectuar
ensayos' y que sólo buscaban un pretexto oportuno.
Ni Siquiera ocultan que están preparando lugares
subterráneos de lanzamiento de armas nuclares. Se­
gún el New York Times del 10 de septiembre, se han
gastado 1.000 millones de d6lares en establecer un
grup~ de instalaciones en el "este de los Estados Uni­
dos de América, para efectuar ensayos nucleares.

92. Como e's natural, la Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas no podía permanecer con los brazos
cruzados al ver que en los países occidentales se de­
dicaban febrilmente a equipar minas para realizar
ensayos subterráneos con nuevos tipos de armas nu­
cleare~. Lord Home no dijo ni palabra de esto, yen
cambio ahora se hace pasar por el "angel guardián
del mundo".

93. Es preciso decir sin ambages que las propias
Potencias occidentales han obligado a la Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas a reanudar los ensa­
yos. La continuación de los ensayos con armas nu­
cleares por Francia, país miembro de la OTAN, los
febril~s preparativos militare.s de los países occi­
dentales en .estos últimos meses y la negativa de los
Estados Unidos de América y de sus aliados de llevar
a cabo negociaciones constructivas sobre eldesarme,
todo esto ha creado una situaci6n pe~igrosa para la
causa de la paz. Ahora resulta claro que los países
occidentales piensan seriamente en la guerra contra
la Unión de, Repúblicas Socialistas Soviéticas y otros
Estados socialistas. Los ecos que llegan a todos los
rincones del mundo son testimonio de que la huma­
nidad progresista apoya las medidas adoptadas por la
URSS para reforzar su capacidad defensiva..EI hom­
bre de la calle del mundo entero comprende el carác­
ter obligatorio de las medidas adoptadas por el
Gobierno de la URSS en respuesta y encaminadas
únicamente a impedir una nueva guerra. Las Naciones
Unidas, .que son fundamentalmente responsables ante
la humanidad del mantenimiento de lapaz enel mundo,
deben lograr el desarme general y completo. Enton­
ces desaparecerá la cuestión de los ensayos con ar­
mas nucleares. Al no existir las armas, no habrá
guerra entre los Estados.

94. Cada vez causa m~yor ansiedad la evoluci6n de
los 3;.contecimientos, peligrosa para la causa de la paz,
en Alema"orla occidental y en Berlín occidental. La de­
leg:;¡.c16n de la Repf.blica Socialista ~oviética de Bie­
lorrusia ha señalado reiteradas veces a la atenci6n
de las demás delegacior.:es - en anteriores períodos
de sesiones de la Asamblea General - el hecho de
'que nopUl';!de permanecer indiferente ante Jos aconte­
cimi.entos de iUemania occidental. Con las pruebas en
las manos, la delegaci6n de Bielorrusia ha demostra­
do palpablemente que el camino que sigue Alema.::lia
oc\,::M:&nt~J" conc\t.me a una nueva guerra. Hemos seña­
la.do ál la af;te~"\.ii6n ~~tr.. la; Asamblea General estos he­
chos alar'll'amh~~' t~o :";J~{} ?orque no podemos olvidar
las cons!d~rablé~,vf(;tf:mas y la destrucción causadas
p.e)!' l~ lüettl.a:nJ.~~ fascista 8.1 pueblo de Bielorrusia,
~il1o ta.li~lh¡él). porque penSk1~:loS en la misma medida
en las g1~ne t'a.cicmes 1uturtX~1 del mundo entero.

95. El p\\leblv hlelf.lrrl~so tiene profundo interés en
que se CTe!é~ {lfl 1~1:';n'()pa una &}1.tuación normal, y en que
se resuelVa:,}"! in!'¡;¡:~dr:ft,támente los problemas que pro­
vocan tirantez eh. las, ttelaciones entre los Estados.
Eso tIa ~¡.p1ic.a BSn.s¡Z;,:J,lmente al problem~,"de resolver
p¡icrficame:hte~!'problema alémlin puesto que de su

soluci6n 'depende en gran parte que disminuya la ten­
si6n internacional en el mundo ent~ro. Además la si­
tllaci6n en Europa central constituye una seria ame­
naza para la causa de la paz.

96. Por eso la República Socialista Soviética de Bie­
lorrusia, lo mismo que varios otros países amantes
de la paz, considera que un arreglo pacífico con Ale­
mania y, sobre esta base, la solución del problema de
Berlín occidental, constituye una cuesti6n internacio­
nal urgente. No se puede tolerar el hecho de que hayan
pasado 15 años desde el fin de la segunda guerr9. mun­
dial y que no se haya concertado hasta ahor9. un tra­
tado de paz con Alemania.

97... La reacci6n internacional, dirigida por los mo­
nopolistas norteamericanos, ha jugado a favor del re­
surgimiento del militarismo en Alemania occidental.
Los revanchistas de Alemania occidental propagan
cínicamente sus objetivos de conquista, y se preparan
febrilmente para la guerra contra los Estados socia'"'!
listas. El Sr. Khrushchev, en su discurso ante el pue­
blo soviético transmitido por radio y televisión el día
7 de agosto de este año, hizo un análisis profundo y
sincero de los acontecimientos relacionados con la
así llamada "crisis de Berlín" y dijo, con justa razón,
lo siguiente: .

"A causa de las Potencias occidentales se ha acu­
mulado en el centro de Europa más material infla­
mable que en cualquier otra regi6n del mundo. De
ahí es de donde amenaza de nuevo la conflagraci6n
de una guerra mundial."

98. El pueblo de Bielorrusia ha sufrido considera­
bles pérdidas en la segunda guerra mundial y no pue­
de permanecer indiferente ante er hecho de que los
círculos agresivos de las Potencias occidentales, di­
rigidos por los Estados Unidos de Américay ayudados
por el Canciller Adenauer, movilizan todos los recur­
sos mate:r:iales y todo el aparato propagandista·de la
Alemania occidental para los preparativos de la ter­
cera guerra mundial. El Gobierno de la República Fe­
deral de Alemania continúa aplicando tenazmente una
política de provocación antisoviética que agudiza la
tensi6n int.ernacional, y sigue una tendencia que re­
presenta una franca amenaza a la paz. La política
ex~rior agresiva de la República Federal de Alema­
nia, la lnilitarizaci6n de ese país y el fortalecimiento
de las tendencias fascistas y revanchistas ponen en
peligro la causa de la paz en Europa y en el mundo
entero. Según informa el bo~etrn de prensa e informa­
ción del Gobierno de la Rep11blica Federal de Alema­
nia, el propio Adenauer pronunci6, ante el Papa en
una audiencia en el Vaticano en enero de 1960, las .
siguientes palabras:

"Creo que, en esta época turbulenta, Dios ha ini­
puesto al pueblo alemán una misi6n especial, la de
proteger al Occidente de las poderosas influencias
que nos llegan desde el Oriente."

99. Hoy día, los círculos dirigentes de Alemania oc­
cidental emprenden el camino seguido por el nazismo
alemán. Aprovechando, como lo hizo entonces el fas­
dsmo alemán, el apoyo de las fuerzas imperialistas
de occidente y habiendo recibido autorización para
volverse a armar han introducido el servicio militar
general obligatorio' y fomentan la producci6n de ar­
mas. Más de 500 empresas de Alemania occidental se
han transformado en industrias de guerra, se está
formando una nueva "Wehrmacht" de agresi6n diri­
gida por generales hitlerianos y se está creando un
ejército de medio mi1l6n de hombres, con unidade.~



319

104. Sin embargo, existe una salida del peligroso
atolladero al que empujah al mundo el Gobierno de
la RepÍlblica Federal de Alemania y sus protectores,
los círculos agresivos de las Potencias occidentales.
El Gobierno de la URSS propone que se firme un
acuerdo de paz' entre todos los Estados que han par­
ticipado en ila derrota de la Alemania hitlerista por
una parte, y entre los dos Estados alemanes - la Re­
pública Democró.tica Alemana y la República Federal
de Alemania - por otra. Sin embargo, los Estados
Unidos de América, el Reino Unido y Francia contes­
tan con una negativa a estas propuestas sensatas sin
ofrecer tampoco, por su parte, ninguna proposición
tendiente a resolver pacíficamente el problema de
Alemania.

105. SegÍln leemos en la prensa norteamericana, ,el
Gobierno de los Estados Unidos de América prevé,
además, que la ocupaci6n de Berlín occidental por
las troplH; extranjeras seguirá hasta el año 2.000.
A la iniciativa pacífica de la URSS, responden con un
nuevo ataque de' histerismo bélico y haciendo sonar
las armas. Quisiera recordar a algunas personas que
se acaloran por demás, las lecciones del reciente
pasado. No deben olvidar el fin sin pena ni gloria do
los que en 1941 se atrevieron a levantar la espada
contra la Uni6n de RepÍlblicas Socialistas Soviéticas.
Por otra parte, ahora no estamos en 1941 sino en
1961, año del lanzamiento de vehículos cósmicos y
cohetes, año de las grandes conquistas dél pueblo so­
viético. Tenemos presente aquel consejo sensato de
Voltaire de que "es preciso cultivar nuestro' jardín" .
Nosotros tratamos de cultivarlo bien. Pero no cerra~

mos los ojos ante lo que sucede al otro lado de la
valla. Y por esa razón, guardamos las herrami,entas
con las armas en la mano. Así están más seguras.

106. Solamente un tratado de paz podrá impedir el
desarrollo peligroso del militarismo y el revanchismo
alemán. La concertaci6n de un trat~do de paz permi­
tiría normalizar la situación en Berlín occidental y
eliminaría la posibilidad de que surja el peligros.o
foco de la guerra.
107. El pueblo de Bielorrusia, endurecido por la
lucha por la independencia de su patria socialista y
por un trabajo abnegado en pro de su biehestarp apoya
unánimemente la política exterior del Gobierno de la
URSS y aprueba íntegra y cabalmente, las medidas
tendientes a proteger la seguridad de la comunidad
de los países socialistas. El pueblo de Bielorrusia
desea vivamente la paz. Por esta razón nos opOnemos
categ6ricamente a la política de la remilitarizaci6n
de Alemania occidental y apoyamos calurosamel.lte la
política del Gobierno de la RepÍlblica Dernocratiéa
Alemana tendiente a resolver el problema alemán de
una manera democrática y pacífica. .

lOS. Vivimos en la época magnífica en que podemos
presenciar una continua liberación de países' y. pue­
blos coloniales. Durante los 16 años de la posguerra
han surgido y se están- def:larrollando con todo éxito - .
más de 40 nuevos Estados con una población.aproxi­
mada de mil millones y medi<Lde habitante$.10 qu,e
representa la mitad de la poblaci6n del mundo. Solo
en 1960, 15 Estados africanos obtuvieron su indepen­
dencia.

109. El año pasado se aprobó, en el decimoquinto
período de sesiones de- .la Asamblea G~neral 'Y por
iniciativa de la Un~ón de RepQ.blicas SO,cialistasSo­
viéticas, una "Declaración sobre la concesión de la
independencia ajos países y pueblos coloniales" [1514
(XVI)] en la que _sep~ocl_ama soletnne~ente "la nece-
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tanques Y aviones, equipado con las armas más mo­
dernas, entre las que figuran armas y cohetes ató­
micos.

100. La política de preparación para la guerra se
refleja claramente en los gastos milit¡lres de la Re­
pdblica Federal de Alemania. Ya se han inverti~o

considerables sumas para crear el aparato militar
de la "Bundeswehr". Entre 1955 y 1960 el Gobierno
de Adenauer ha gastado más de 100.000 millones de
marcos para el rearme, es decir más de lo que Hitler
gastó para preparar la segunda guerra mundial. Según
datos oficiales, el presupuesto militar de la Repl1blica
Federal de Alemania correspondiente a 1962 repre­
sentará 13.500 millones de marcos, de los cuales las
asignaciones para investigaciones at6micas con fines
militares se elevarán a 500.000.000 de marcos. 'El
militarismo y el !.'evanchismo se han convertido en la
política oficial del Gobierno de la Repl1blica Federal
de Alemania. Por lo tante, no es nada sorprendente
que en Alemania occidental florezca la propaganda
revanchista más desenfrenada.

101. El Gobierno de los Estados Unidos de América
que, como se sabe, apoya al Gobierno de la Repl1blica
Federal de Alemania, así como su programa de "cru­
zada" anticomunista, ha desempeñac;lo y desempeña en
la actualidad un papel considerable en la militariza­
ción de Alemania occidental. Según comunica la pren":
sa norteamericana, la ayuda prestada por los Estados
Unidos de América y por otros países occidentales a
Alemania occidental durante el período de 1945 a 1960
ha ascendido casi a la suma de S.OOO millones de dó­
lares. Estos hechos revelan que, después de la se­
gunda guerra mundial, sucede lo mismo que sucedió
en el período entre la primera y la segunda guerras
mundiales, cuando miles de millones de dólares ner-.
teamericanos contribuyeron a crear el aparato mili­
tar de la Alemania de Hitler.

102. Con resp~cto a esto, quisiera señalar a la aten­
ción de las delegaciones de Francia y del Reino Unido
que sus Gobiernos alimentan con sus propias manos
al peligrosfsimo animal del militarismo alemán, con­
íiando ingenuamente que sólo puede volverlas armas
hacia el oriente. Nosotros recordamos perfectamente
como los apaciguadores de Munich aplaudían la ma­
nera en que HHler se armaba hasta los dientes. Pero
¿cómo terminó eso? Como se sabe, los golpes mili­
tares hitleristas cayeron sobre los países de Europa
occidental, especialmente sobre aquellos en que abun­
daban los "apaciguadores" del insensato Führer. De-

,masiado caro le ha costado a la humanidad la trai­
ción de Munich.

103. La situación de Berlín occidental es especial­
mente anormal. En realidad, Berlín se ha convertido
en un inmenso centro para reunir informaci6n 'Y para
realizar actividades de espionaje contra la Repl1bica
Democrática Alemana, la URSS y otros países socia­
listas. Es evidente para todo el mundo que el papel
de "ciudad-frente", reservado a Berl!n occidental por
los estrategas del Pacto del Atlántico del Norte,cons­
tituye una fuente de grave tensi6n en.el'centro de Eu­
ropa y puede provocar una explosión. La situaci6n de
Berlín occidental se complica también por el hecho
de que el Gobierno de la RepÍlblica Federal de Ale-
mania, de acuerdo con sus aliados de la OTAN, está
perpetrando actos de provocación deliberados. Todo
?sto no puede considerarse otra cosa más que jugar
Insensatamente con fuego. No en vano se suele decir
que Berlín occidental puede convertirse en un nuevo
Sarajevo. .
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tanques Y aviones, equipado con las armas más mo­
dernas, entre las que figuran armas y cohetes ató­
micos.
100. La política de preparación para la guerra se
refleja claramente en los gastos milit;ues de la Re­
pdblica Federal de Alemania. Ya se han inverti~o

considerables sumas para crear el aparato militar
de la "Bundeswehr". Entre 1955 y 1960 el Gobierno
de Adenauer ha gastado más de 100.000 millones de
marcos para el rearme, es decir más de lo que Hitler
gastó para preparar la segunda guerra mundial. Según
da.tos oficiales, el presupuesto militar de la Repdblica
Federal de Alemania correspondiente a 1962 repre­
sentará 13.500 millones de marcos, de los cuales las
asignaciones para investigaciones at6micas con fines
militares se elevarán a 500.000.000 de marcos. 'El
militarismo y el !.'evanchismo se han convertido en la
política oficial del Gobierno de la República Federal
de Alemania. Por lo tantc, no es nada sorprendente
que en Alemania occidental florezca la propaganda
revanchista más desenfrenada.

101. El Gobierno de los Estados Unidos de América
que, como se sabe, apoya al Gobierno de la República
Federal de Alemania, así como su programa de "cru.­
zada" anticomunista, ha desempeñac;lo y desémpeña en
la actualidad un papel considerable en la militariza­
ci6n de Alemania occidental. Según comunica la pren":
sa norteamericana, la ayuda prestada por los Estados
Unidos de América y por otros países occidentales a
Alemania occidental durante el período de 1945 a 1960
ha ascendido casi a la suma de S.OOO millones de dó­
lares. Estos hechos revelan que, después de la se­
gunda guerra mundial, sucede lo mismo que sucedió
en el período entre la primera y la segunda guerras
mundiales, cuando miles de millones de dólares nor-,
teamericanos contribuyeron a crear el aparato mili­
tar de la Alemania de Hitler.

102. Con resp~cto a esto, quisiera señalar a la aten­
ción de las delegaciones de Francia y del Reino Unido
que sus Gobiernos alimentan con sus propias manos
al peligrosísimo animal del militarismo alemán, con­
fiando ingenuamente que sólo puede volverlas armas
hacia el oriente. Nosotros recordamos perfectamente
como los apaciguadores de Munich aplaudían la ma­
nera en que Hitler se armaba hasta los dientes. Pero
¿cómo terminó eso? Como se sabe, los golpes mili­
tares hitleristas cayeron sobre los países de Europa
occidental, especialmente sobre aquellos en que abun­
daban los "apaciguadores" del insensato Führer. De-

.masiado caro le ha costado a la humanidad la trai­
ci6n de Munich.

103. La situación de Berlín occidental es especial­
mente anormal. En realidad, Berlfn se ha convertido
en un inmenso centro para reunir informaci6n y para
realizar actividades de espionaje contra la Repdbica
Democrática Alemana, la URSS y otros países socia­
listas. Es evidente para todo el mundo que el papel
de "ciudad-frente", reservado a Berlín occidental por
los estrategas del Pacto del Atlántico del Norte,cons­
tituye una fuente de grave tensi6n en.el'centro de Eu­
ropa y puede provocar una ex.plosi6n. La situaci6n de
Berlín occidental se complica también por el hecho
de que el Gobierno de la Repa.blica Federal de Ale­
mania, de acuerdo con sus aliados de la OTAN, está
perpetrando actos de provocaci6n deliberados. Todo
?sto no puede considerarse otra cosa más que jugar

1 Insensatamente con fuego. No en vano se suele decir
~rlfn occidental puede convertirse en un nuevo

Sarajevo. ' '
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104. Sin embargo, existe una salida del peligroso
atolladero al que empujah al mundo el Gobierno de
la Repa.blica Federal de Alemania y sus protectores,
los círculos agresivos de las Potencias occidentales.
El Gobierno de la URSS propone que se firme un
acuerdo de paz' entre todos los Estados que han par­
ticipado en ila derrota de la Alemania hitlerista por
una parte, y entre los dos Estados alemanes - la Re­
pública Democró.tica Alemana y la República Federal
de Alemania - por otra. Sin embargo, los Estados
Unidos de América, el Reino Unido y Francia contes­
tan con una negativa a estas propuestas sensatas sin
ofrecer tampoco, por su parte, ninguna proposición
tendiente a resolver pacíficamente el problema de
Alemania.

105. SegQ.n leemos en la prensa norteamericana, .el
Gobierno de los Estados Unidos de América prevé,
además, que la ocupaci6n de Berlín occidental por
las troplH; extranjeras seguirá hasta el año 2.000.
A la iniciativa pacífica de la URSS, responden con un
nuevo ataque de' histerismo bélico y haciendo sonar
las armas. Quisiera recordar a algunas personas que
se acaloran por demás, las lecciones del reciente
pasado. No deben olvidar el fin sin pena ni gloria du
los que en 1941 se atrevieron a levantar la espada
contra la Uni6n de Repa.blicas Socialistas Soviéticas.
Por otra parte, ahora no estamos en 1941 sino en
1961, año del lanzamiento de vehículos cósmicos y
cohetes, año de las grandes conquistas dél pueblo so­
viético. Tenemos presente aquel consejo sensato de
Voltaire de que "es preciso cultivar nuestro' jardín" .
Nosotros tratamos de cultivarlo bien. Pero no cerra~

mos los ojos .ante lo que sucede al otro lado de la
valla. Y por esa razón, guardamos las herrami.entas
con las armas en la mano. Así están más seguras.

106. Solamente un tratado de paz podrá impedir el
desarrollo peligroso del militarismo y el revanchismo
alemán. La concertaci6n de un trat~do de paz permi­
tiría normalizar la situaci6n en Berlín occidental y
eliminaría la posibilidad de que surja el peligros.o
foco de la guerra.
107. El pueblo de Bielorrusia, endurecido por la
lucha por la independencia de su patria socialista y
por un trabajo abnegado en pro de su bienestar, apoya
unánimemente la política exterior del Gobierno de la
URSS y aprueba íntegra y cabalmente. las medidas
tendientes a prQteger la seguridad de la comunidad
de los países socialistas. El pueblo de Bielorrusia
desea vivamente la paz. Por esta raz6n nos opOnemos
categ6ricamente a la política de la remilitarizaci6n
de Alemania occidental y apoyamos calurosamel,lte la
política del Gobierno de la Repdblica Dernocratiéa
Alemana tendiente a resolver el problema alemán de
una manera democrática y pacífica. .

lOS. Vivimos en la época magnífica en que podemos
presenciar una continua liberaci6n de países' y. pue­
blos coloniales. Durante los 16 años de la posguerra
han surgido y se están- def:larrollando con todo éxito - .
más de 40 nuevos Estados con una población·aproxi­
mada de mil millones y medi<Lde habitantes.do qu,e
representa 'la mitad de la población del mundo. Solo
en 1960, 15 Estados africanos obtuvieron su indepen­
dencia.

109. El año pasado se aprob6, en el decimoquinto
período de sesiones de- ,la Asamblea G~neral'Y por
iniciativa de la Unión de RepQ.blicas SQcialistasSo­
viéticas, una "Declaraci6n sobre la concesión de la
independencia ajos países y pueblos coloniales" [1514
(XVI)] en la que _sep~ocl.ama sole~une~e.nte "la ~ece-
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cia a losi 35.000.000 de africanos que viven en los
territorios de sus colonias.

115. Con toda razón se dice en el memorándum del
Gobierno de la URSS que trata de la situación res~

pecto de la aplicación de la Declaración sobre la con~

cesi6n de la independencia a los países y pueblos co~

loniales [A/4889] que las Potencias coloniales hacen
caso omiso de esta Declaración. Hoy día no hay pue­
blos que no estén preparados para la libertad, sino
pueblos privados de libertad por la fuerza. Estos pue­
blos deben obtener la libertad. Los pueblos colonia­
les no quiere:} seguir en la esclavitud hasta el año
1970 según lo proponen algunas' delegaciones. Los
pueblos de Argelia, Angola, Omán y de otras colonias
que luchan heroicamente contra el yugo colonial lo
demuestran en una forma bien convincente.

116. La delegaci6n de Bielorrusia insta a todos los
Estados Miembros de las Naciones Unidas a que ayu­
den a los pueblos coloniales a lograr sus aspiracto­
nes ya en el año 1962. Estimamos que la Asamblea
General procederá como es debido si adopta ahora la
decisión de imponer sanciones a Portugal, que se ha
negado a cumplir las exigeJ;1cias de las Naciones Uni­
das sobre la cesación de la guerra contra el pueblo
de Angola. El Gobierno de Portugal sigue una política
de exterminio de la población indígena de Angola. Se
sabe que hace dos siglos ese Territorio contaba con
unos 6.000.000 de habitantes, mientras que hoy no
llega a los 4.000.000. Según los cálculos de los co­
rrespomlales norteamericanos se han matado en An­
gola, durante los 1ltimos tiempos, 50.000 personas y
más de 100.000 se han refugiado en el Congo y en
otros países africanos.

117. Une de los problemas más importantes, que se
ha examinado reiteradas veces en anteriores perfodos
de sesiones de la Asamblea General, es la cuesti6n

'de Argelia. La Asamblea General, expresando el de..
seo de la aplastante mayoría de las delegaciones, ha
apoyado mediante las resoluciones aprobadas, el de­
rech..> inalienable del pueblo argelino a la independen-

. cía a base del respeto de la unidad e integridad te­
rritorial de Argelia.

118. El Gobierno de Francia desafía la opinión pú­
blica mundial, viola flagrantemente los principios de
la Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales, y continúa la gue­
rra en Argelia. Es evidente que Argelia sería inde­
pendiente desde hace ya largo tiempo si Francia no
recibiera ayuda financiera y militar de los países que
pertenecen al bloque agresivo de la OTAN. Solamente
el Gobierno de la República Federal de Alemania pro­
porcionó a Francia una "ayuda" de aproximadamente
2.000 millones de marcos, y estos recursos se dedi­
caron sobre todo a financiar la guerra colonial contra
el pueblo argelino. Con el fin de mantener el régimen
colonial en Argelia luchan medio millón de franceses
y cada mes muere un promedio de 3.000 argelinos.
Todos estos hechos son pruebas convincentes de que
la -guerra de Argelia tiene un carácter colonial.

119. Sin embargo, los días del colonialismo están
contados y su liquidación definitiva es cuesti6n de
tiempo. Argelia será libre e independiente. El pueblo
de Bielorrusia exige unánimemente que cese sin de­
mora la guerra colonialista de Francia contra el pue­
blo argelino y que se le dé a este la posibilidad de
hacer efectivo su derecho a la. independencia ya lá
creación de un Estado nacional, conservando la inte­
gridad territorial y la unidad del pueblo.
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sidad de poner fin rápida e incondicionalmente al co­
lonialismo en todas sus formas y manifestaciones".

110. Como es natural, ha surgido el problema de la
forma en que ha de aplicarse esa declaración y cuá­
les son los impedimel).tos y las dificultades que ten­
drán que vencer los pueblos coloniales. Los hechos
revelan que los colonialistas no están en modo alguno

.dispuestos a "regalar la libertad" a los países y pue­
blQs coloniales y no aut6nomos. La guerra de siete
arios realizada por Francia contra el pueblo de Arge­
lia, amante de la libertad; la lucha sangrienta de Por­
tugal contra la población de Angola; los trágicos acon­
tecimientos del Africa Sudoccidental; la intervención
de los colonialistas en los asuntos internos del Congo;
la agresión perpetrada por los Estados Unidos de
América. contra Cuba; la intervención de los países
de la SEATO en los asuntos internos de Laos; la agre­
sión de Francia contra Túnez, todo esto revela el he­
cho de que los colonialistas tratan de ,conservar su
dominio por todos los medios y métodos posibles. Di­
cen abiertamente que no van a cumplir las disposi­
ciones de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales, y
envían fuerzas armadas para sofocar los movimien­
tos de libm:'ación nacional de los pueblos de Africa,
Asia y América Latina.
111. Ochenta y ocho territorios, con una poblaci6n
de más de 71.000.000 de habitantes, se encuentran
todavía bajo el yugo colonial. En esos territorios rei­
na la arbitrariedad, la ilegalidad y la v\olencia, los
extranjeros explotan desp:..adadamente a la población
local,~aciendocaso omiso de sus intereses vitales y

- despreciando el honor y la. dignidad de la poblaci6n
indígena y de los hombres eri general.

112. Lord Home, Ministro de Relaciones E",rteriores,
declaró en su intervención desde esta tribuna que
660.000.000 de hombres que vivían antes en las colo­
nias británic&.s se encuentran ahora en territorios in­
dependientes de conformidad con sus deseos. Lord
Home habl6 aquí de la "misión civilizadora" que ha­
bía realizado el Reino Unido en las colonias y en los
países no autónomos, así como de la presunta "gran"
contribución del Reino Unido al progreso y la cultura
de esos pueblos a quienes había liberado voluntaria­
mente. Pero Lord Heme pasó en silencio el papel de­
cisivo de la lucha de los pueblos coloniales por su
independencia.

113. En la actua.JiQad todo el mundo sabe que el hecho
de conceder la independencia a los pueblos coloniales
dista mucho de ser un regalo por parte de los colo­
nialistas y s~ debe.a una lucha de muchos años por la
liberación nacional llevada a cabo por los pueblos co­
loniales, que pagan por su independencia con la san­
gre de millones de sus mejores hijos.

114. Lord Home declaró aquí que s6lo el 5% de.1a
poblaci6n se encuentra aún bajo .administración colo­
nial británica, pero no dijo una sola palabra sobre el
hecho de que, pese a las exigencias de la Declaración
acerca de la necesidad de poner fin rápida e incondi­
ci,onalmente, al colonialismo, las autoridades colonia­
les británicas con~~núaümatando a qui.enes luchan por
la independencia en Rhodesia del Norte, llevan a cabo
represimles en masa contra los patriotas en Kenia y
bombal'dean a los pueblos pacíficos de Adén oriental.
Lord Home no dijo nada tampoco de que hace ya seis
años que el Reino Unido viene librando una guerra
colonial contra el pueblo de Omán a la que todavía ne
se le VI' r~l fin. Estos son los métodos mediante los
cuales el Reino Unido "prepara" para la indepenc.;;n-
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sidad de poner fin rápida e incondicionalmente al co­
lonialismo en todas sus formas y manifestaciones".

110. Como es natural, ha surgido el problema de la
forma en que ha de aplicarse esa declaración y cuá­
les son los impedimel}.tos y las dificultades que ten­
drán que vencer los pueblos coloniales. Los hechos
revelan que los colonialistas no están en modo alguno

.dispuestos a "regalar la libertad" a los países y pue­
b1C~s coloniales y no aut6nomos. La guerra de siete
a.rios realizada por Francia contra el pueblo de Arge­
lia, amante de la libertad; la lucha sangrienta de Por­
tugal contra la poblaci6n de Angola; los trágicos acon­
tecimientos del Africa Sudoccidental; la intervención
de los colonialistas en los asuntos internos del Congo;
la agresión perpetrada por los Estados Unidos de
América. contra Cuba; la intervenci6n de los países
de la SEATO en los asuntos internos de Laos; la agre­
si6n de Francia contra TÚIlez, todo esto revela el he­
cho de que los colonialistas tratan de ,conservar su
dominio por todos los medios y métodos posibles. Di­
cen abiertamente que no van a cumplir las disposi­
ciones de la Declaraci6n sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales, y
envían fuerzas armadas para sofocar los movimien­
tos de libm:'ación nacional de los pueblos de Africa,
Asia y América Latina.
111. Ochenta y ocho territorios, con una población
de más de 71.000.000 de habitantes, se encuentran
todavía bajo el yugo colonial. En esos territorios rei­
na la arbitrariedad, la ilegalidad y la vtolencia, los
extranjeros explotan desp:..udadamente a la poblaci6n
local,~aciendocaso omiso de sus intereses vitales y

- despreciando el honor y la dignidad de la poblaci6n
indígena y de los hombres eri general.

112. Lord Home, Ministro de Relaciones E'-.'teriores,
declaró en su intervención desde esta tribuna que
660.000.000 de hombres que vivían antes en las colo­
nias británicb.s se encuentran ahora en territorios in­
dependientes de conformidad con sus deseos. Lord
Home habl6 aquí de la "misión civilizadora" que ha­
bía realizado el Reino Unido en las colonias y en los
países no autónomos, así como de la presunta "gran"
contribución del Reino Unido al progreso y la cultura
de esos pueblos a quienes había liberado voluntaria­
mente. Pero Lord Heme pas6 en silencio el papel de­
cisivo de la lucha de los pueblos coloniales por su
independencia.

113. En la actuaJiclad todo el mundo sabe que el hecho
de conceder la independencia a los pueblos coloniales
dista mucho de ser un regalo por parte de los colo­
nialist&.s y s~ debe.a una lucha de muchos años por la
liberación nacional llevada a cabo por los pueblos co­
loniales, que pagan por su independencia con la san­
gre de millones de sus mejores hijos.

114. Lord Home declaró a.quí que s610 el 5% de,la
poblaci6n se encuentra a(m bajo ,administración colo­
nial británica, pero no dijo una sola palabra sobre el
hecho de que, pese a las exigencias de la Declaraci6n
acerca de la necesidad de poner fin rápida e incondi­
cionalmente' al colonialismo, las autoridades colonia­
les británicas cOll~~núanmatando a quienes luchan por
la independencia en Rhodesia del Norte, llevan a cabo
represiones en masa contra los patriotas en Kenia y
bomba.l'dean a los pueblos pacíficos de Adén oriental.
Lord Home no dijo nada tampoco de que hace ya seis
años que el Reino Unido viene librando una guerra
colonial contra el pueblo de Omán a la que todavía nc
se le VI' r~l fin. Estos son los métodos mediante los
cuales el Reino Unido "prepara" para la indepenc.;;;n-

cia a los\ 35.000.000 de africanos que viven en los
territorios de sus colonias.

115. Con toda razón se dice en el memorándum del
Gobierno de la URSS que trata de la situaci6n res­
pecto de la aplicación de la Declaraci6n sobre la con­
cesi6n de la independencia a los países y pueblos co­
loniales [A/4889] que las Potencias coloniales hacen
caso omiso de esta Declaración. Hoy día no hay pue­
blos que no estén preparados para la libertad, sino
pueblos privados de libertad por la fuerza. Estos pue­
blos deben obtener la libertad. Los pueblos colonia­
les no quiere:l seguir en la esclavitud hasta el año
1970 según lo proponen algunas' delegaciones. Los
pueblos de Argelia, Angola, Omán y de otras colonias
que luchan heroicamente contra el yugo colonial lo
demuestran en una forma bien convincente.

116. La delegaci6n de Bielorrusia insta a todos los
Estados Miembros de las Naciones Unidas a que ayu­
den a los pueblos coloniales a lograr sus aspiraclo­
nes ya en el año 1962. Estimamos que la Asamblea
General procederá como es debido si adopta ahora la
decisión de imponer sanciones a Portugal, que se ha
negado a cumplir las exigeJ:l,cias de las Naciones Uni­
das sobre la cesaci6n de la guerra contra el pueblo
de Angola. El Gobierno de Portugal sigue una política
de exterminio de la poblaci6n indígena de Angola. Se
sabe que hace dos siglos ese Territorio contaba con
unos 6.000.000 de habitantes, mientras que hoy no
llega a los 4.000.000. SegÚIl los cálculos de los co­
rresponsales norteamericanos se han matado en An­
gola, durante los 1ltimos tiempos, 50.000 personas y
más de 100.000 se han refugiado en el Congo yen
otros países africanos.

117. Une de los problemas más importantes, que se
ha examinado reiteradas v~ces en anteriores períodos
de sesiones de la Asamblea General, es la cuesti6n

'de Argelia. La Asamblea General, expresando el de··
seo de la aplastante mayoría de las delegaciones, ha
apoyado mediante las resoluciones aprobadas, el de­
rech..> inalienable del pueblo argelino a la independen-

. cia a base del respeto de la unidad e integridad te­
rritorial de Argelia.

118. El Gobierno de Francia desafía la opinión pú­
blica mundial, viola flagrantemente los principios de
la Declaración sobre la concesi6n de la independencia
a los países y pueblos coloniales, y continúa la gue­
rra en Argelia. Es evidente que Argelia sería inde­
pendiente desde hace ya largo tiempo si Francia no
recibiera ayuda financiera y militar de los países que
pertenecen al bloque agresivo de la OTAN. Solamente
el Góbierno de la República Federal de Alemania pro­
porcionó a Francia una "ayuda" de aproximadamente
2.000 millones de marcos, y estos recursos se dedi­
caron sobre todo a financiar la guerra colonial contra
el pueblo argelino. Con el fin de mantener el régimen
colonial en Argelia luchan medio mill6n de franceses
y cada mes muere un promedio de 3.000 argelinos.
Todos estos hechos son pruebas convincentes de que
la -guerra de Argelia tiene un carácter colonial.

119. Sin embargo, los días del colonialismo están
contados y su liquidación definitiva es cuesti6n de
tiempo. Argelia será libre e independiente. El pueblo
de Bielorrusia exige unánimemente que cese sin de­
mora la guerra colonialista de Francia contra el pue­
blo argelino y que se le dé a este la posibilidad de
hacer efectivo su derecho a la. independencia ya la
creación de un Estado nacional, conservando la inte­
gridad territorial y la unidad del pueblo.
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pueblo chino - el derecho de construir su sistema de
vida según lo entiendan, eso no significa que las Na­
ciones Unidas deban §.(3guir esta polftica norteameri­
cana poco previsora contraria a la Carta.
126. Los círculos dirigentes norteamericanos no
pueden abandonar la idea de que los Estados Unidos
de América tienen la misión de "dirigir el mundo".
Se trata de un concepto peligroso. La cínica inter­
vención de los Estados Unidos de América en los
asuntos de la República Popular de China se debe a
este concepto. Acogemos con satisfacción la pacienci9"l
el sentido común y la buena voluntad de que ha dado
prueba el Gobierno de la República Popular de China
ante las constantes provocaciones de los Estados Uni­
dos de América. Sólo en este año los aviones y los
barcos de guerra norteamericanos han violado 173
veces las fronteras aéreas y navales de la República
Popular de China.
127. El Gobierno de la República Popular de China
exige, con justo derecho, que los Estados Unidos de,
América cesen de intervenir en los asuntos internos
de China, que retiren su flota del Estrecho de Taiwán,
que los soldados norteamericanos salgan de esa isla
y vuelvan a su tierra, es decir, a América. Pero los
círculos' dirigentes norteamericanos siguen tratando
de aislar a la Repí'lblica Popular de China, a pesar de
que cada día la vida trae nuevas pruebas de que esos
intentos son estériles. La delegación de la República
Socialista Soviética de Bielorrusia considera que en
el presente período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral se debe resolver positivamente la cuestión de
restablecer los derechos legítimos de la República
Popular de China en las Naciones Unidas. Los repre­
sentantes del Gobierno de la cRepública Popular de
China deben, ocupar el puesto que legalmente les co­
rresponde en el Consejo de Seguridad y en los demás
órganos de las Naciones Unidas, y se debe echar a
los representantes de Chiang Kai-shek.
128. Señor Presidente, permítame referirme breve­
mente a la reorganización de la Secretaría de las Na­
ciones Unidas. Los representantes de varios países,
que me precedieron en el \.tso de la palabra, han tra­
tado de dramatizar la situación en lo que se refiere
al fallecimiento de Dag Hammarksjold y la han cali­
ficado de "crisis de las Na ~iones Unidas". Por otra
parte, muchos periórH')os norteamericanos tienen la
tendencia de desviNúar el sentido de las propuestas
de la URSS sobre esta cuestión. Por ejemplo, en el
New York Times .del 10 de octubre de este año se
decía en un editorial que el punto fundamental de la
lucha en torno' a las propuestas soviéticas consiste
en .las "exigencias de la URSS de que se sustituya al
difunto Secretario GeneraL.. por un comité cuyos
miembros gocen del derecho de veto". Estimamos
que semejantes decll3:raciones en la prensa y en el
.recinto de las Naciones 'Unidas son deliberadas y
persiguen un objetivo perfectamente determinado.
Este objetivo consiste en deformar la esen9~a de la
posición de los Estados socialistas y justificar a los
países que tratan por todos los medios posibles de
mantener la situación anterior, cuando el poder eje­
cutiyó de las Naciones Unidas defendía los intereses
vitales de un solo grupo ,de Estados occidentales y no
los intereses generales de la Organización, .. es d,¿cir
los del mantenimiento de la paz y de 1s:l cooperación
de los pueblos. .
129. La posición de principio. de la URSS-aóerca de
una reorganización radical de la estructura de la Se­
cretaría de las Naciones Unidas es perfectamente
co~ocida. No me voy a extender al respecto. Pero e,n
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120. Bé;igica, que no se detiene ante ningún crimen
en su propósito de c9pservar su dominio, en el Congo,
viola también las exigencias de la Declaración. Desde
la formación de la República del Congo, ha transcu­
rrido un año de penosas pruebas para el pueblo con­
golés, un año de lucha tenaz y sangrienta por el de­
recho a la libertad y a la libre determinaci6n. En
esta lucha pereció el gran patriota africano PatriGe
Lumumba. Pero la lucha del pueblo congolés por su
independe.ncia continí'la.

121. Ahora estamos obligados a hacer constar el he­
cho de que la situación en la provincia de Katanga se
ha convertido en una situación peligrosa y totalmente.
intolerable. El mundo entero es testigo de la conspi­
raci6n internacional de los colonialistas. Sin retro­
ceder ante los crímenes más fabulosos, han deqidido
conservar el Congo para sus fines colonia.listas, so­
bre todo la provincia de Katanga, conocida por sus
inmensas riquezas naturales. Los colonialistas bel­
gas, que cuentan con el apoyo completo de sus aliados
en la OTAN, Reino Unido, Francia y Portugal, des­
empeñan'un papel particularmente infame al respecto.
Las cosas han llegado al punto absurdo en que, con la
ayuda de la OTAN, se mata y se captura a las "fuer­
zas de las Naciones Unidas" en Katanga. No es ningún
secreto que los aviones a reaccióp. que según la pren­
sa contribuyeron a la derrota de las fuerzas de las
Naciones Unidas en Katanga, así como otras armas
de tipo moderno, fueron proporcionados por Francia
a Bélgica y desde allí puestos a la disposición de
Tshombé. Si se quiere proteger al pueblo congolés de
nuevas atrocidades, es preciso poner fin a todas las
formas de intervención de los colonialistas en los
asuntos de la República del Congo.
122. Apoyamos la propuesta del Gobierno de la URSS
[A/L.355] de que la Asamblea General proclame el
año 1962 como año de la liquidación definitiva del co­
lonialismo en todo el mundo. Exigimos que todos los
Estados que administran territorios en fideicomiso o
no autónomos apliquen inmediatamente las disposicio­
nes de la Declaración de las Naciones. Unidas sobre
la concesión de la independe'lcia a los países y pue­
blos coloniales.

12á. Ahora la tarea fundamental y más importante
de las Naciones Unidas en la lu/zha contra el colonia­
lismo consiste en preparar y pcmer en vigor inmedia­
tamente medidas concretas para aplicar la Declara­
ci6n adoptada. La liquidación del colonialismo sería
Wla contribución importante para el mantenimiento de
la paz y de la seguridad en el mundo entero y una de
las mediclas fundamentales para disrllinuir la tirantez
internacional.

124. Las Naciones Unidas podrán resolver los pro­
blemas vitales que exigen soluCión 8,610 en el caso de
observar el principio, de la universalidad de la Orga-

,nización. Hasta el ,momento en que, la Repí'lblica Po­
pular de China, que'representaJa. cuarta parte de la
poblaci6n del mundo, no haya ocupado en las Naciones
Unidas el lugar que legalmente le corresponde, no·se
puede ni siquiera hablar de la universalidad de las
Naciones Unidas.

. .

125. La política norteamericana impide desde hace
ya 12 añ.os que la República Popular de China oc,!pe
el lugar que legítimamente le corresponde en las Na­
ciones Unidas y va en contra de la opini6n pública
mundial y de los intereses de la propia Organización.
Si los Estados Unidos de América no quieren tomar
en cuenta los cambios hist6ricos ocurridos en el
mundo y niegan a los pueblos ~'en este caso al gran
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120. Béiigica, que no se detiene ante ningún crimen
en su propósito de c9pservar su dominio. en el Congo,
viola también las exigencias de la Declaración. Desde
la formación de la República del Congo, ha transcu­
rrido un año de penosas pruebas para el 'pueblo con­
golés, un año de lucha tenaz y sangrienta por el de­
recho a la libertad y a la libre determinaci6n. En
esta lucha pereció el gran patriota africano PatriGe
LUIDumba. Pero la lucha del pueblo congolés por su
independe,ncia contin(ia.

121. Ahora estamos obligados a hacer constar el he­
cho de que la situación en la provincia de Katanga se
ha convertido en una situaci6n peligrosa y totalmente,
intolerable. El mundo entero es testigo de la conspi­
raci6n internacional de los colonialistas. Sin retro­
ceder ante los crímenes más fabulosos, han dec,idido
conservar el Congo para sus fines colonialistas, so­
bre todo la provincia de Katanga, conocida por sus
inmensas riquezas naturales. Los colonialistas bel­
gas, que cuentan con el apoyo completo de sus aliados
en la OTAN, Reino Unido, Francia y Portugal, des­
empeñan'un papel particularmente infame al respecto.
Las cosas han llegado al punto absurdo en que, con la
ayuda de la OTAN, se mata y se captura a las "fuer­
zas de las Naciones Unidas" en Katanga. No es ningún
secreto que los aviones a reaccióp. que según la pren­
sa contribuyeron a la derrota de las fuerzas de las
Naciones Unidas en Katanga, así como otras armas
de tipo moderno, fueron proporcionados por Francia
a Bélgica y desde allí puestos a la disposici6n de
Tshombé. Si se quiere proteger al pueblo congolés de
nuevas atrocidades, es preciso poner fin a todas las
formas de intervención de los colonialistas en los
asuntos de la República del Congo.
122. Apoyamos la propuesta del Gobierno de la URSS
[A/L.355] de que la Asamblea General proclame el
año 1962 como año de la liquidación definitiva del co­
lonialismo en todo el mundo. Exigimos que todos los
Estados que administran territorios en fideicomiso o
no autónomos apliquen inmediatamente las disposicio­
nes de la Declaración de las Naciones Unidas sobre
la concesión de la independe'lcia a los países y pue­
blos coloniales.

12á. Ahora la tarea fundamental y más importante
de las Naciones Unidas en la lu/zha contra el colonia­
lismo consiste en preparar y pcmer en vigor inmedia­
tamente medidas concretas para aplicar la Declara­
ci6n adoptada. La liquidación del colonialismo sería
Wla contribución importante para el mantenimiento de
la paz y de la seguridad en el mundo entero y una de
las medi<'las fundamentales para disrninuir la tirantez
internacional.

124. Las Naciones Unidas podrán resolver los pro­
blemas vitales que exigen soluCión s,ólo en el caso de
observar el principio, de la universalidad de la Orga-

.nizaci6n. Hasta el ,momento en que ,la República Po­
pular de China, que 'representaJa, cuarta parte de la
población del mundo, no haya ocupado en las Naciones
Unidas el lugar que legalmente le corresponde, Ilo·se
puede ni siquiera hablar de la universalidad de las
Naciones Unidas.

. .
125. La política norteamericana impide desde hace
ya 12 añ.os que la República Popular de China oc,!pe
el lugar que legítimamente le corresponde en las Na­
ciones Unidas y va en contra de la opinión pública
mundial y de los intereses de la propia Organización.
Si los Estados Unidos de América no quieren tomar
en cuenta los cambios históricos ocurridos en el

~und~ ~ :egan a los pueblos -':-, en este caso al gran

pueblo chino - el derecho de construir su sistema de
vida según lo entiendan, eso no significa que las Na­
ciones Unidas deban §~guir esta política norteameri­
cana poco previsora contraria a la Carta.
126. Los círculos dirigentes norteamericanos no
pueden abandonar la idea de que los Estados Unidos
de América tienen la misión de "dirigir el mundo".
Se trata de un concepto peligroso. La cínica inter­
vención de los Estados Unidos de América en los
asuntos de la República Popular de China se debe a
este concepto. Acogemos con satisfacción la paciencie"l
el sentido común y la buena voluntad de qlie ha dado
prueba el Gobierno de la República Popular de China
ante las constantes provocaciones de los Estados Uni­
dos de América. Sólo en este año los aviones y los
barcos de guerra norteamericanos han violado 173
veces las fronteras aéreas y navales de la República
Popular de China.
127. El Gobierno de la República Popular de China
exige, con justo derecho, que los Estados Unidos de·
América cesen de intervenir en los asuntos internos
de China, que retiren su flota del Estrecho de Taiwán,
que los soldados norteamericanos salgan de esa isla
y vuelvan a su tierra, es decir, a América. Pero los
círculos' dirigentes norteamericanos siguen tratando
de aislar a la República Popular de China, a pesar de
que cada día la vida trae nuevas pruebas de que esos
intentos son estériles. La delegación de la República
Socialista Soviética de Bielorrusia considera que en
el presente período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral se debe resolver positivamente la cuestión de
restablecer los derechos legítimos de la República
Popular de China en las Naciones Unidas. Los repre­
sentantes del Gobierno de la .República Popular de
China deben ~ ocupar el puesto que legalmente les co­
rresponde en el Consejo de Seguridad y en los demás
órganos de las Naciones Unidas, y se debe echar a
los representantes de Chiang Kai-shek.
128. Señor Presidente, permítame referirme breve­
mente a la reorganización de la Secretaría delas Na­
ciones Unidas. Los representantes de varios países,
que me precedieron en el \.tso de la palabra, han tra­
tado de dramatizar la situación en lo que se refiere
al fallecimiento de Dag Hammarksjold y la han c.ali­
ficado de "crisis de las Na Jiones Unidas". Por otra
parte, muchos periévH')os norteamericanos tienen la
tendencia de desvirtúar el sentido de las propuestas
de la URSS sobre esta cuestión. Por ejemplo, en el
New York Times del 10 de octubre de este año se
decía en un editorial que el punto fundamental de la
lucha en torno' a las propuestas soviéticas consiste
en ,las "exigencias de la URSS de que se sustituya al
difunto Secretario Geli~ral... por un comité cuyos
miembros gocen del derecho de veto". Estimamos
que semejantes decl~raciones en la prensa y en el
.recinto de las Naciones 'Unidas son deliberadas y
persiguen un. objetivo perfectamente determinado.
Este objetivo consiste en deformar la esen9~a de la
posición de los Estados socialistas y justificar a los
países ciue tratan por todos los medios posibles de
mantener la situación anterior, cuando el poder eje­
cutiy& de las Naciones Unidas defendía los intereses
vitales de un solo grupo .de Estados occidentales y no
los intereses generales de la Organización",es d,.;cir
los del mantenimiento de la paz y de 1s:l cooperación
de los pueblos. '
129. La posición de principio. de la URSS-aóerca de
una reorganización radical de la estructura de la Se­
cretaría de las Naciones Unidas es perfectaIñ'ente
co~ocida. No me voy a extender al respecto. Pero e,n
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interesados. Los pueblos de todo el mundo esperan.
que las Naciones Unidas adopten medidas eficaces y;
constructivas para prevenir una nueva guerra mUn­
dial y para afianzar la, paz y la seguridad en todo el
mundo. El hecho de que las Naciones Unidas puedan'
resolver esos problemas dependerá de su aptitud pa­
ra escuchar la voz de la raz6n de todos los Estados'
amantes de la paz. El deber de los gobiernos de to- !

dos los países consiste en atender a las exigencias
de los pueblos, eliminar la amenaza. de una nueva
guerra termonuclear y facilitar un acuerdo sobre el'
desarme general y compl"eto.

134. Sr. MOKADDEM .(TÍlnez) (traducido del francés): .
Su elección para ocupar la Presidencia la acogió mi "
delegaci6n como un gran honor, que no sólQ consagra;
los esfuerzos que usted, señor Presidente, ha desple- •
,gado durante cinco años en las Naciopes Unidas y en •
favor de las Naciones Unidas, sino que constituye
'también una manifestación de estima y de aprecio,
hacia Túnez y para su Presidente, el señor Habib
Bourguiba.

135. Este honor 10 siente como propio todo el mundo'
árabe, del que TÍlnez forma parte. Es igualmente com- :
partido por la totalidad de los países africanos que:
ven por primera vez a uno de los suyos llegar a ese
si1l6n presidencial, consagrando de esta manera el '
papel cada vez más importante que Africa desempeña
en el seno de nuestra Organizaci6n. Permítame que
le felicite y le exprese mi agradecimiento, sobre todo .
por haber contribuido a reunir bajo el nombre de .
Afril)a y de TÍlnez tantos testimonios de estima y de '
solidaridad, particularmente hnportantes en los mo- ,
ment?s de prueba que atraviesa nuestro país.

136. Séamf~ también permitido .sentir cierto orgullo
al ver asociado su nombre a la acción que ha de em­
prenderse durante el actual perrodo de sesiones de la
Asamblea General en pro de la paz y la seguridad '
internacionales. Que Dios gure sus pasos y le asista'
en la pesada tarea que le incumbe.

137. Quisiera asimismo hacer presente al señor Ero- '
bajador Boland, Presidente del decimoquinto período
de sesiones de la Asamblea, el alto aprecio de mi de- ,
legaci6n pcr la autoridad y cortesía con que dirigió

"los trabajos de un período de sesiones sobremanera
dUícil.

138. Hemos iniciado esta Asamblea bajo el golpe de
la intensa emoc~6n que a todos produjo la trágica'
desaparición de Dag Hammarskjold, SecretarioGene­
ral de las Naciones Unidas, caído en el campo del
honor en cumplimiento de una misión de paz al ser- '
vicio de la Organización. El destino ha querido que,
ese gran hombre de Eatado, de cualidades excepcio­
nales, se citara con la muerte en el coraz6n de Afri­
ca, que era el centro de sus preocupaciones y a la
que consagraba, con inteligencia y sensibilidad, buena
parte de sus esfuerzos y de sus actividades.

139. F'~. pueblo y el Gobierno de TÍlnez, que mantie- ,
nen vivo el recuerdo de las dos visitas 1ue hizo a su •
país ei Sr. Hammarskjold - sobré todo la última, en"
el momento de la crisis de Bizerta - se inclinan con
respeto y emoci6n ante la tumba del gran desapare- .
cido. La muerte trágica de Dag Hammarskjold priva
a la comunidad internacional de uno de sus más gran­
des servidores y deja un vacío considerable en el
seno, de nuestra Organización.

140. Para ser fieles a la memoria de esta gran fi­
gura, para asegurar la continuidad de su obra y de su
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la actualidad se plantea el problema de dirigir pro­
visionalmente la Secretaría por espacio de un plazo

. breve y determinado. ¿En qué consisten, en realidad,
las propuestas soviéticas sobre ladirecci6nprovisio­
nal de la Secretaría? El Consejo de.Seguridadse pon­
drá de acuerdo sobre una candidatura para el puesto
directivo máximo de la Secretarra de las Naciones
Unidas. Después, el Consejo de Seguridad y la Asam­
blea General dirigirán. un llamamiento para que tanto
el Secretario General como sus adjuntos actÍlen de co­
mOn acuerdo, es decir, que colaboren y traten de
adoptar decisiones concertadas. Esto no significa que
los secretarios adjuntos han de gozar del derecho de
veto. Nadie ha propuesto cosa semejante.

130. Con el fin de desvirtuar las propuestas sovié­
ticas, algunos declaran que son contrarias a la Carta
de las Naciones Unidas y que están encaminadas a
socavar la Organización y otras cosas por el estilo.
Se trata de puros inventos. Segtln nos muestra la ex­
periencia, el estado de cosas en que el Secretario Ge­
neral' decide por sí solo todas las cuestiones relati­
vas a las actividades de la Secretaría conduce a una
orientación unilateral de la misma. La Carta de las
Naciones Unidas exige, como bien se sabe, que se
afiance por todos los medios posibles la cooperación
entre los Estados. Si se puede conseguir la coopera­
ción entre los Estados ¿cómo no va a ser posible
conseguir la cooperación entre las personas que di­
rigen las actividades de la Secretaría de las Naciones
Unidas? Semejante organizacjAn de las actividades de
la Secretaría no haría sino aHanzar a las Naciones
Unidas.

13!. Nada dista más de la verdad que las malévolas
afirmaciones acerca de que los países socialistas
quieren "paralizar a las Naciones Unidas", quetratan
de llevarlas a una supuesta "crisis cr6nica". En rea­
lidad, la así llamada "crisis de las Naciones Unidas"
consiste en que los Estados Unidos de América, el
Reino Unido y otros parses occidentales quieren pre­
dominar en las Naciones Unidas como si se tratase
de un bien patrimonial. Lord Home dijo, en su inter­
venci6n, que las Naciones Unidas serán la sombra de
10 que deberían ser mientras que el mundo se divida
en sistemas políticos diferentes. Esta manifestaci6n
revela los verdaderos objetivos de los Estados occi­
dentales, qu~ no consisten en reforzar la cooperaci6n
dentro de las Naciones Unidas, sino valerse de ellas
para minar el sistema socialista en el mundo. Se trata
de una política peligrosa. Por esto se justifica la exi­
gencia de que las Naciones Unidas reflejen la verda­
dera situación del mund.o actual.

132. La delegaci6n de la República Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia estima que las propuestas sovié-

. ticas responden a la exígencia de afianzar a las Na­
ciones Unidas y las apoyamos categ6ricamente.

133. La historia ha planteado ante las Nacione's Uni­
das muchos problemas Vitales. DentrodelaOrg2~jza­
.CiOl1 se pueden adoptar medidas serias y decisivas,
~endientes a afianzar la paz y la seguridad de fos pue-
los a condici6n naturalmente de que todos los países.

deseen l~egar a un acuerdo y observen estri~tamente

la Carta de las Naciones Unidas. La Organización de­
be 'lograr que el concepto de fuerza en lasl'elaciones
entre Estados quede enterrado de una vez para siem­
pre y sustituJldo' por un concepto de colaboración pací­
flca. basado en la confianza y la comprensión mutua
de "los Estados. La Organización debe contribuir a la
solución de los problemas internacionales pendient~s

mediante negociaciones y acuerdos entre los Estados

'-

132. La delegación de la República Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia estima que las propuestas sovié-

. ticas responden a la exígencia de afianzar a las Na­
ciones Unidas y las apoyamos categ6ricamente.

133. La historia ha planteado ante las Nacione's Uni­
das muchos problemas vitales. DentrodelaOrg2~jza­
'ci611 se pueden adoptar medidas serias y decisivas,
~~ndientes a afianzar la paz y la seguridad de fos pue-

los a condici6n naturalmente de que todos los países,
deseen llegar a un acuerdo y observen estri~tamente

la Carta 'de las Naciones Unidas. La Organizaci6n de­
be 'lograr que el concepto de fuerza en lasl'elaciones
entre Estados quede enterrado de una vez para siem­
pre y sustituJldo' por un concepto de colaboraci6n pací­
flca.. basado en la confianza y la comprensi6n mutua
de -los Estados. La Organización debe contribuir a la
soluci6n de los problemas internacionales pendient~s

mediante negociaciones y acuerdos entre los Estados

la actualidad se plantea el problema de dirigir pro­
visionalmente la Secretaría por espacio de un plazo

. breve y determinado. ¿En qué consisten, en realidad,
las propuestas soviéticas sobre ladirecciónprovisio­
nal de la Secretaría? El Consejo de .Seguridad se POll­
drá de acuerdo sobre una candidatura para el puesto
directivo máximo de la Secretaría de las Naciones
Unidas. Después, el Consejo de Seguridad y la Asam­
blea General dirigiráR un llamamiento para que tanto
el Secretario General como sus adjuntos actÍlen de co­
mÜn acuerdo, es decir, que colaboren y traten de
adoptar decisiones concertadas. Esto no significa que
los secretarios adjuntos han de gozar del derecho de
veto. Nadie ha propuesto cosa semejante.

130. Con el fin de desvirtuar las propuestas sovié­
ticas, algunos declaran que son contrarias a la Carta
de las Naciones Unidas y que están encaminadas a
socavar la Organización y otras cosas por el estilo.
Se trata de puros inventos. Seg(m nos muestra la ex­
periencia, el estado de cosas en que el Secretario Ge­
neral' decide por sí solo todas las cuestiones relati­
vas a las actividades de la Secretaría conduce a una
orientación unilateral de la misma. La Carta de las
Naciones Unidas exige, como bien se sabe, que se
afiance por todos los medios posibles la cooperación
entre los Estados. Si se puede conseguir la coopera­
ción entre los Estados ¿cómo no va a ser posible
conseguir la cooperación entre las personas que di­
rigen las actividades de la Secretaría de las Naciones
Unidas? Semejante organizacjnn de las actividades de
la Secretaría no haría sino aHanzar a las Naciones
Unidas.

131. Nada dista más de la verdad que las malévolas
afirmaciones acerca de que los países socialistas
quieren "paralizar a las Naciones Unidas", que tratan
de llevarlas a una supuesta "crisis cr6nica". En rea­
lidad, la así llamada "crisis de las Naciones Unidas"
consiste en que los Estados Unidos de América, el
Reino Unido y otros parses occidentales quieren pre­
dominar en las Naciones Unidas como si se tratase
de un bien patrimonial. Lord Home dijo, en su inter­
vención, que las Naciones Unidas serán la sombra de
lo que deberían ser mientras que el mundo se divida
en sistemas p'olíticos diferentes. Esta manifestación
revela los verdaderos objetivos de los Estados occi­
dentales, qu~ no consisten en reforzar la cooperación
dentro de las Naciones Unidas, sino valerse de ellas
para minar el sistema socialista en el mundo. Se trata
de una política peligrosa. Por esto se justifica la exi­
gencia de que las Naciones Unidas reflejen la verda­
dera situaci6n del mund.o actual.
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interesados. Los pueblos de todo el mundo esperan!
que las ~aciones Unidas ~dopten medidas eficaces y¡
constructivas para prevemr una nueva guerra mUn- !
dial y para afianzar la· paz y la ~egurida? en todo el j
mundo. El hecho de que las NaCIones Umdas puedan 1
resolver esos problemas dependerá de su aptitud pa- !
ra escuchar la voz de la razón de todos los Estados;
amantes de la pa.z. El deber de los gobiernos de to-!
dos los países consiste en atender a las exigencias!
de los pueblos, eliminar la amenaza. de una nueva ¡
guerra termonuclear y facilitar un acuerdo sobre el1
desarme general y compl'eto. '

134. Sr. MOKADDEM .(Trmez) (traducido del francés):
Su elección para ocupar la Presidencia la acogió mi
delegación como un gran honor, que no sólQ consagra
los esfuerzos que usted, señor Presidente, ha desple­
.gado durante cinco años en las Naciopes Unidas y en
favor de las Naciones Unidas, sino que constituye
'también una manifestación de estima y de aprecio
hacia Túnez y para su Presidente, el señor Habib
Bourguiba.

135. Este honor lo siente como propio todo el mundo'
árabe, del que Trmez forma parte. Es igualmente com­
partido por la totalidad de los países africanos que •
ven por primera vez a uno de los suyos llegar a ese.
sillón presidencial, consagrando de esta manera el
papel cada vez más importante que Africa desempeña:
en el seno de nuestra Organización. Permitame que ¡
le felicite y le exprese mi agradecimiento, sobre todo
por haber contribuido a reunir bajo el nombre de
Afri0a y de T(mez tantos testimonios de estima y de .
solidaridad, particularmente importantes en los mo- ·
ment?s de prueba que atraviesa nuestro país.

136. Séam~~ también permitido .sentir cierto orgullo.
al ver asociado su nombre a la acción que ha de em-'
prenderse durante el actual período de sesiones de la ;
Asamblea General en pro de la paz y la seguridad
internacionales. Que Dios guíe sus pasos y le asista
en la pesada tarea que le incumbe.

137. Quisiera asimismo hacer presente al señor Em- '
bajador Boland, Presidente del decimoquinto período
de sesiones de la Asamblea, el alto aprecio de mi de- .
legaci6n pcr la autoridad y cortesía con que dirigió

. los trabajos de un período de sesiones sobremanera
dUrcil.

138. Hemos iniciado esta Asamblea bajo el golpe de
la intensa emoci6n que a todos produjo la trágica
desaparición de Dag Hammarskjold, SecretarioGene­
ral de las Naciones Unidas, caído en el campo del
honor en cumplimiento de una misi6n de paz al ser­
vicio de la Organización. El destinó ha querido que
ese gran hombre de Estado, de cualidades excepcio­
nales, se citara con: la muerte en el coraz6n de Afri­
ca, que era el centro de sus preocupaciones y a la :
que consagraba, con inteligencia y sensibilidad, buena'
parte de sus esfuerzos y de sus actividades.

139. F'~; pueblo y el Gobierno de Trmez, que mantie-'
nen vivo el recuerdo de las dos visitas '1ue hizo a su
país el Sr. Hammarskjold - sobre todo la última, en
el momento de la crisis de Bizerta - se inclinan con!
respeto y emoci6n ante la tumba del gran desapare- !

cid.o. La muerte trágica de Dag Hammarskjold priva ¡

a la comunidad internacional de uno de sus más gran-!
des servidores y deja un vacío considerable en ell
seno. de nuestra Organización. ¡

, i

140. Para ser fieles a la memoria de esta gran f~:l
gura, para asegurar la continuidad de su obra y de Sj
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espíritu, para permitir que nuest.;.'a Organizaciónfun­
cione arm6nicamente, importa, en primer lugar, pro­
ceder a la sustituci6n del Secretario General. La cri­
sis abierta con la desaparici6n del Sr. Hammarskjold

¡ tiene que ser resuelta sin demora. Mi Gobierno esti­
ma que la Secretaría debe mantenerse dentro del mar­
co de las disposiciones de la Carta.

141. El mantenimiento de un Secretario General único
no excluye la reorganizaci6n de la Secretaría mediante
una repartición más equitativa de las tareas entre
personalidades elegidas, en primer lugar por su com­
petencia' y luego, sobre la base de ·una distribución
geográfica más equitativa. La Secretaría tiene que
seguir siendo internacional y 1).0 debe reflejar en mo­
do alguno las tendencias idéológicas que existen el: el
seno de la Asamblea. La imparcialidad, la fidelidad al
espíritu de la Carta y a sus principios no podrán ga­
rantizarse como no sea saliendo de ese cerco ideo16­
gico t generador de desconfianza e incluso de parálisis.

142. La Asamblea General de las Naciones 'Unidas
$e reúne este año en un momento especialmente crí­
tico para la paz ~nternacional. Nuestras deliberacio­
m~s comienzan bajo el signo de la angustia y del
temor que atenazan al género humano. Este es el am­
biente en que el actual período de sesiones habrá de
examinar los graves problemas que ponen en grave
peligro la paz y la seguridad internacionales.

143. Nunca han sido tan grandes ni inminentes los
riesgos de una conflagraci6n general. La tirantez de
relaciones entre los dos bloques ha llegado a su punto
culminante. La carrera de armamentos acuI:..lula en
manos de las Potencias antag6nicas medios de una
fuerza destructora tal que su desencadenamiento no
sólo llevarla ineluctablemente a la destrucci6n de
todo el pa'i.rimonio de la civilización, sino que haría
desaparecer para siempre toda huella de vida en
nuestro planeta.

144. El fraqaso de las negociaciones encaminadas a
prohibir los ensayos nucleares, la continuaci6n de
esos ensayos por Francia y su reanudaci6n por la
Unión Soviética y luego por los Estados Unidos de
América, han contribuido a aumentar la alarma y la
inquietud.

145. El sesgo alarmante que han tomado los últimos
aspectos del problema alemán y de la cuestión de
Berlín no hace más que agravar la tensión interna­
cional y comprometer más aún las escasas posibili­
dades de una soluci6n pacífica del problema.

146. Ante esta situaci6n internacional de tanta gra­
vedad, nuestra Organizaci6n debe proceder a un aná­
lisis profundo y detallado de la coyuntura y busca:c, a
fin de eliminarlas, las causas reales que hacen difícil
o imposible el enfoque constructivo de la situación y
la elabóraci6n de los elementos que puedan conducir.
a una soluci6n adecuada de todo esos problemas.

147. A juicio de la delegaci6n de Túnez, el problema
fundamental no reside en modo alguno en la evalua­
ci6n de las ventajas de talo cual plan de desarme, ni
en la eficacia de tal o cual modalidad para la soluci.ón
del problema alemán; es sobre todo una cuestión de
orden psicol6gico. Se trata de evadirse del cerco
ideológico y de superar la desconfianza motivada por
la opo~ici6n frontal de los dos bloques y por la guerra
fría que ha sido su consecuencia.

148. A este respecto, el papel que pueden desempe­
ñar las naciones medianas y pequeñas representa una
contribución apreciable siempre y ó!lando se desal-.co-
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11e dentro del marco de nuestra Organizaci6n, de con­
formidad con los principios de la Carta y, por encima
de todo, con su espí:r:itu de universalidad. Esos parses
pequeños, libres de todo compromiso con uno u otro
bloque, aunque desprovistos de medios y de arma­
mentos de gran fuerza destructiva, poseen una fuerza
moral de alcance incalculable; expresan con gran
sinceridad y autoridad la inquietud profunda de una
conciencia universal, atormentada y angustiada por
las perspectivas trágicas que el destino de la huma­
nidad ofrece. Esas naciones ocupan una posición que
les permite hacer oir su voz y tender un puente entre
los dos grandes bloques antag6nicos. No pretenden
constituir una tercera fuerza, ni definir las condi­
ciones ó dictar las modalidades de soluci6n de tal o
cual problema, pero tienen el deber de recordar a
las grandes PotE:ncias que los valores de Ja civiliza­
ción son el patrimonio común de toda la h~m:anidady
que no del'~n esc:atimarse esfuerzos on la tarea de
proteger esos valores e instaurar un orden interna­
ciona.l regido por las normas de la moral y del de­
recho.

149. Este es el mensaje que la Conf~renciadepaíses

no alineados de Belgrado.1l quiere dirigir al mundo y
en primer lugar a los dirigentes de los dos bloques
cuyas decisiones pueden precipitar a toda la .humani­
dad en un abismo sin fondo.

150. Este es igualmente el sentido y el alcance de
la gestión efectuada rec~entemente en Moscú y en
Washington.

151. OLa de~confianza, la voluntad de poder y la ten­
deúcia a la hegemonía y a constituir "zonas de in­
fluencia r, , que son verdaderos cotos cerrados, son
otros tantos obstáculof ·on que se tropieza para dis­
minuir la tirantez internacional y consolidar la paz.

152. Fortalecida por la adhesiCn y el apoyo· de los
pueblos pequeños y débiles, q'.le son la inmensa ma­
yoría de los pueblos del mundo, nU'.~:stra Orgarización
debe cerrar el paso a esta marcha inexorable de la
humanidad hacia su aniquilamiento~Debe hacerlo para
salvaguardar su autoridad y su prestigio y para no
correr la suerte de la 9utigua Sociedad de las Nacio­
nes. Debe hacerlo también por fidelidad a su misión
y adhesión a los principios de la Carta y,por último,
para mantenerse en armonía con la conciencia uni­
versal, cuya fuerza moral debe superar lafuerza ma­
terial, ciega y despiadada, por poderosa que sea.

153. Las Naciones Unidas s6lo podrán cumplir esta
misi6n si se dedican resueltamente a poner en prác­
tica los principios de universalidad de la Carta y
contribuyen con eficacia a la soluci6n de los proble­
mas que se presentan una y otra vez, regularmente,
a cada una de las reuniones de la Asamblea General.
Es necesaria 'una acción positiva para· que prosigan
las negociaciones sobre el desarme dentro de la Or­
ganización o bajo sus auspicios, negociaciones cuyo
examen se aplaz6 del decimoquinto al decimosexto
período de sesiones de la Asamblea 'Gen~ral. El re­
ciente acuerdo sobre los principios a que han llegado
la Uni6n Soviética y los Estados Unidos [A/4879] es
un síntoma alentador. Hay que tratar con empeño de
poner fin a las pruebas nucleares y llegar a un
acuerdo definitivo sobre su abolici6n. ' "

El Sr. Slim (Túnez) vuelve a ocupar la Presidencia.

154. El problema alemán y la cuestión de Berlfn han
dejado sentir su gran peso sobre la 'situación interna-
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espíritu, para permitir que nuest,;,'a Organizaciónfun­
cione arm6nicamente, importa, en primer lugar, pro­
ceder a la sustituci6n del Secretario General. La cri­
sis abierta con la desaparici6n del Sr. Hammarskjold
tiene que ser resuelta sin demora. Mi Gobierno esti­
ma que la Secretaría debe mantenerse dentro del mar­
co de las disposiciones de la Carta.

141. El mantenimiento de un Secretario General único
no excluye la reorganizaci6n de la Secretaría mediante
una repartición más equitativa de las tareas entre
personalidades elegidas, en primer lugar por su com­
petencia' y luego, sobre la base de ·una distribuci6n
geográfica más equitativa. La Secretaría tiene que
seguir siendo internacional y t:l0 debe reflejar en mo­
do alguno las tendencias idéo16gicas que existen er: el
seno de la Asamblea. La imparcialidad, la fidelidad al
espíritu de la Carta y a sus principios no podrán ga­
rantizarse como no sea saliendo de ese cerco ideo16­
gico t generador de desconfianza e incluso de parálisis.

142. La Asamblea General de las Naciones Cnidas
$e reúne este año en un momento especialmente crí­
tico para la paz ~nternacional. Nuestras deliberacio­
nes comienzan bajo el signo de la angustia y del
temor que atenazan al género humano. Este es el am­
biente en que el actual período de sesiones habrá de
examinar los graves problemas que ponen en grave
peligro la paz y la seguridad internacionales.

143. Nunca han sido tan grandes ni inminentes los
riesgos de una conflagraci6n general. La tirantez de
relaciones entre los dos bloques ha llegado a su punto
culminante. La carrera de armamentos acuI:..lu1a en
manos de las Potencias antag6nicas medios de una
fuerza destructora tal que su desencadenamiento no
s610 llevarr:l ineluctablemente a la destrucci6n de
todo el pa'i.rimonio de la civilización, sino que haría
desaparecer para siempre toda huella de vida en
nuestro planeta.

144. El fraqaso de las negociaciones encaminadas a
¡ prohibir los ensayos nucleares, la continuaci6n de
, esos ensayos por Francia y su reanudaci6n por la
~ Uni6n Soviética y luego por los Estados Unidos de
1: América, han contribuido a aumentar la alarma y la
l

t inquietud.
f¡ 145. El sesgo alarmante que han tomado los últimos
¡ aspectos del problema alemán y de la cuestión de
¡ Berlín no hace más que agravar la tensión interna­
! cional y comprometer más aún las escasas posibili­
¡ dades de una solución pacífica del problema.

¡

1146. Ante esta situact6n internacional de tanta gra­
~ vedad, nuestra Organizaci6n debe proceder a un aná­
¡ lisis profundo y detallado de la coyuntura y busca¡c, a
~ fin de eliminarlas, las causas reales que hacen difícil
I o imposible el enfoque constructivo de la situación y

I la elabóraci6n de los elementos que puedan conducir.
: a una soluci6n adecuada de todo esos problemas.

t 147. A juicio de la delegaci6n de Túnez, el problema
~ fundamental no reside en modo alguno en la evalua-

ción de las ventajas de talo cual plan de desarme, ni
en la eficacia de tal o cual modalidad para la soluci.ón
del problema alemán; es sobre todo una cuestión de
orden psico16gico. Se trata de evadirse del cerco
ideo16gico y de superar la desconfianza motivada por
la opo¡:;ici6n frontal de los dos bloques y por la guerra
fría que ha sido su consecuencia.

148. A este respecto, el papel que pueden desempe­
~, ñar las naciones medianas y pequeñas representa una
~ contribución apreciable siempre y ó!lando se deSal-1'O-

~

11e dentro del marco de nuestra Organizaci6n, de con­
formidad con los principios de la Carta y, por encima
de todo, con su espí:r:itu de universalidad. Esos parses
pequeños, libres de todo compromiso con uno u otro
bloque, aunque desprovistos de medios y de arma­
mentos de gran fuerza destructiva, poseen una fuerza
moral de alcance incalculable; expresan con gran
sinceridad y autoridad la inquietud profunda de una
conciencia uni.versal, atormentada y angustiada por
las perspectivas trágicas que el destino de la huma­
nidad ofrece. Esas naciones ocupan una posición que
les permite hacer oir su voz y tender un puente entre
los dos grandes bloques antagónicos. No pretenden
constituir una tercera fuerza, ni definir las condi­
ciones ó dictar las mQdalidades de soluci6n de tal o
cual problema, pero tienen el deber de recordar a
las grandes PotE:ncias que los valores de J.a civiliza­
ción son el patrimonio común de toda la h~manidady
que no del'~n escatimarse esfuerzos on la tarea de
proteger esos valores e instaurar un orden interna­
ciona.l regido por las normas de la moral y del de­
recho.

149. Este es el mensaje que la Conf~renciadepaíses

no alineados de Belgrado.Y quiere dirigir al mundo y
en primer lugar a los dirigentes de los dos bloques
cuyas decisiones pueden precipitar a toda la .humani­
dad en un abismo sin fondo.

150. Este es igualmente el sentido y el alcance de
la gestión efectuada rec~entemente en Moscú y en
Washington.

151. "La de~confianza, la voluntad de poder y la ten­
deúcia a la hegemonía y a constituir "zonas de in­
fInenciaf) , que son verdaderos cotos cerrados, son
otros tantos obstáculof 'on que se tropieza para dis­
minllir la tirantez internacional y consolidar la paz.

152. Fortalecida por la adhesiCn y el apoyo· de los
pueblos pequeños y débiles, q'.le son la inmensa ma­
yoría de los pueblos del mundo, nU'.~:stra Orgarización
debe cerrar el paso a esta marcha inexorable de la
humanidad hacia su aniquilamiento~Debe hacerlo para
salvaguardar su autoridad y su prestigio y para no
correr la suerte de la 9ntigua Sociedad de las Nacio­
nes. Debe hacerlo también por fidelidad a su misión
y adhesión a los principios de la Carta y,por último,
para mantenerse en armonía con la conciendia uní­
versal, cuya fuerza moral debe superar lafuerza ma­
terial, ciega y despiadada, por poderosa que sea.

153. Las Naciones Unidas sólo podrán cumplir esta
misión si se dedican resueltamente a poner en prác­
tica los principios de universalidad de la Carta y
contribuyen con eficacia a la solución de los proble­
mas que se presentan una y otra vez, regularmente,
a cada una de las reuniones de la Asamblea General.
Es necesaria 'una acción positiva para· que prosigan
las negociaciones sobre el desarme dentro de la Or­
ganizaci6n o bajo sus auspicios, negociaciones cuyo
examen se aplaz6 del decimoquinto al decimosexto
período de sesiones de la Asamblea 'Gen~ral. El re­
ciente acuerdo sobre los principios a que' han llegado
la Unión Soviética y los Estados Unidos [A/4879] es
un síntoma alentador. Hay que tratar con empeño de
poner fin a las pruebas nucleares y llegar a un
acuerdo definitivo sobre su abolici6n. . ,

El Sr. Slim (Túnez) vuelve a ocupar la Presidencia.

154. El problema alemán y la cuestión de Berlfn han
dejado sentir su gran peso, sobre la 'situaci6n interna-
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roso y dotado de medios poderosísimos, sino también
el desenfreno de la patriotería más cerril y el viru­
lento racismo de los colonos y de los llamados upies
negros", estimulados por la complicidad de las fuer­
zas que por eufemismo se denominan de mantenimien­
to del orden y por la pasividad de una administraci6n
colonial enteramente al servicio de los colonos. Los
últimos sucesos de Orán y de Argel son un ejemplo
patente de crimen de genocidio perpetrado contra un
pueblo que se ha alzado en ciudades y campos contra
la opresi6n colonial y la dominaci6n extranjera.

159. El Gobierno provisional de la República de Ar­
gelia (GPRA), representante auténtico de los intere­
ses del pueblo argelino en lucha por su liberación,
consciente de sus responsabilidades ante la nación
argelina y la comunidad internacional, acaba de pro­
poner una vez más al Gobierno francés, a pesar del
fracaso de las negociaciones de Evian y de Lugrin, la
reanudaci6n del diálogo para buscar lealmente una
soluci6n pacífica. En otros términos, pide al Gobierno
de Francia que ponga su poiítica en consonancia con
sus declaraciones públicas sobre este problema y se
atenga a sus consecuencias. Al proceder así, elGPRA
asume con valor y decisi6n las grandes responsabili­
dades que le ha conferido el pueblo argelino comba­
tiente, quiere poner fin honrosamente a una guerra
perdida de anteman0 por el adversario, y trata de no
'comprometer irremediablemente las relaciones futu­
ras entre ambas naciones.

160. Mi Gobierno, profundamente preocupado por. la
evoluci6n de la guerra de Argelia y partidario de una
solución que garantice al pueblo argelino su derecho
a la independencia y a la dignidad, no ha escatimado
esfuerzos para contribuir a. crear una situación favo­
rable a dicha solución y se propone seguir prestando
su solidaridad activa y su apoyo efectivo al pueblo
ar~~eiino, vecino y hermano, que tantos sufrimientos
ha de soportar a causa de esta guerra impuesta por
un coloniaUsmo que se niega a morir'.

161. En otras regiones africanas, otra guerra que
nada tiene de. fría, da curso a sus atrocidades, pro­
sigue sus matanzas e impone pesados sacrificios a
los pueblos decididos a sacudir el yugo colonial. An­
gola es el teatro sangriento de una de esas represio­
nes coloniales feroces y salvajes, a pesar de las re­
soluciones de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad. El pueblo de Angola no debe sentirse solo
ni desamparado ante un adversario implacable, toda­
vía apegado a las concepciones imperiales de otros
siglos. El informe de la Subcomisión encargada de
examinar la situaci6n en Argola.2l, creada por la
Asamblea General en el decimoquinto período de se­
siones, es digno de atento estudio y puede servir de
base paL'a iniciativas que tiendan a librar al pueblo
angoleño de la represión y de las matanzas de que es
objeto. Nuestros esfuerzos deben encaminarse, en
particular, a asegurar al pueblo de Angola el ejerci­
cio de su derecho legítimo a la autodeterminación Y
a la indepenoencia.

162. Otros te]'ritorios africanos avanzan por el ca­
mino de dolor y sangre que lleva a la independencia.
Nuestro deber de solidaridad nos impone la obliga­
ci6n de ayudarles y de facilltarles el acceso a la so­
beranía y a la independencia nacioIl;al.

163. El Estado segregacionista de Africa del Sur
sigue hollando la Declaración Universal de Derechos

Asamblea General - Decimosexto período de sesiones - Sesiones Plenarias324

.§J Resoluci6n 1514 (XV) de la Asamblea General.

cional en las últimas semanas y su resurgimiento ha
agravado la tensi6n, sobre todo la de las relaciones
entre los jefes de los dos bloques antag6nicos. Fiel a
su misi6n, nuestra Organizaci6n podría ayudar a los
dos grandes protagonistas a superar su desconfianza,
a salir del marco ideológico en que han encerrado su
acción de modo que les permita adquirir una visión
constructiva y desapasionada de esos problemas y,
sobre tode- tallar una solución duradera que tome en
cuet\ta tOc.. ....d los intereses legítimos, entre los cuales
figura en primer lugar la salvaguardia de la paz en
esa región particularmente neurálgica de Europa.

155. La cuestión de Berlín y el problema alemán es­
tán lejos .de poseer el monopolio de las amenaza,s a la
paz. En otros puntos de nuestro planeta, desgrac1ada­
mente numerosos, se han creado situaciones peligro­
sas y explosivas. Casi todas se deben a la supervi­
vencia de un colonialismo caduco que se resiste a
replegarse ante la presi6n irresistible de los nacio­
nalismo liberadores. La oposici6n a esos movimien­
tos j6venes, expresi6n auténtica del despertar de los
pueblos sometidos a la dominaci6n y a la explotación
extranjeras y a las formas diversas que reviste un
colonialismo agonizante, no s6lo constituye una grave
amenaza para la paz y la seguridad del mundo, sino
que provoca serios disturbios y profundas conmocio­
nes en los propios cimientos de los Estados coloni.za­
dores. Al prolongarse, esta amenaza pone en peligro
la restauración de las relaciones humanas y la rea­
nudaci6n de relaciones normales entre los pueblos.
La acumulación" ~xcesos de todas clases, el me­
nosprecio de 10l u_.• dchos fundamentales de la per­
sona humana, la crueldad, el cinismo en los métodos
de opresi6n y de represión dan a esos combates un
aspecto verc1aderamente aterrador.

156. Esta es una de las crisis más trágioas que ja­
más h2ya conocido la humanidad. Esta c.dsis de la
descolonizaci6n se desarrolla, en efecto, entre con­
vulsiones atroces y choques cada vez más violentos,
a los que escapan ni el colonizador ni el colonizado.

157. La Declaración sobre la concesi6n de la inde-
pendencia a los países y l( ~blos coloniaiesJ/,
aprobada por una mayoría ap' ,..;e de 89 votos, de-
muestra de modo evidente la '\ preocupación moral
latente en la conciencia de los Miembros de nuestra
Organización y amplía, precisándolos, los principios
fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas en
la materia. Me pregunto si esta Declaraci6n ha de ser
una simple declaración de intenciones, un anhelo inú­
til' sin que se adopte ninguna medida eficaz para con­
vertirla en realidad. ¿Sería temerario o presuntuoso
pensar en los medios y arbitrios para poner en prác­
tica los principios de esa resoluci6n, cuya resonancia
tan profunda ha sido en el coraz6n de los pueblos que
luchan por su liberación y su dignidad?

158. A este respl3cto, por sexta vez consecutiva, nos
encontramos frente a frente con el problema de Ar­
gelia. Si en teoría se han hecho algunos progresos al
reconocer Francia la "necesidad de la descoloniza­
ción", el derecho del pueblo argelino a la autodeter­
minación y a la independencia y, recientemente, según
parece, al abandonar las pretensiones a la soberanía
i:lob~e el Sahara, en realidad la guerra prosigue en
Argelia in.exorable y m:>rtífera desde hace siete años.
El pueblo argelino ha aceptado los mayores sacrifi­
cios en la defensa de su libertad y de su dignidad y
tiene en contra suya no solamente un ejército nume-
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cional en las últimas semanas y su resurgimiento ha
agravado la tensi6n, sobre todo la de las relaciones
entre los jefes de los dos bloques antag6nicos. Fiel a
su misi6n, nuestra Organizaci6n podría ayudar a los
dos grandes protagonistas a superar su desconfianza,
a salir del marco ideológico en que han encerrado su
acción de modo que les permita adquirir una visión
constructiva y desapasionada de esos problemas y,
sobre todp tallar una solución duradera que tome en
cueI\ta toe ......:! los intereses legítimos, entre los cuales
figura en primer lugar la salvaguardia de la paz en
esa región particularmente neurálgica de Europa.

155. La cuestión de Berlín y el problema alemán es­
tán lejos ,de poseer el monopolio de las amenazas a la
paz. En otros puntos de nuestro planeta, desgrac~ada­
mente numerosos, se han creado situaciones peligro­
sas y explosivas. Casi todas se deben a la supervi­
vencia de un colonialismo caduco que se resiste a
replegarse ante la presi6n irresistible de los nacio­
nalismo liberadores. La oposici6n a esos movimien­
tos j6venes, expresi6n auténtica del despertar de los
pueblos sometidos a la dominaci6n y a la explotación
extranjeras y a las formas diversas que reviste un
colonialismo agonizante, no s6lo constituye una grave
amenaza para la paz y la seguridad del mundo, sino
que provoca serios disturbios y profundas conmocio­
nes en los propios cimientos de los Estados coloni,za­
dores. Al prolongarse, esta amenaza pone en peligro
la restauración de las relaciones humanas y la rea­
nudaci6n de relaciones normales entre los pueblos.
La acumulación'< ~lCcesos de todas clases, el me­
nosprecio de 10l u_.. dchos fundamentales de la per­
sona humana, la crueldad, el cinismo en los métodos
de opresi6n y de represión dan a esos combates un
aspecto vercIaderamente aterrador.

156. Esta es una de las crisis más trágioas que ja­
más h2ya conocido la humanidad. Esta c:t'isis de la
descolonizaci6n se desarrolla, en efecto, entre con­
vulsiones atroces y choques cada vez más violentos,
a los que escapan ni el colonizador ni el colonizado.

157. La Declaraci6n sobre la concesi6n de la inde-
pendencia a los países y l( 'lblos coloniaiesJ/,
aprobada por una mayoría ap' ...;e de 89 votos, de-
muestra de modo evidente la " preocupaci6n moral
latente en la conciencia de los Miembros de nuestra
Organización y amplía, precisándolos, los principios
fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas en
la materia. Me pregunto si esta Declaraci6n ha de ser
una simple declaración de intenciones, un anhelo inú­
til, sin que se adopte ninguna medida eficaz para con­
vertirla en realidad. ¿Sería temerario o presuntuoso
pensar en los medios y arbitrios para poner en prác­
tica los principios de esa resolución, cuya resonancia
tan profunda ha sido en el coraz6n de los pueblos que
luchan por su liberación y su dignidad?

158. A este respl3cto, por sexta vez consecutiva, nos
encontramos frente a frente con el problema de Ar­
gelia. Si en teoría se han hecho algunos progresos al
reconocer Francia la "necesidad de la descoloniza­
ci6n", el derecho del pueblo argelino a la autodeter­
minación y a la independencia y, recientemente, según
parece, al abandonar las pretensiones a la soberanía
i:lOD:o:e el Sahara, en realidad la guerra prosigue en
Argelia inexorable y m:>rtífera desde hace siete años.
El pueblo argelino ha aceptado los mayores sacrifi­
cios en la defensa de su libertad y de su dignidad y
tiene en contra suya no solamente un ejército nume-

.'§/ Resoluci6n 1514 (XV) de la Asamblea General.

roso y dotado de medios poderosísimos, sino también
el desenfreno de la patriotería más cerril y el viru­
lento racismo de los colonos y de los llamados 1tpies
negros", estimulados por la complicidad de las fuer­
zas que por eufemismo sedenominandemantenimien_
to del orden y por la pasividad de una administraci6n
colonial enteramente al servicio de los colonos. Los
últimos sucesos de Orán y de Argel son un ejemplo
patente de crimen de genocidio perpetrado contra un
pueblo que se ha alzado en ciudades y campos contra
la opresión colonial y la dominaci6n extranjera.

159. El Gobierno provisional de la República de Ar­
gelia (GPRA), representante auténtico de los intere­
ses del pueblo argelino en lucha por su liberación,
consciente de sus responsabilidades ante la naci6n
argelina. y la comunidad internacional, acaba de pro­
poner una vez más al Gobierno francés, a pesar del
fracaso de las negociaciones de Evian y de Lugrin, la
reanudaci6n del diálogo para buscar lealmente una
soluci6n pacífica. En otros términos, pide al Gobierno
de Francia que ponga su poiítica en consonancia con
sus declaraciones públicas sobre este problema y se
atenga a sus consecuencias. Al proceder así, elGPRA
asume con valor y decisi6n las grandes responsabili­
dades que le ha conferido el pueblo argelino comba­
tiente, quiere poner fin honrosamente a una guerra
perdida de anteman0 por el adversario, y trata de no
comprometer irremediablemente las relaciones futu­
ras entre ambas naciones.

160. Mi Gobierno, profundamente preocupado por,la
evoluci6n de la guerra de Argelia y partidario de una
soluci6n que garantice al pueblo argelino su derecho
a la independencia y a la dignidad, no ha escatimado
esfuerzos para contribuir acrear una situación favo­
rable a dicha solución y se propone seguir prestando
su solidaridad activa y su apoyo efectivo al pueblo
al'~,eiino, vecino y hermano, que tantos sufrimientos
ha de soportar a causa de esta guerra impuesta por
un coloniaUsmo que se niega a morir'.

161. En otras regiones africanas, otra guerra que
nada tiene de, fría, da curso a sus atrocidades, pro­
sigue sus matanzas e impone pesados sacrificios a
los pueblos decididos a sacudir el yugo colonial. An­
gola es el teatro sangriento de una de esas represio­
nes coloniales feroces y salvajes, a pesar de las re­
soluciones de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad. El pueblo de Angola no debe sentirse solo
ni desamparado ante un adversario implacable, toda­
vía apegado a las concepciones imperiales de otros
siglos. El informe de la Subcomisión encargada de
examinar la situación en Argola.2l, creada por la
Asamblea General en el decimoquinto período de se­
siones, es digno de atento estudio y puede servir de
base pa:ca iniciativas que tiendan a librar al pueblo
angoleño de la represión y de las matanzas de que es
objeto. Nuestros esfuerzos deben encaminarse, en
particular, a asegurar al pueblo de Angola el ejerci­
cio de su derecho legítimo a la autodeterminación Y
a la indepenClencia.

162. Otros te]'ritorios africanos avanzan por el ca­
mino de dolor y sangre que lleva a la independencia.
Nuestro deber de solidaridad nos impone la obliga­
ción de ayudarles y de facilltarles el acceso a la so­
beranía y a la independencia nacioIl;al.

163. El Estado segregacionista de Africa del Sur
sigue hollando la Declaración Universal de Dereohos

2.1 Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, decimosexto año, Suple­
mento de julio, agosto y septiembre de 1961, documento 5/4898.
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Humanos Y menospreciando las recomendaciones de
la Asamblea General. Prosigue sin asomo de ver­
gUenza su política degradante de apartheid y de dis­
oriminación contra las poblaciones africanas. Muchas
deolaraciones hechas en esta tribwIa han condenado
oon vigor e indignación esta práctica, que constituye
Wla violación flagrante y permanente de todos los va­
lores de la civilizac.ión y de los principios fundamen­
tales de la Carta. A este respecto, nuestra acción
debe concretarse de modo que obligue a ese Estado
segregacionista y recalcitrante a una más sana com­
prensión de sus responsabilidades.

164. En el Cercano Clriente, en Palestina, en pleno
ooraz6n del mundo árabe, existe una verdadera dene­
gaoión de justicia, cuyo carácter inhumano y colec­
tivo nadie ignora y que priva de patria y hogar a más .
de un mill6n de árabes, condenados desde hace trece
años a la promiscuidad de los campos de alojamiento
y a vivir de la caridad internacional. Esa deDeg::lci6n
de justicia ha permitido la creaci6n de una verdadera
base imperialista, que amenaza constantemente la
paz y la estabilidad en esa regi6n del mundo y sirve
de punto de apoyo a empresas colonialistas de todo
tipo. No es la solución fragmentaria de talo cual as­
peoto particular del problema 10 que pondrá fin a esa
amenaza continua. Por el contrario, S910 atacando el
mal en sus rafces se logrará extirparlo y, por 10
tanto, restablecer la estabilidad y la seguridad en
aquel sector.

165. No son éstas las únicas manüestaciones de un
oolonialismo acorralado y decidido a proseguir sus
oombates de retaguardia. En tal lugar, el colonialis­
mo quiere mantenerse en territorios enclavados den­
tro de los países que han logrado su independencia,
mientras en otros mantiene ocupac~onesmilitares de
tipo colonial sin ningún derecho ni título y contra la
voluntad y los deseos de los gobiernos y de los pue­
blos de esos países.

166. En este último caso se halla mi país, que des­
pués de seis años de haber accedido a la independen­
cia ve aún menoscabada su soberanía y violada la in­
tegridad de su territorio por la persistencia de la
ocupaoión militar de Bizerta, en el norte del país, y
de parte del Sahara, en el sur. Esta situaci6n ha sido
el origen de un conflicto sang:dento entre mi país y
Franoia y fue objeto de debates en el Consejo de Se­
guridad y en el tercer período extraordinario de se­
siones de la Asamblea General. Al término de sus
debates, la Asamblea General aprobó la resolución
1622 (S-III) en que reafirma la resoluci6n provisional
del Consejo de Seguridadll sobre el alto del fuego y
la retirada de las fue:rzas en presencia a sus bases
de partida y reoonoce ti el derecho soberano de Túnez
a pedir el retiro de todas las fuerzas armadas fran­
cesas que se encuentran en su territorio sin su con­
sentimiento" .

167. Desde que se aprob6 esta resolución el Gobier­
no tuneoino tomó la iniciativa de invitar al Gobierno
franoés a que replegara sus fuerzas a las base:¡:¡ de
partida y a establecer el calendario de la retirada
definitiva de sus tropas de todo el territorio de Tú­
nez. De la declaraci6n hecha por el General de Gaulle
el 5 de septiembre último y de una nota dirigida al
Gobierno tunecino se desprende que la situaci6n puede
evolucionar haoia una soluci6n honrosa y razonable
deloonflicto.

11 Ibid., documento S/4882.

168. Basándose en los elementos positivos y'Objeti­
vos de esos documentos, y en particular en 1a frase
que dice ". . declaranqo que habrá que negociar algún
dra la retirada de las¡tropas francesas de Bizerta",
el Gobierno de Túnez ha querido ofrecer al Gobierno
francés la posibilidad de una soluci6n honorable· y de
un arreglo pacífico. '

169. Mi Gobierno toma nota con satisfacci6n ~e que
las fuerzas francesas han comenzado el repliegue a
sus bases de partida, de conformidad con el acta fir­
mada el 29 de septiembre pasado, en la que se indica
el detalle de los movimientos que, en el plazo de una
semana, deben completar el repliegue de Jas fuerzas
francesas a sus bases iniciales. En otros términos,
esta operaci6n preliminar corresponde a la aplicación
y ejecución de la segunda parte de la resoluci6n pro­
visional del Consejo de Seguridad de 22 de julio. Queda
ahora por abordar el problema de fondo, que corres­
ponde a la parte dispositiva de la resoluci6n aprobada
por la Asamblea General en su tercer período extra­
ordinario de sesiones, el 25 de agosto pasado.

170. La buena voluntad del Gobierno tunecino no debe
interpretarse como debilidad o abandono. Está cierta­
mente dispuesto a facilitar a la parte contraria las
etapas que deben llevar al retiro total de sus fuerzas
estacionadas de todo el territorio, pero no está me­
nos firmemente determinado a conseguir que esta
evacuación se realice. Si el Gobierno de mi país ad­
quiere la convicci6n de que el Gobierno francés se ha
engañado acerca de nuestras verdaderas intenciones,
no vacilará f3n reanudar la lucha ni regateará sacri­
ficio alguno hasta lograr la libp,ración definitiva de
todo el territorio racional y acabar con la ocupaci6n
militar francesa, última secuela de la era colonial.

171. Mi Gobierno no puede admitir que la resoluci6n
1622 (S-III) de la Asamblea General, aprobada por una
gran mayoría y sin oposici6n, sea pisoteada o igro­
rada. Está resuelto a hacer cuanto pueda por lograr
su plena y entera ejecución, y espera llegar a este
fin por medios pacíficos y encontrar en el Gobierno
francés una voluntad de paz - una buena voluntad a
secas - por lo menos iguales a las que el Gobierno
tunecino no ha cesado de demostrar a lo largo de esta
crisis.

172. Pido excusas por esta larga exposici6n, pero íni
Gobierno tiene el mayor interés en que los represen­
tantes aquí reunidos conozcan sus verdaderas inten­
ciones sobre un problema del que hubo de tratar la
Asamblea en su período extraordinario de sesiones
del mes de. agosto.
173. Ante este sombrío cuadro de convulsiones y
disturbios que afectan al continente africano y que
s6lo son en realidad los actos diversos del drama de
la descolonización, una descolonización que no ha

. querido ni sabido ,comprender todo el alcance de la
evolución histórica del mundo moderno en esta se­
gunda mitad del siglo XX, una descolonización que no
ha sabido tampoco preparar las transiciones necesa­
rias, ni evitar los choques violentos y sangrientos a
las partes en presencia, ante este sombrío cuadro,
digo, la evoluci6n de la situación en elCongo autoriza
un optimismo prudente. Gracias a una acci6n inteli­
gente, los distintos grupos o formaciones políticas
han logrado superar sus antagonismos y oposiciones
y emprender con paso decidido el camino que lleva
a la reconciliaci6n y al acuerdo. Un gobierno de unión
nacional, designado por el Presidente de la República
e investido por el Parlamento, ha tomado en sus ma­
nos el destino del pueblo congoleño y expresado su
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decisión de dirigir todos los esfuerzos de la nación
hacia la reconstruccHJn del país y la organización de
un sistema administrativo destinado a lograr la paz,
la seguridad de las personas y de los bienes, la pro­
moción social y el progreso económico. No se le debe
escatimar apoyo para el logro de una causa tan noble
y elevada.

174. Debe proseguir sin desca.nso la reducción de la
secesión katanguesa, el retorno de esa provincia a la
patria congoleña y la eliminación de las injerencias
extranjeras.
175. Mi Gobierno, que ha participado en las activi­
dades de las Naciones Unidas en ese país con el envío
de fuerzas armadas, técnicos y expertos, se felicita
de esa feliz evolución y contribuirá, en la medida de
sus recursos, al éxito de los esfuerzos desplegados
por nuestra Organización en cumplimiento de las de­
cisiones y las resoluciones de la Asamblea General y
del Consejo de Seguridad.

176. El acceso de Sierra Leona a la independencia
constituye asimismo un elemento estimulante en el
cuadro atormentado de la descolonización. A este
respecto, permítaseme dirigir a la delegación deSie­
rra Leona, presente entre nosotros, y a su jefe, Sir
Milton Margai, las felicitaciones más efusivas y los
votos más sinceros con motivo de la ad.i:~isiónde su
país en las Naciones Unidas. Fiel a una tradición ya
bien establecida, Túnez patrocinó esta admisión y se
unió a los Estados Miembros que presentaron la re­
solución 1623 (XVI). Ahora nos pI'aparamos a recibir
con orgullo y complacencia a Tanganyika cuyo ~ngreso

en nuestra Organización se espera para el próximo
mes de diciembre. El Reino Unido merece también
nuestras felicitaciones por estos ejemplos de desco­
lonización sin choques ni violencia. Sería reconfor­
tante que las Potencias aferradas a concepciones
imperialistas caducas sigw.eran las enseñanzas que
lleva consigo el ejemplo de Sierra Leona y Tanga­
nyika y b.'ansformaran las antiguas relac;ones basa­
das en la dominación en nuevas relacior.es fundadas
en la cooperación, la igualdad y la amistad.

177. NueS1tra Organización tiene el deber no sólo de
acoger a los países que acceden a la independencia,
sino de ayudar, sobre todo, a 10$ pueblos que luchan
por liberarse del yugo colonialista y de la dOIrJ.nación
extranjera; si así 10 hace seguirá siendo fiel a los
principios de la Carta y pondrá en aplicación los prin­
cipios de la Declaración sobre la concesión de la in­
dep'3ndencia a los países y pueblos coloniales, apro­
bada por la Asamblea General el 14 de diciembre de
1960.

178. Para hacer frente con utilidad y eiicacia a las
mültiples y diversas tareas que reqlJlieren su aten­
ción, las Naciones Unidas, reforzadas desde su crea­
ción con el ingreso de nu~vos Miembros, tienen que
adoptar sus diferentes órganos a su composición
actual. Ante todo, importa aumenta,r el número de
miembros del Consejo de Seguridad y del Consejo
Económico y Social sobre la base de una distribución
geográfica más equitativa. El continente africano es
el más desfavorecido en ese sentido, a pesar de ser
unos treinta los Estados africanos Miembros de la
Organización. Sobre el conjunto de esas cuestiones
mi delegación presentará en las comisiones compe­
tentes propuestas ütiles a las que desea se sumen
todos los Estados Miembros deseosos de poner fin a
una situación y a un desequilibrio sumamente perju­
diciales .para la Organización como tal y, asimismo,
desde el punto de vista de la contribución que los

nuevos Miembros podrían aportar al mantenimiento
de la paz y a las actividades de las Naciones Unidas.

179. El desequilibrio debido a esta situación se ¡le

acentuado por el hecho de mantener a la República
Popular de China al rnqrgen de nuestra Organizaci6n.
Es inconcebible que un paí:::z cuya población representa
la cuarta parte de la población total del mundo sea
excluido por más tiempo de las deliberaciones y los
trabajos de las Naciones Unidas.

180. El Gobierno de T(mez, que hasta ahora ha ob­
servado una actitud expectativa sobre este problema
en la espera:1za de que se llegara a un acuerdo entre
las partes directamente interesadas en la cuestión,
estima que es deber suyo examinar nuevamente su
actitud y pronunciarse en sentido favorable a la par­
ticipación de la República Popular de China en las
deliberaciones y los trabajos de nuestra Organización.

181. Llega ahora el momento de referirme a los
problemas económicos. Los problemas económicos y
sociales que debemos abordar en las Naciones Unidas
son de diferentes órdenes. A nuestro parecer algunos.
de ellos merecen especial atención en el presente
período de sesiones. Entre. los prohlemas que se plan­
tean a los países ex colonizados cuando acceden a la
independencia, el del subdesarrollo es indiscutible­
mente el que presenta mayor gravedad. La joven y
frágil independencia de esos países seguirá. en peligro
mientras no puedan lograr que desaparezca el retraso
que ha sufrido su evolución y en tanto no puedan ase­
gurar a sus pueblos condiciones mínimas de vida de­
corosa y digna, es decir, mientras no hayan dado a
su independencia política un contenido económico y
social verdadero y se hayan puesto al abrigo de las
empresas solapadas e invasor'as del neocolonialismo.
En este espíritu, la asistencia financiera y técnica
que se les ha de conct9der para asegurar su pleno
desarrollo ha de ser ajena a la política y revestir un
carácter internacional a fin de que. pueda eludir las
condiciones a veces excesivas de los acuerdos bíla­
terales. Puede concebirse perfectamente un~ g,oción
que se desenvuelva dentro de la estructura y bajo la
égida de las Naciones Unidas, coordinada, cuando pro­
ceda, por sus diversos órganos y sus organismos es­
pecializados. Si se pusiera a nuestra Organiza~i6~~n

condiciones de realizar esa empresa, se contrlbulrla
con ello a reforzar considerablemente la estabilidad
de los países en vías de desarrollo y, por lo tanto, a
consolidar la paz.
182. En el mismo orden de ideas, el problema de
los productos básicos 'y de las fluctuaciones de sus
,precios en ~os mercados internacionales constituye
un motivo de preocupación para los Estados cuyos
recursos provienen principalmente de la venta de esos
productos. Ocurre además que la mayor parte de esos
Estados están en vías de desarrollo y consagran una
parte importante de los ingresos obtenidos con la
venta de productos básicos a sus programas de fo­
mento. En estas circunstancias, una acción eficaz
que estabilice los precios de esos productos y aS,e:
gure su colocación regular en el mercado mundla..
garantizará. ingresos fijos a los países productores Y
atenuará en consecuencia las cargas financieras que
asume la comunidad internacional para contribuir al
desarrollo de dichos países. Será una medida doble­
mente provechosa, que permitirá además el aumento
y la racionalización del comercio internacional.
183. Po"r ftltimo, creo que es preciso dota~ a nuestra
Organización de medios suficientes para llevar a b~en

fin la ejecución de los diversos programas de aSlS-
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decisi6n de dirigir todos los esfuerzos de la naci6n
hacia la reconstrucci6n del país y la organizaci6n de
un sistema administrativo destinado a lograr la paz,
la seguridad de las personas y de los bienes, la pro­
moción social y el progreso económico. No se le debe
escatimar apoyo para el logro de una causa tan noble
y elevada.

174. Debe proseguir sin desca.nso la reducción de la
secesi6n katanguesa, el retorno de esa provincia a la
patria congoleña y la eliminación de las injerencias
extranjeras.
175. Mi Gobierno, que ha participado en las activi­
dades de las Naciones Unidas en ese país con el envío
de fuerzas armadas, técnicos y expertos, se felicita
de esa feliz evolución y contribuirá, en la medida de
sus recursos, al éxito de los esfuerzos desplegados
por nuestra Organización en cumplimiento de las de­
cisiones y las resoluciones de la Asamblea General y
del Consejo de Seguridad.

176. El acceso de Sierra Leona a la independencia
constituye asimismo un elemento estimulante en el
cuadro atormentado de la descolonización. A este
respecto, perrnftaseme dirigir a la delegación de Sie­
rra Leona, presente entre nosotros, y a su jefe, Sir
Milton Margai, las felicitaciones más efusivas y los
votos más sinceros con motivo de la ad.io.~isiónde su
país en las Naciones Unidas. Fiel a una tradición ya
bien establecida, Túnez patrocin6 esta admisión y se
unió a los Estados Miembros que presentaron la re­
solución 1623 (XVI). Ahora nos pl"eparamos a recibir
con orgullo y complacencia a Tanganyika cuyo ~ngreso

en nuestra Organizaci6n se espera para el pr6ximo
mes de diciembre. El Reino Unido merece también
nuestras felicitaciones por estos ejemplos de desco­
lonización sin choques ni violencia. Sería reconfor­
tante que las Potencias aferradas a concepciones
imperialistas caducas siguieran las enseñanzas que
lleva consigo el ejemplo de Sierra Leona y Tanga­
nyika y b.'ansformaran las antiguas relacjones basa­
das en la dominación en nuevas relacior.es fundadas
en la cooperación, la igualdad y la amistad.

177. Nuestra Organización tiene el deber no sólo de
acoger a ios países que acceden a la independencia,
sino de ayudar, sobre todo, a 10$ pueblos que luchan
por liberarse del yugo colonialista y de la dOIrJ.naci6n
extranjera; si así lo hace seguirá siendo fiel a los
principios de la Carta y pondrá en aplicación los prin­
cipios de la Declaración sobre la concesión de la in­
dep'~ndencia a los países y pueblos coloniales, apro­
bada por la Asamblea General el 14 de diciembre de
1960.

178. Para hacer frente con utilidad y eficacia a las
mÚltiples y diversas tareas que reqlJlÍeren su aten­
ción, las Naciones Unidas, reforzadas desde su crea­
ción con el ingreso de nUE:lVOS Miembros, tienen que
adoptar sus diferentes órganos a su composición
actual. Ante todo, importa aumenta,r el número de
miembros del Consejo de Seguridad y del Consejo
Económico y Social sobre la base de una distribución
geográfica más equitativa. El continente africano es
el más desfavorecido en ese sentido, a pesar de ser
unos treinta los Estados africanos Miembros de la
Organización. Sobre el conjunto de esas cuestiones
mi delegación presentará en las comisiones compe­
tentes propuestas útiles a las que desea se sumen
todos los Estados Miembros deseosos de poner fin a
una situación y a un desequilibrio sumamente perju­
diciales .para la Organización como tal y, asimismo,
desde el punto de vista de la contribución que los

nuevos Miembros podrían aportar al mantenimiento
de la paz y a las actividades de las Naciones Unidas.

179. El desequilibrio debido a esta situación se ¡le

acen.tuado por el hecho de mantener a la República
Popular de China ai mllrgen de nuestra Organización.
Es inconcebible que un paíR cuya población representa
la cuarta parte de la población total del mundo sea
excluido por más tiempo de las deliberaciones y los
trabajos de las Naciones Unidas.

180. El Gobierno de T(mez, que hasta ahora ha ob­
servado una actitud expectativa sobre este problema
en la espera:1.za de que se llegara a un acuerdo entre
las partes directamente interesadas en la cuestión,
estima que es deber suyo examinar nuevamente su
actitud y pronunciarse en sentido favorable a la par­
ticipación de la República Popular de China en las
deliberaciones y los trabajos de nuestra. Organización.

181. Llega ahora el momento de referirme a los
problemas económicos. Los problemas econ6micos y
sociales que debemos abordar en las Naciones Unidas
son de diferentes órdenes. A nuestro parecer algunos.
de ellos merecen especial atención en el presente
período de sesiones. Entre. los prohlemas que se plan­
tean a los países ex colonizados cuando acceden a la
independencia, el del subdesarrollo es indiscutible­
mente el que presenta mayor gravedad. La joven y
frágil independencia de esos países seguirá en peligro
mientras no puedan lograr que desaparezca el retraso
que ha sufrido su evolución y en tanto no puedan ase­
gurar a sus pueblos condiciones mínimas de vida de­
corosa y digna, es decir, mientras no hayan dado a
su i.ndependencia política un contenido económico y
social verdadero y se hayan puesto al abrigo de las
empresas solapadas e invasoX'as del. neocolonialismo.
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condiciones a veces excesivas de los acuerdos bíla­
terales. Puede concebirse perfectamente un~ acción
que se desenvuelva dentro de la estructura y bajo la
égida de las Naciones Unidas, coordinada, cuando pro­
ceda, por sus diversos órganos y sus organismos es­
pecializados. Si se pusiera a nuestra Organización en
condiciones de realizar esa empresa, se contribuiría
con ello a reforzar considerablemente la estabilidad
de los países en vías de desarrollo y, por lo tanto, a
consolidar la paz.
182. En el mismo orden de ideas, el problema de
los productos básicos 'y de las fluctuaciones de sus
.precios en ~os mercados internacionales constituye
un motivo de preocupación para los Estados cuyos
recursos provienen principalmente de la venta de esos
productos. Ocurre además que la mayor parte de esos
Estados están en vías de desarrollo y consagran una
parte importante de los ingresos obtenidos con la
venta de productos básicos a sus programas de fo­
mento. En estas circunstancias, una acción eficaz
que estabilice los precios de esos productos y aS,e:
gure su colocación regular en el mercado mundla.
garantizará. ingresos fijos a los países productores Y
atenuará en consecuencia las cargas financieras que
asume la comunidad internacional para contribuir al
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Se levanta la sesión a las 13.30 horas.

país, opinión qüe - debo recordarlo a la Asamblea ­
es compartida por muchos otros Mi.embros de las
Naciones Unidas, entr,e ellos los que forman parte de
la Liga de Estados Arabes, que han dado la bienve­
nida a Kuweit como miembro de pleno derecho de su
asociación.

191. Mi segunda observación se refiere a los comen­
tarios del representante de Irak sobre las disposicio­
nes militares del Reino Unido en Kuweit. No estimo
necesario repetir las razones que indujeron al Emir
de Kuweit a pedir la asistencia del Gobierno del Reino
Unido. Me limitaré a exponer la realidad de los he­
chos, tal como se pr~senta actualmente. e reo que son
sobradamente conocidos, pero deseo que consten en
acta en vista de lo que se ha dicho esta mañana.

192. El Emir de Kuweit ha concertado acuerdos sa­
tisfactorios con la Liga Arabe a fin de que otros Es­
tados árabes le ayuden a defender su país. Esto ha
hecho posible que las tropas del Reino Unido enviadas
a Kuweit a principios 'de año a petición <.lel Emir ha­
yan podido retirarse. Este retiro se lleva a cabo de
conformidad con el compromiso contraído cuando se
enviaron de que sólo permanecerían en el país mien­
tras así lo pidiera el Emir'.

193. He creído necesario hacer esta aclaración en
vista de las observaciones formuladas esta mañana.
Estimo muy importante que los hechos sean bien co­
nocidos de los Miembros presentes en esta Asamblea
y que puedan así tenerlos presentes.

194. Ei PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Irán para ejercer su
derecho de respuesta.

195. Sr. VAKIL (Irán) (traducido del francés): Pido
disculpas por subir a esta tribuna a una hora tan tar­
día, pero declaro inmediatamente que sólo se tratará.
de una simple precisión. El Mini.stro de Relaciones
Exteriores de Irak, país vecino y aUlígo, ha mencio­
nado varias veces en su intervención de esta mañana
el golfo que se oxtiende al sur del territorio de Irán,
designándolo con el nombre de "Golfo Arábigo".

196. Sólo quisiera hacer notar que los historiadores
y los geógrafos de todo el mundo, incluso los grandes
historiadores y geógrafos árabes, han designado siem­
pre este golfo con el nombre de "Golfo Pérsico". Me
excuso por mi pronunciación árabe, pero creo que en
el propio Irak se le llama (hab~a en árabe) Golfo Pér­
sico.

197. Pido nuevamente discuipas por esta explicación
que era necesaria para que constara en el acta de la
sesión.
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tencia técnica y econ6mica estudiados por las diver­
sas comisiones especializadas.

184. La solidaridad internacional tiene en ese campo
un terreno de apliuación cuyas ventajas no escapan a
nadie y cuyo objetivo final es instaurar una sociedad
en que reinen la justicia, el bienestar y la felicidad.

185. Quiero terminar con un acto de fe en nuestra
organización y en la misión que le corresponde.

186. La paz es una creación continua que requiere
una vigilancia constante. Si las grandes Potencias
pueden desencadenar una conflagración general, el
mantenimiento de la paz sólo podrá garantizarse con
el concurso de las naciones pequeñas y medianas, y
este hecho confirma la responsabilidad particular que
incumbe a nuestra Organizaci6n en el cumplimiento
de esa noble tarea. Este es el voto ferviente oue sale
del fondo del corazón de millares de seres hUmanos
atenazados por la angustia y la inquietud.

187. El PRESIDENTE (traducido del francés): Doy
la palabra al representante del Reino Unido que desea
ejercer su derecho de respuesta.

188. Sr. GODBER (Reino Unido) (traducido del in­
glés): Seré muy breve. S6lo deseo, en nombre de mi
delegación, hacer constar nuestro profundo pesar por
el hecho de que el Ministro de Relaciones Exteriores
de Irak, en el discurso pronunciado hace poco ante
esta Asamblea General, haya creído oportuno desna­
turalizar en forma tan burda la política del Reino
Unido. Esto es tanto más penoso para nosotros cuanto
que nuestro Gobierno tiene el deseo constame de man­
tener la mejor armonía en sus relaciones con el Go­
bierno de Irak y con todas las naciones árabes.

189. Sería fastidioso refutar ahora detalladamente
las manifestaciones del Sr. Jawad. No lo creo nece­
sario porque confío en que los mcti.vos que inspiran
realmente la política de mi Gobierno son bien coro­
prendidos por. la gran mayoría de los miembros de
esta Asamblea. Sin embargo, comentaré brevemente
dos puntos concretos.

190. El Ministro de Relaciones Exteriores de Irak
ha pretendido suscitar dudas en cuanto a la indeper~­

dencia deJ. reino de Kuweit. Por supuesto, a quien in­
cumbe en primer lugar desmentir esta afirn!.ación es
al propio Kuweit, y espero que no pasará mucho
tiempo antes de que este país pueda hacerlo, con ple­
no derecho, como Miembro de nuestra Organización.
Sin embargo, como el Ministro de Relaciones Exterio­
res de Irak, al poner en tela de juicio la independencia
de Kuweit, prefirió presentar una versión falsa de
las relaciones de mi Gobierno con el Emir de Kuweit,
deseo que conste simplemente en acta que no cabe la
mallor duda sobre la independencia efectiva de ese
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es compartida por muchos otros Mi.embros de las
Naciones Unidas, entr,e ellos los que forman parte de
la Liga de Estados Arabes, que han dado la bienve­
nida a Kuweit como miembro de pleno derecho de su
asociación.

191. Mi segunda observación se refiere a los comen­
tarios del representante de Irak sobre las disposicio­
nes militares del Reino Unido en Kuweit. No estimo
necesario repetir las razones que indujeron al Emir
de Kuweit a pedir la asistencia del Gobierno del Reino
Unido. Me limitaré a exponer la realidad de los he­
chos, tal como se pr~senta actualmente. Creo que son
sobradamente conocidos, pero deseo que consten en
acta en vista de 10 que se ha dicho esta mañana.

192. El Emir de Kuweit ha concertado acuerdos sa­
tisfactorios con la Liga Arabe a fin de que otros Es­
tados árabes le ayuden a defender su país. Esto ha
hecho posible que las tropas del Reino Unido enviadas
a Kuweit a principios Ide año a petición <.lel Emir ha­
yan podido retirarse. :Este retiro se lleva a cabo de
conformidad con el compromiso contraído cuando se
enviaron de que sólo permanecerían en el país mien­
tras así 10 pidiera el Emir.

193. He creído necesario hacer esta aclaración en
vista de las observaciones formuladas esta mañana.
Estimo muy importante que los hechos sean bien co­
nocidos de los Miembros presentes en esta Asamblea
y que puedan así tenerlos presentes.

194. Ei PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Irán para ejercer su
derecho de respuesta.

195. Sr. VAKIL (Irán) (traducido del francés): Pido
disculpas por subir a esta tribuna a una hora tan tar­
día, pero declaro inmediatamente que sólo se tratará.
de una simple precisión. El Mini.stro de Relaciones
Exteriores de Irak, país vecino y aUlÍgo, ha mencio­
nado varias veces en su intervención de esta mañana
el golfo que se oxtiende al sur del territorio de Irán,
designándolo con el nombre de "Golfo Arábigo".

196. Sólo quisiera hacer notar que los historiadores
y los geógrafos de todo el mundo, incluso los grandes
historiadores y ge6grafos árabes, han designado siem­
pre este golfo con el nombre de "Golfo Pérsico". Me
excuso por mi pronunciación árabe, pero creo que en
el propio Irak se le llama (hab~a en árabe) Golfo Pér­
sico.

197. Pido nuevamente di~cu!pas por esta explicación
que era necesaria para que constara en el acta de la
sesión.

Se levanta la sesión a las 13.30 horas.
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